^n.,       \í 


LA  MILAGROSA  IMAGEN 

DE 


APUNTES    HISTÓRICOS» 


La  Milagrosa  Imagen  de  N.  S.  del  Rosarlo 

Que  se  venera  en  Córdoba 


^TE  MARÍA 

LA    MILAGROSA    IMAGEN 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  ROSARIO 

QUE  SE  VENERA  EN  EL  CONVENTO  DE  PREDICADORES 
EN   LA  CIUDAD  DE  CÓRDOBA 

(  República  Argentina  ) 

APUNTES  HISTÓRICOS 

Sobre  su  Origen,  Culto   y  Favores  muy  señalados 

QUE  HAN  OBTENIDO  SUS  DEVOTOS 

POR  EL  DOCTOR 

ULADISLAO  CASTELLANO  ^ 

Szotonotatio  ¿Ipooíóíico, 

•^eárt  de  la  Sania  cT^edia  QatcSzat  di  ia  mtíina  (5iw9a3, 

ózovhoz  ■y.  ^icazio  Qíntzai  del  Q^iyaado 


CON  LAS  LICENCIAS   NECESARIAS 


OOFtOOBA 

ESTABLECIMIENTO  TIPO-UTOGRÁFICO  "  LA  MINERVA "  DE  A.  VILLAFAÑK 
1891. 


¿C 


y 


INTRODUCCIÓN 


Introducción 


PRELUDIOS  DE  UNA  CORONACIÓN. -FUNDAMENTOS  QUE  HAY  PARA    ESPERARLA,- MO- 
TIVOS Y  PLAN  DE  ESTA  PUBLICACIÓN  —DECLARACIÓN  Y  PROTESTA 
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La  Coronación  de  la  veneranda  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  del  Valle,  otorgada  por  el  Sumo  Pontífice 
reinante  y  verificada  el  12  de  Abril  del  presente  año 
con  inusitado  esplendor  é  inmenso  júbilo,  no  solo  de 
los  habitantes  de  Catamarca  sino  de  todos  los  católicos 
de  la  Argentina,  ha  excitado  en  muchos  corazones 
el  deseo  de  ver  condecorada  con  el  mismo  honor  la 
antigua  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  llama- 
da del  Milagro,  que  se  venera  en  el  templo  de  Santo 
Domingo  de  esta  ciudad  de  Córdoba. 

Apenas  hablamos  regresado  de  nuestra  peregri- 
nación á  Catamarca  con  motivo  de  aquel  acontecimien- 
to, cuando  pudimos  darnos  cuenta  de  que  la  idea  de 
la  Coronación  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  ,que  aca- 
riciábamos casi  en  reserva,  habíase  abierto  camino  du- 
rante aquellas  fiestas,  viniendo  á  ser  una  aspiración  an- 
helosa del  pueblo  de  Córdoba.  Continuamente  se  nos 
preguntaba:  ¿Y  cuando  seiá  coronada  nuestra  Virgen 
del  Milagro?  ¿O  no  se  piensa  en  solicitar  paradla  este 
honor?  Acaso  no  hay  títulos   suficientes  para  pedirlo  y 
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para  esperar  que  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII, 
tan  devoto  del  Rosario,  que  ha  enriquecido  este  ejer- 
cicio con  nuevas  gracias,  que  ha  dignificado  su  festivi- 
dad elevando  su  rito  y  decretándole  oficio  propio,  ha 
de  conceder  con  paternal  afecto  lo  que  se  le  pida? 

Estas  insinuaciones  se  hacían  á  los  mismos  RR. 
PP.  de  este  Convento  de  Predicadores.  Ellos  á  la  vez, 
movidos  por  las  instancias  de  algunos  eclesiásticos  y 
seglares  piadosos,  se  las  hicieron  al  Iltmo.  Sr.  Fray 
Reginaldo  Toro,  que  honra  con  los  fulgores  de  la  Mi- 
tra diocesana  el  humilde  hábito  de  los  hijos  del  Pa- 
triarca Domingo,  rogándole  tuviera  á  bien  solicitar  del 
Santo  Padre  la  Coronación  de  esta  célebre  Imagen 
paia  1892,  tercer  centenario  de  su  prodigioso  adve- 
nimiento. 

El  discreto  Prelado  comprendió  toda  la  gravedad 
y  trascendencia  del  paso  que  se  le  proponía;  quiso  pues 
proceder  con  mucha  mesura,  y  oyendo  primeramente 
el  parecer  de  varios  sujetos  de  bastante  criterio,  dis- 
puso que  el  domingo  10  de  Mayo  se  cantara  una  misa 
solemne  con  sermón,  que  estuvo  á  cargo  del  Sr.  Canó- 
nigo-dignidad D.  Juan  Martin  Yaniz,  asistiendo  S.  S. 
lima,  con  algunos  miembros  del  Cabildo  Eclesiástico. 
El  orador,  tomando  j)or  tema  las  palabras  de  María: 
Beatam  me  dice?¡t  omites  generationes  —"Todas  las  gene- 
raciones me  llamarán  bienaventurada'»,  desarrolló  un 
plan  interesantísimo,  haciendo  notar  el  cumplimiento 
dj  esta  profecía  al  través  de  los  siglos;  cómo  nuestra 
América   no   habia  sido  refactaria   al  movimiento  del 
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orbe  católico  en  obsequio  de  María;  la  misión  provi- 
dencial de  la  España  en  la  civilización  del  Nuevo 
Mundo  por  la  predicación  del  Evangelio  y  el  culto  de 
la  Santísima  V^írgcn;  los  amorosos  designios  del  Señor 
en  el  envío  prcuiigioso  á  estas  regiones  délas  Imágenes 
de  su  Hijo  Crucificado  y  de  su  bendita  Madre  en  la 
advocación  del  Rosario;  cómo  esta  devoción  había  ins- 
pirado y  robustecido  el  carácter  religioso  de  nuestros 
pueblos  y  de  muchos  de  sus  mas  ilustres  proceres;  ha- 
ciendo, en  fin,  votos  por  la  Coronación  de  la  \eneranda 
Imagen,  y  exhortando  al  pueblo  á  cooperar  á  la  reali- 
zación de  tan  piadoso  pensamiento. 

Esta  solemnidad  improvisada,  tendente  á  excitar 
más  la  devoción  del  pueblo,  puso  de  relieve  cuanto  es 
el  afecto  que  profesa  á  María  en  su  advocación  del  Ro- 
sario, bajo  el  símbolo  exterior  de  su  sagrada  Imagen. 
Un  numeroso  concurso,  en  queso  confundían  todas  las 
clases  sociales,  se  apiñó  dentro  de  las  naves  del  sun- 
tuoso templo;  y  no  contentos  con  escuchar  la  palabra 
divina,  asistiendo  al  incruento  sacrificio  y  elevando 
fervientes  plegarias,  muchos  quisieron  contemplar  de 
cerca  la  peregrina  Imá^^'en,  haciendo  sacar  su  medida^ 
tocar  á  ella  los  rosarios,  medallas,  etc.  Para  satisfacer 
esta  devota  ansiedad  del  pueblo,  fué  menester  conser- 
var por  dos  días  más  la  veneranda  Imagen  en  el  altar 
colateral  en  que  fuera  colocada  con  motivo  de  esta 
función  extraordinaria. 

Desde  aquel  día  n.uchas  personas  comenzaron  á 
ofrecer  al  Sr.  Obispo  y  á  los  PP.  de  Santo  Domingo 
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oportunos  y  no  insignificantes  donativos,  ya  en  dinero, 
ya  en  alhajas. 

Bajo  de  tan  auspiciosos  síntomas,  el  Sr.  Obispo 
resolvió  acceder  á  la  petición  de  los  RR.  PP.  de  que 
solicitara  la  Coronación  pontificia  de  la  antigua  y  céle- 
bre Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  En  una 
Pastoral  dirigida  al  clero  y  pueblo  en  20  del  mismo 
mes  de  Mayo  hizo  pública  esta  determinación,  recor- 
dando los  beneficios  que  debemos  á  María  del  Rosario, 
invocada  por  las  pasadas  generaciones  y  por  la  presen- 
te, exhortando  en  consecuencia  á  que  todos  cooperen 
con  su  óbolo  al  feliz  éxito  del  pensamiento  adoptado, 
nombrando  al  mismo  tiempo  una  Comisión  Central 
para  los  trabajos  y  Comisiones  de  damas  y  caballeros 
para  recolectar  recursos. 

El  5  de  Julio,  aniversario  de  la  Defensa  de  Buenos 
Aires  contra  la  segunda  invasión  inglesa,  y  que  ahora, 
como  en  1807,  ocurría  en  dia  domingo,  hízose  otra 
función  extraordinaria,  más  pomposa  que  la  del  10  de 
Mayo,  como  que  había  sido  preparada  con  mayor  anti- 
cipación, contribuyendo  también  á  darle  realce  la  asis- 
tencia oficial  del  Sr.  Gobernador  (que  la  había  promo- 
vido) y  demás  altos  funcionarios  de  la  provincia.  El  R. 
P.  Fray  Marcolino  Benavente,  llamado  expresamente 
de  Buenos  Aires  á  predicar  en  tan  solemne  ocasión, 
llenó  cumplidamente  su  cometido.  Bajo  las  palabras 
del  Salmista:  Nisi  Dominus  custodierit  czviíatem,  frustra 
zjigilat  qtd  custodit  eam — '«Si  el  Señor  no  toma  á  su 
cargo  la  guarda  de  una  ciudad,  inútilmente  se  desvela 
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aquel  que  la  custodia», — no  solo  hizo  resaltar  la  visi- 
ble protección  que  Dios  había  dispensado,  por  medio 
de  María,  á  las  armas  del  Virreinato  en  aquel  dia  me- 
morable, sino  que  también  lanzó  severos  reproches  á 
los  gobiernos  empeñados,  después  de  la  emancipación^ 
en  desviar  la  República  del  sendero  que  le  marcan  sus 
mas  gloriosas  tradiciones;  haciendo,  por  último,  notar 
la  feliz  coincidencia  de  haber  sido  un  Obispo  domini- 
cano el  que  mandara  fabricar  la  sagrada  Imagen  de 
María  del  Rosario,  destinándola  á  este  Convento  de  su 
Orden, — y  ser  otro  Obispo  dominicano,  hijo  de  este 
mismo  Convento,  el  que,  en  nombre  del  supremo  Je- 
rarca de  la  Iglesia,  había  de  colocar  una  corona  preciosa 
sobre  su  veneranda  cabeza,  según  todos  esperamos. 

La  Imagen  no  está  visible,  pues  desde  Mayo  (sal- 
vo los  casos  de  solemnidades  que  se  hagan  directamen- 
te en  su  honor)  se  encuentra  velada  en  su  camarín  con 
una  cortina  que  no  deja  lugar  ni  á  una  leve  trasparen- 
cia. Con  todo,  asi  oculta  á  nuestras  miradas,  es  más 
visitada  y  obsequiada  que  antes,  ya  por  sacerdotes 
deseosos  de  celebrar  en  su  altar,  ya  por  fieles  de  uno  y 
otro  sexo  que  se  postran  á  orar  ante  ella,  teniendo  en 
sus  manos  hachas  encendidas,  durante  las  horas  que 
la  iglesia  permanece  abierta. 

Tales  hechos  confirman  más  y  más  nuestro  aserto 
de  que  la  Coronación  de  la  Imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario  es  una  aspiración  bien  definida  de  nues- 
tro pueblo,  que,  en  medio  de  su  actual  postración,  son- 
ríe ante  la  perspectiva  de  tan  grato  acontecimiento. 
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¿Hay  fundamento  para  pedir  esta  Coronación? — 
Sometiendo  con  todo  rendimiento  nuestro  juicio  al  del 
Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  creemos  que  ^i. 

Militan  en  favor  del  piadoso  proyecto  del  Prela- 
do de  Córdoba  los  hechos  siguientes: 

[O  Origen  prodigioso  de  esta  Imagen,  por  la  ma- 
nera como  arribó  á  nuestro  continente. 

2°  Notable  antigüedad  de  la  misma,  pues  vá  á 
cumplir  tres  siglos. 

,9°  Haber  recibido  culto  de  tres  santos  canonizados,  y 
probablemente  de  uno  beatificado,  á  más  del  culto  cons- 
tante y  distinguido  con  que  la  ha  honrado  el  sacerdocio 
y   el  pueblo. 

4°  Los  favores  muy  señalados  que,  mediante  este  cul- 
to, han  obtenido  sus  devotos. 

Podriamos  agregar  la  antigüedad  de  la  Diócesis 
de  Córdoba,  que,  sin  embargo,  no  posee  una  sola  Ima- 
gen Coronada  por  Autoridad  pontificia,  ni  tiene  otra 
más  célebre  y  digna  de  este  honor  que  la  conocida  Vir- 
gen del  Milagro]  la  estimación  que  de  esta  Diócesis  se 
hace  aún  en  el  viejo  mundo;  la  influencia  benéfica  de 
nuestro  pueblo  en  favor  de  otros  de  la  República,  por 
medio  del  elemento  religioso,  cultivado  aquí  con  ma- 
yor esmero  bajo  la  protección  de  María;  y  hasta  la  po- 
sición eeográfica  de  nuestra  ciudad, —  todo  como  cir- 
cunstancias  que  conspiran    en  pro   de   la  Coronación. 

Por  esto  dice  el  dignísimo  Prelado  en  su  Pastoral 
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citada:  f  Ños  basta  hacer  constar  que  los  hombres  pre- 
claros, sabios,    instruidos  y  fuertes  de  las  Escuelas  y 
de  la  Universidad  de  Córdoba,   lo  mismo  que  sus  ma- 
tronas dignísimas  por  su  fé,  sus  virtudes  personales  y 
domésticas,  luz  y  ejemplo  para  el  país  entero — deben 
su  ascendiente   en    estas   virtudes,    su  fortaleza  en   los 
dias  aciagos,  los  elevados  dones  intelectuales  y  morales 
con  que  Dios  los  ha  enriquecido — á  la  suerte  de  ha- 
berse postrado  en  oración  íntima  delante  de  la  Imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Santísimo  Rosario,  la  Viraren 
del  Mi/agroy>.   Y  más  adelante:    «Ll  sagrado   Santua- 
rio de  nuestra  Señora  de  Lujan  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  reúne  en  su  torno  á  los  fieles  del  Sud  de  la 
República    Argentina.   El  Santuario  de  la  misma  Se- 
ñora del  Valle,  Coronada  en  Catamarca,  convida  á  sus 
hijos  fielesde  las  provincias  del  Norte.  El  Santuario  de 
la   Virgen  del  Milagro,  la  Señora  del    Santísimo  Rosa- 
rio en  Córdoba,  será  el  punto  central  de  donde  procede 
la  más  sublime   de    todas   las   oraciones   en   honor  de 
María » 

III 

Estamos,  podemos  decir,  en  los  primeros  albores 
de  un  dia  fausto  y  esplendoroso  que  ha  de  lucir  para 
Córdoba  en  Octubre  de  1892,  en  que  al  júbilo  de  todo 
el  orbe  civilizado  por  el  cuarto  centenario  del  descu- 
brimiento de  América,  debido  al  genio  del  inmortal 
Colón,  inspirado  en  su  fé  religiosa,  alentado  por  lapa- 
labra  del  sacerdocio  católico,  y  protegido  por  reyes 
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que  llevaban  el  sobrenombre  de  católicos, — nuestro 
pueblo  unirá  sus  particalares  regocijos  conmemorando 
el  tercer  centenario  del  feliz  advenimiento  de  la  Mila- 
grosa Imáeen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  de  su 
instalación  definitiva  en  su  Santuario,  que,  en  una  ú 
otra  forma,  siempre  ha  sido  el  Templo  del  Convento 
de  Predicadores  de  esta  ciudad;  pudiendo  decir  María, 
con  la  Sabiduría  increada,  que  «ha  echado  raices  en 
un  pueblo  honrado», — y  este  á  la  vez  aplicar  á  ella  el 
encomio  de  los  habitantes  de  Betulia  á  su  célebre  he- 
roína:  «Tú  eres la  honra  de  nuestro  pueblo». 

Cuan  sensible  es  que  sea  tan  deficiente  lo  que  se 
ha  escrito  sobre  esta  renombrada  Imagen,  cuya  apari- 
ción, culto  que  se  le  tributara  mientras  venía  de  ca- 
mino, y  favores  tan  numerosos  y  tan  señalados  que 
han  obtenido  sus  devotos  durante  tres  siglos,  son  dig- 
nos de  formar  una  verdadera  Historial 

Compilar,  pues,  en  un  volumen  los  fragmentos 
que  se  encuentran  en  las  obras  de  nuestros  historia- 
dores, en  los  documentos  de  nuestros  archivos,  en 
pequeñas  composiciones  y  en  artículos  de  la  prensa 
periódica  acerca  del  advenimiento  de  esta  prodigiosa 
Imagen,  su  culto  y  favores  mas  distinguidos  que  han 
alcanzado  sus  devotos;  compulsar  las  tradiciones  mas 
autorizadas  y  hacer  ver  que  ellas  sufren  el  examen  de 
una  sana  crítica;  salvar  del  olvido  muchos  hechos  que 
no  han  sido  escritos  y  sobre  los  cuales  pueden  depo- 
ner testigos  oculares  ó  que  conversaron  con  los  que  lo 
fueron;  colocar  todo  esto  en  orden,  de  modo  que  sin 
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desagradar  á  los  doctos,  pueda  interesar  alas  personas 
menos  instruidas:  tal  es  la  tarea  que  nos  hemos  im- 
puesto al  bosquejar  estos  Apuntes  históricos. 

Ella  sería  oportuna  en  todo  caso,  y  lo  es  más 
cuando  se  aproxima  el  tercer  centenario  de  la  Virgen 
del  Milagro  y  se  espera  que  con  él  coincida  su  solem- 
ne coronación. 

Siendo  sin  disputa,  conveniente,  cuando  no  ne- 
cesario, para  mejor  inteligencia  y  apreciación  de  los 
hechos,  que  se  conozca  el  país  en  que  ellos  se  ve- 
rifican, hemos  querido  que  la  primera  parte  de  nues- 
tro trabajo  la  forme  un  bosquejo  histórico  del  antiguo 
Tucuman  desde  su  conquista  hasta  1592,  con  indica- 
ción de  algunos  hechos  importantes  ocurridos  poste- 
riormente. 

La  fundación  de  cada  una  de  las  ciudades  del 
Tucuman,  la  creación  de  su  obispado  y  una  noticia  bio- 
gráfica del  lltmo.  Sr.  Victoria,  nos  ha  parecido  preám- 
bulo indispensable  á  unos  apuntes  sobre  la  Virgen  del 
Rosario  venerada  en  el  Convento  de  Predicadores  de 
Córdoba. 

Según    este    plan,    nuestro   trabajo  comprenderá 

tres  partes: 

I  El  antiguo  Tucuman.  II  Origen  y  advenimien- 
to de  la  sagrada  Imagen  del  Rosario.  III  Culto  y  favores 
mas  señalados. 

En  el  final  consagraremos  un  Capítulo  á  la  me- 
moria del  venerable  Fray  Javier  Salguero,  llamado 
nüsericordiosamente  de  vida  mundana  á  la  humilde  y 
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penitente  del  claustro,  en  que  se  santificó,  en  clase  de 
hermano  donado,  principalmente  por  su  tierna  devo- 
ción á  Nuestra  vSeñora  del  Rosario,  ante  cuyo  altar 
hacía  larga  y  fervorosa  oración;  y  otro  a  la  del  M.  R. 
P.  Vicario  General,  Fray  Olegario  Correa,  reedificador 
de  su  templo  y  santuario  y  fundador  de  la  vida  común 
en  este  Convento,  de  donde  se  ha  propagado  á  los  de- 
más de  la  República. 


IV 


Al  terminar  esta  Introducción,  queremos  dejar 
consignada  una  declaración  y  una  protesta. 

No  pretendemos  que  se  dé  á  los  hechos  narrados 
en  estos  Apuntes  históricos,  otra  fé  que  la  que  merecen 
las  fuentes  de  donde  han  si  Jo  tomados  y  el  buen  cuida- 
do y  esmero  de  toilo  escritor  sincero  y  diligente,  que 
se  debe  ante  todo  á  la  verdad.  Si  algunas  veces  em- 
pleamos las  palabras  milagro^  portento,  prodigio  y  otras 
análogas  ó  correlativas,  como  también  el  título  de  ve- 
nerable, aplicado  á  algún  siervo  de  Dios, — no  es  nues- 
tro ánimo  anticiparnos  al  juicio  de  la  Iglesia,  única 
autoridad  competente  para  calificar  magistralmente  los 
hechos  extraordinarios  y  las  virtudes  heroicas  de  sus 
hijos.  Finalmente,  si  se  nos  deslizare  una  sentencia, 
una  frase,  una  palabra  siquiera  que  merézcala  repro- 
bación de  esta  Maestra  infalible  de  la  verdad,  desde  ya 
la  reprobamos  y  la  damos  por  no  puesta. 
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Así,  al  mismo  tiempo  que  damos  cumplimiento  á 
lo  decretado  en  esta  materia  por  Ubano  VIII,  de  santa 
memoria,  y  por  las  Sagradas  Congregaciones;  quere- 
mos protestar  una  vez  más  nuestro  filial  amor  é  inque- 
brantable sumisión  á  la  Santa  Iglesia  Católica,  en  cuyo 
seno  queremos  vivir  y  morir. 


PRIMERA    PARTE 

EL     AjVTIOXJO    TTUCXJIMAIV 


CA.I^lTXJI-iO    I 

ÚPO€A      EIIBBIOHARIA 


Extensión  del  pais:  origen  de  su  nombre — Expedición  de  Rojas — La  de  Nu- 
fiez  de  Prado:  funda  este  la  ciudad  del  Barco:  es  depuesto — Sucédele  Aguirre 
y  funda  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero — Gobierno  de  Zurita:  funda  las 
ciudades  de  Londres,  Cañete  y  Córdoba  de  Calchaquí — Sucédele  Castañeda 
y  realiza  la  fundación  de  Nieva  en  el  valle  de  Jujuy:  despuéblanse  las  ciuda 
des  fundadas  por  Zurita — Interinatos:  despuéblase  también  Nieva — Segundo 
gobierno  de  Aguirre:  hace  fundar  la  primitiva  ciudad  de  San  Miguel  del  Tu- 
cuman:  es  depuesto,  y  los  conjurados  fundan  la  ciudad  de  Esteco — Interinato 
de  Pacheco:  confirma  la  fundación,  pero  con  otro  nombre — Tercer  gobierno 
de  Aguirre:  su  prisión  y  remisión  á  Lima — Otros  interinatos — Observación 
de  Funes. 

El  vasto  territorio  que  comprende  las  provincias  argentinas 
de  Córdoba,  La  Rio j a,  Catamarca,  Santiago  del  Estero,  Tucu- 
man,  Salta  y  Jujuy,  fué  conocido  desde  los  primeros  tiempos  de 
su  conquista  con  el  nombre  que  aun  conserva  una  de  ellas— 
Tucumán, — derivado  de  Tuciüiianhaho,  ó  mas  bien  TiicmanJiaJio , 
compuesto,  cuya  primera  parte,  Tucma  ó  Tucmán,  designa  el 
nombre  de  un  cacique  muy  poderoso  en  el  valle  de  Calchaquí,  y 
la  segunda,  pueblo,  tribu  ó  cosa  análoga;  como  si  dijéramos: 
Pueblo  de  Tucma. 

Dejando  á  un  lado  la  exploración  que  de  este  pais  hicieran 
cuatro  soldados  desprendidos  déla  guarnición  de  Sancti-Spiritus 
formada  por  Gabotto  en  la  confluencia  del  Carcarañal  con  el  Pa- 
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rana,  y  los  encuentros  tenidos  incidental  mente  con  los  Humahua- 
cas  por  las  fuerzas  de  Almagro  al  encaminarse  á  Chile  por  el  va- 
lle de  Chicoana;  hagamos  una  breve  reseña  de  la  conquista  del 
Tucumán. 

Inicióse  esta  por  el  año  1542,  siendo  encomendada  por  el 
gobernador  del  Perú,  Lie''".  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  á  los  ca- 
pitanes Diego  de  Rojas,  Felipe  Gutiérrez  y  Nicolás  Heredia,  con 
un  número  desoldados  relativamente  pequeño.  Rojas  tuvo  un 
encuentro  con  los  Calchaquíes  en  Capayán,  y  los  obligó  á  solici- 
tar la  paz.  Pasó  en  seguida  á  batir  á  los  Juríes,  y  aunque  el  éxito 
fué  favorable  á  sus  armas,  tuvo  la  desgracia  de  ser  herido  en  la 
última  refriega  por  una  flecha  envenenada,  muriendo  de  sus  re- 
sultas á  los  pocos  dias. 

Con  la  muerte  de  Rojas  todo  se  desconcertó,  Francisco  de 
Mendoza,  á  quien  él  habia  designado  por  su  sucesor,  hizo  prender 
á  Gutiérrez  y  Heredia,  y  logrando  el  primero  escapar  al  Perú,  se 
reconcilió  luego  el  segundo;  aunque  no  con  sinceridad,  como  lo 
manifiesta  el  hecho  de  haber  dado  muerte  á  Mendoza  (por  sí  ó 
por  mano  de  los  suyos)  cuando  después  de  una  expedición  inútil 
al  Rio  de  la  Plata,  volvió  al  país  de  los  Comechingones  (*).  Here- 
dia, que  con  este  asesinato  llegó  á  ser  el  jefe  de  la  jornada,  vióse 
obligado,  por  el  descontento  de  sus  soldados,  á  volverse  con  ellos 
al  Perú  en  1546. 

El  estado  de  guerra  civil  en  que  ardía  el  Perú  no  dio  lugar 
á  que  se  pensase  en  la  conquista  formal  del  Tucuman  hasta  el 
año  1 549,  en  que  el  presidente  Lic^o.  Pedro  de  la  Gasea  la  enco- 
mendó al  capitán  Juan  Nuñez  de  Prado,  dándole  por  maestre  de 
campo  al  célebre  Miguel  Ardiles  (el  viejo)  y  por  capellanes  á  los 
clérigos  Lic'^o^  Armando  Gomar  (que  murió  al  principio  de  la  ex- 
pedición) y  Hernando  Diaz,  y  los  PP.  Fr.  Gaspar  de  Carvajal  y 
Fr.  Alonso  Trueno,  de  la  orden  de  Predicadores,  según  demues. 


{*)     Indios  que  habitaban  las  serranías  de  Córdoba  y  sus  inmediaciones. 
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tra  con  sólidas  razones  el  P.  Lozano,  rectificando  el  aserto  del  P. 
Techo  de  que  eran  de  la  orden  de  la  Merced  (■'■). 

Emprendióse  la  marcha  en  1550  con  muy  felices  sucesos; 
llamó  al  pais  El  Níievo  JSIacstrazgo  de  Santiago^  y  á  fines  del 
mismo  año  tuvo  Juan  Nuñez  de  Prado  la  satisfacción  de  im- 
provisar la  primera  ciudad  á  las  márgenes  del  rio  Escava,  á 
cuatro  leguas,  según  Lozano,  del  sitio  donde  mas  tarde  se 
fundó  la  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucuman.  Llamóla  ciudad 
del  Barco^  por  consideración  al  presidente  Gasea,  natural  del 
Barco  de  Avila,  y  vióse  obligado  á  trasladarla,  bajo  el  mismo 
nombre,  al  valle  de  Calchaquí  y  luego  á  un  punto  muy  cer- 
cano á  la  actual  ciudad  de  Santiago,  de  donde  su  sucesor 
Francisco  de  Aguirre  la  trasladó  á  otro  del  Valle  de  Guiqui, 
territorio  del  cacique  Gualán  en  el  valle  de  Calchaquí. 

Después  de  las  diferencias  habidas  entre  Prado  y  Francis- 
co Villagrán  (Villagra  le  llama  el  P.  Lozano),  que  se  encami- 
naba á  Chile  á  auxiliar  al  conquistador  Pedro  de  Valdivia,  había- 
se convenido  en  que  Prado  renunciase  el  título  conferido  por 
el  presidente  Gasea  y  continuase  la  conquista  del  Tucuman  y 
su  gobierno  como  teniente  de  la  gobernación  de  Chile.  Mas^ 
apenas  se  hubo  alejado  su  rival,  cuando  hizo  revalidar  con  el 
cabildo  sus  primeros  títulos.  Entonces  Valdivia  comprendió 
muy  bien  que  no  podia  contar  con  la  fidehdad  de  Prado,  y  envió 
al  Tucuman  á  Aguirre,  quien  depuso  á  Prado  y  le  remitió  escol- 
tado á  Chile;  el  preso  pasó  á  Lima,  donde  fué  absuelto  por  la 
Audiencia,  ordenándose  su  reposición  en  el  gobierno,  lo  que 
no  se  ejecutó. 

La  conquista  del  Tucuman  perdió  no  poco  bajo  el  primer 
gobierno  de  Aguirre.  Merece,  sin  embargo,  mencionarse  la  fun- 
dación de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  á  fines  de  1553,  la 


(•)  Funes,  Libro  II,  capítulo  I,  Nota,  atribuye  esta  gloria  á  la  orden  de 
la  Merced,  sin  citar  autor.  Es  verosímil  haya  seguido  á  Techo,  sin  tener  pre- 
sente la  observación  de  Lozano. 
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mas antigua  de  las  existentes  y  que  fué  el  asiento  de  la  goberna- 
ción por  muchos  años;  con  lo  que  desapareció  la  ambulante  ciu- 
dad del  Barco. 

La  muerte  de  Valdivia,  acaecida  en  aquel  mismo  tiempo, 
decidió  á  Aguirrre  á  volverse  á  Chile  en  Marzo  de  1554,  de- 
jando por  teniente  á  Juan  Gregorio  Bazán,  de  quien  hablan  en 
sentido  muy  honroso  los  antiguos  historiadores. 

Nombrado  virrey  del  Perú  el  marqués  de  Cañete,  D.  An- 
drés Hurtado  de  Mendoza,  designó  por  gobernador  de  Chile  á  su 
hijo  D.  García  (el  mismo  á  quien  mas  tarde  veremos  figurar 
como  virrey),  quien  envió  al  Tucuman  como  gobernador  al  ge- 
neral Juan  Pérez  de  Zurita  (Mayo  de  1558J  Este  adelantó  mu- 
cho la  conquista  del  país,  al  que  denominó  Nueva  Inglaterra^  y 
lundó  tres  ciudades,  que  fueron:  Londres  en  el  valle  de  Quinmi- 
vil,  Cañete  en  el  de  Gualán  (donde  estuvo  la  primitiva  ciudad 
del  Barco)  y  Córdoba  en  el  de  Calchaquí.  Estas  ciudades  tu- 
vieron poco  desarrollo  y  mas  tarde  se  despoblaron.  (•^) 

Aunque  Zurita  habia  sido  confirmado  en  su  gobierno  por 
el  nuevo  virrey,  conde  de  Nieva,  declarándole  independiente  del 
de  Chile;  con  todo,  vióse  todavda  la  extraña  anomalía  de  venir  un 
enviado  del  gobernador  de  Chile  á  deponer  al  del  Tucuman. 
Gregorio  de  Castañeda,  por  comisión  del  adelantado  Francisco 
Villagrán,  que  ya  era  gobernador  de  Chile,  prendió  á  Zurita  y, 
asumiendo  el  gobierno,  fundó  la  ciudad  de  Nieva  en  el  valle  de 
Jujuy,  ó  mejor  dicho,  pobló  la  que  habia  trazado  Zurita  (1561) 
— Castañeda,  siguiendo  la  mania  de  sus  antecesores  de  inventar 
nuevos  nombres,  llamó  al  país  de  su  gobernación  El  Nuevo 
Extremo. 

En  el  gobierno  de  Castañeda  fué  horriblemente  arrasada 
por  los  bárbaros    la    ciudad  de  Córdoba  de    Calchaquí  para 


(*)  Con  esto  se  entenderá  suficientemente  que  no  se  ha  de  confundir  aque- 
lla Córdoba  con  la  nuestra,  llamada  la  Llana^  tal  vez  para  diferenciarla  de  la 
de  Calchaquí,  aunque  ya  no  existia  sino  en  la  historia. 
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no  rehacerse  mas,  y  él  mismo  resolvió  trasladar  los  pobladores 
de  Londres  y  Cañete  á  Santiago.  Desencantado  por  tantos  in- 
fortunios y  viéndose  generalmente  aborrecido,  volvióse  á  Chile, 
dejando  por  su  teniente  al  capitán  Manuel  Peralta.  A  este  su- 
cedió al  poco  tiempo,  en  el  mismo  carácter,  el  muy  conocido 
Juan  Gregorio  IBazán,  y  fué  en  uno  de  aquellos  períodos  de  tran- 
sición cuando  se  despobló  también  la  nueva  ciudad  de  Nieva  en 
el  valle  de  Jujuy,  quedando  reducida  toda  la  gobernación  á  San- 
tiago del  Estero. 

En  tan  mísero  estado  encontrábase  el  Tucuman  en  1564 
cuando  entró  á  gobernarle  por  segunda  vez  D.  Francisco  de 
Aguirre,  en  virtud  de  nombramiento  que  hizo  en  su  persona 
el  gobernador  del  Perú  Lope  Garcia  de  Castro,  con  indepen- 
dencia de  la  gobernación  de  Chile,  en  conformidad  á  lo  pro- 
visto por  Felipe  lien  29  Agosto  de  1563. 

Aguirre,  ayudado  del  lamoso  Gaspar  de  Medina,  obtuvo 
importantes  victorias  sobre  los  Calchaquíes,  bien  que  con  pér- 
dida de  algunos  españoles,  entre  otros  el  maese  de  campo  Va- 
leriano de  Aguirre,  sobrino  del  gobernador. 

Al  año  siguiente  encomendó  al  capitán  Diego  de  Villarroel 
la  fundación  de  una  ciudad  que  sirviese  de  resguardo  contra 
el  poder  de  los  Calchaquíes;  no  en  el  valle,  como  las  ciudades 
destruidas,  sino  en  el  llano,  donde  pudiese  ser  mas  íácilmente 
socorrida.  Villarroel  lo  cumplió,  fundando  el  29  de  Setiembre 
de  1565  la  ciudad  primitiva  de  San  Miguel  del  Tucuman  á 
veinticinco  leguas  de  Santiago. 

Depuesto  Aguirre  en  una  sedición  encabezada  por  Diego 
de  Heredia  y  Juan  de  Berzocana  (1566),  y  apoderados  los  revo- 
lucionarios de  todos  los  elementos  del  gobierno,  fundaron  en  el 
mismo  año  la  ciudad  de  Esteco,  nombre  indígena,  sobre  la  costa 
del  Salado,  á  65  leguas  de  Santiago  según  Lozano.  Dominada 
la  revolución  por  la  actividad  y  buenas  disposiciones  de  Gaspar 
de  Medina,  la  Audiencia  de  la  Plata  nombró  por  gobernador  inte- 
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riño,  mientras  se  seguía  la  causa  de  Aguirre,  al  general  Diego  de 
Pacheco.  Este,  dando  por  nulo  cnanto  habian  hecho  los  con- 
jurados, pero  reconociendo  la  conveniencia  de  conservar  la  nue- 
va ciudad,  hizo  en  ella  el  15  de  Agosto  de  1 567  la  ceremonia 
propia  de  las  fundaciones,  y  la  llamó  Nuestra  Señora  de  Talayera. 
Sin  embargo,  prevaleció  en  el  uso  el  primitivo  nombre  de  Esteco. 
Esta  ciudad,  que  en  poco  tiempo  vino  á  ser  la  mas  opulenta  del 
Tucuman,  llegando  el  lujo  de  sus  habitantes  hasta  calzar  sus  ca- 
ballos con  herraduras  de  plata  y  quizás  de  oro,  según  la  tradi- 
ción que  han  consignado  los  mas  antiguos  historiadores,  fué 
trasladada  en  1609,  como  á  su  tiempo  se  dirá,  y  desapareció 
por  completo  en  el  memorable  temblor  de  13  de  Setiembre  de 
1692. 

El  gobierno  de  Pacheco  que  prometía  ser  muy  benéfico,  tu- 
vo corta  duración,  porque  la  Audiencia  absolvió  y  repuso  á 
Aguirre,  Este  no  hizo  ya  cosa  digna  de  mención,  antes  excitó  un 
descontento  bastante  general  con  algunos  actos  violentos,  lo  que 
dio  ocasión  á  que  se  removieran  algunas  especies  no  del  todo 
olvidadas  y  se  le  delatara  al  tribunal  de  la  Inquisición  de  Lima. 
El  virrey  Francisco  Toledo,  amparando  al  santo  Oficio  en  su 
auto  de  prisión  contra  Aguirre,  nombró  en  su  lugar  al  general 
Diego  de  Arana  (1570),  quien,  ejecutada  la  prisión  de  Aguirre 
y  evacuadas  otras  comisiones,  dimitió  el  gobierno  ea  Nicolás 
Carrizo,  después  de  haberse  excusado  Miguel  Ardiles. 

«Todo  el  bien  que  se  logró  en  estos  gobiernos  momentáneos 
«y  precarios  (dice  Funes),  fué  haberse  mantenido  la  provincia 
«en  paz  y  tranquilidad.  Por  lo  demás  la  conquista  no  habia  ad- 
«quirido  progreso  alguno.  Estaba  reservada  esta  gloria  al  in- 
«mortal  D.  Jerónimo  Luis  de  Cabrera. » 

Pero  antes  de  hablar  de  este  distinguido  conquistador  y  de 
su  obra  mas  señalada,  la  fundación  de  nuestra  ciudad  de  Córdoba, 
el  orden  de  los  sucesos  pide  que  consagremos  un  capítulo  á  la 
creación  del  Obispado. 


San  Pío  V,  Pontífice  Máximo 

1S66-1572 


CI^Ei^CIOIV      DEL       OBISIPADO 


ANTECEDENTES  -  BULA  ERECCIONAL  -  ACLARACIONES 


ANTECEDENTES 


Como  se  ha  dicho,  el  rey  Fehpe  II  había  ordenado  que  el 
Tucuman  fuera  una  Gobernación  independiente  de  la  de  Chile. 
Es  verosímil  que  en  aquel  mismo  tiempo,  es  decir,  por  el  año  1 563 
ó  poco  después,  iniciase  las  gestiones  para  la  creación  de  un 
Obispado  comprensivo  de  toda  la  región  llamada  Tucuman  y 
que  por  lo  mismo  habia  de  llevar  su  nombre. 

La  medida  no  podia  ser  mas  benéfica.  La  obra  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio  á  los  infieles,  de  la  conservación  en  la  fé 
de  los  neófitos,  de  la  administración  de  los  auxilios  de  la  religión 
á  los  colonos,  reclamaba  un  servicio  eclesiástico  mas  esmerado  y 
constante  que  el  muy  deficiente  y  precario  que  hasta  entonces  ha- 
blan tenido  estos  pueblos.  El  P.  Lozano,  refiriéndose  á  estos 
tiempos,  hace  notar  como  uno  de  los  grandes  vacíos  que  de- 
jaba la  conquista,  la  falta  de  obreros  evangélicos  que  cate* 
quizasen  á  los  naturales  y  administrasen  los  sacramentos  y 
demás  beneficios  espirituales  á  los  españoles. 

La  creación  de  un  Obispado  venia  á  ser  un  germen  fe- 
cundo de  bienes  incalculables  en  el  orden  religioso,  al  mismo 
tiempo  que  dignificaba  la  Gobernación.     Es  cierto  que  falta- 
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ba  el  clero  necesario  para  que  el  nuevo  Obispado  pudiera  fun- 
cionar con  la  regularidad  que  marcan  los  sagrados  cánones;  pero 
también  lo  es  que,  habiendo  Obispo,  tenia  que  venir  como  na- 
tural consecuencia  el  aumento  de  clero,  porque  el  Obispo  pro- 
curada formarlo  de  sus  propios  elementos,  á  la  vez  que  atraer- 
lo de  otras  partes. 

Así  lo  entendió  el  gran  Pontífice  San  Pió  V,  y  por  esto  ac- 
cedió á  la  petición  de  Felipe  II,  erigiendo  este  Obispado,  que 
cuenta  como  un  timbre  de  honor  el  deber  su  creación  á  un  Papa 
santo  y  cuya  figura  se  agiganta  como  un  coloso  al  través  de  mas 
de  tres  centurias. 

Como  un  monumento  precioso  de  la  historia  eclesiástica  de 
estos  pueblos,  insertamos  aquí  la  Bula  Ereccional,  tomada  de  la 
obra  de  Morelli  Jasti  Novi  Ovbis  f*)  y  confi-ontada  con  la  copia 
manuscrita  que  se  conserva  en  el  archivo  de  este  Cabildo  eclesiás- 
tico, bien  que  sin  ninguna  autenticación.  Y  para  que  este  docu- 
mento pueda  ser  entendido  por  todos  nuestros  lectores,  ponemos 
seguidamente  su  traducción  al  español,  añadiendo  por  viade  acla- 
ración algunas  notas,  para  lo  cual  nos  ha  servido  no  poco  el  eru- 
dito Morelli  ya  citado. 

Advertiremos  que  en  los  antiguos  historiadores  ha  habido 
mucha  divergencia  sobre  el  año  de  la  creación  del  Obispado  del 
Tucuman,  sin  duda  por  el  tiempo  que  pasó  sin  ser  ejecutada  la 
Bula,  como  mas  tarde  expHcaremos.  El  mismo  P.  Lozano,  al 
rectificar  algunos  errores  al  respecto,  manifiesta  no  tener  conoci- 
miento de  la  erección;  pero,  discurriendo  según  su  ilustrado  crite- 
rio, en  vista  de  datos  indudables  que  confi-onta,  infiere  que  la 
erección  no  pudo  ser  ejecutada  antes  del  Sr.  Victoria,  como  tam 
bien  que  este  no  tué  instituido  Obispo  por  S.  Pío  V  sino  por  su 
sucesor  Gregorio  XIII. 

Quede  pues  sentado  que  el  año  de  la  erección  del  Obispado 
del  Tucuman  fiíé  el  de  1 570.     En  cuanto  á  la  fecha  del  mes,  pre- 

(•)    Pag.  231—33. 
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ferimos  la  de  14  de  Mayo  que  le  asigna  Morelli,  en  lugar  de  la  de 
26  de  Setiembre,  que  aparece  en  la  copia  manuscrita  á  que  hace- 
mos referencia;  pues,  si  si  se  atiende  al  tenor  de  la  cláusula  res- 
pectiva, se  vé  claramente  que,  en  esta,  ya  no  habla  el  Pontífice 
sino  un  Notario  apostólico  que  expide  una  copia  ó  trasunto  de  la 
Bula, 


BULA  EREGCIOSAL 
PIUS  EPISCOPUS  SERVÜS  SERVORUM  DEI 

Ad  perpetuam  reí  memoriam 

SuptY  specula  militantis  Ecclesice  meritis  licét  impañhis  divina 
dispositionelocaU,  ad  universas  orbis  provincias  eí  loca,  prasertimOm- 
nipotentis  Dei  misericordia  per  catholicos  reges  et  principes  ah  iaftdelibus 
ac  barbaris  nationihis  acquisita,  aciem  nostrce  meditationis  passim  reflec- 
tímus,  etut  in  locis  ipsis  digniorihis  titulis  decoratis  plantetur  christiana 
r eligió,  et  ut  eorum  incolx  venerabiliiim  prasubim  atithoritate  et  doctrina 
suffulti proficiant  in  fide,  et  quod  in  temporalibus  stmt  adepti,  non  ca- 
veant  in  spiritiialihis  incremento,  cpem  et  operam  libenter  impendimus 
efficaces.  Sané,  ciim  intev  cocieras  provincias  in  insulis  Indiarum  maris 
Oceani  aiispiciis  ciar.  mem.  Caroli  V  Romanorum  Imperatoris  tune  in 
humanis  agentis  una  (sit)  Tucuman  nimcnpata  in  provincia  del  Perú, 
ctijus  Íncola  divinae  legis  expertes  existunt,  et  in  qua  licét plures  christiani 
habitent,  milla  tamen  ecclesia  cathedralis  erecta  existit,  et  charissimus 
in  Christo  filius  noster  Philipptis  Rex  Catholicus  Hispaniarum  pió  af- 
fectu  desideret  in  dicta  provincia  ejiís  temporali  ditioni  ratione  Castellc^ 
et  Legionis  regnorum  subjecta  illius  gloriosissimi  nominis  culttim,  cujits 
est  orbis  terrartmi  et  plenitudo  ejus  ac  universi  qui  hahitant  in  eo,  am- 
pliari,  et  Íncolas  pradictos  ad  lucem  veritatis  perduci  animarumque  saín- 
ti  consuli,  ac  propterea  oppidimi  Tncuman  nuncupatum  in  eadem provin- 
cia in  civitatem,  et  in  ea  cathedralem  eccksiam  etigi  et  institiii;  Nos  ha- 
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bita  super  his  cum  Fratribus  nostris  deliherationt  matura,  de  illonim  coii' 
silio,  proedicto  Philippo  Rege  super  hoc  himiliter  supplicante,  ad  Omnipo- 
tentis  Dei  laudem  etgloriam,  et  gloriosissinicB  Dei  genitricis  Marice  totius- 
que  curioe  coelestis  honorem  ei  ipsius  ftdei  catholicce  exaltationem,  oppidum 
pr(zdictumin  civitatem,  qua  civitas  Tucuman  nuncupctur,  et  in  ea  ca- 
ihedralem  ecclesiam  sub  invocatione  SS.  Petn  et  Pauli  pro  uno  episcopo 
Tucuman  nimcupando,  qui  dictant  ecclesiam  coiistrui  faciat,  ac  in  illa 
illiusque  civitate  ac  diacesi  verbum  Dei  prcedicari  procuret,    ac    illius 
Íncolas   infideles  ad  orthodoxce  fidei  cultum  converiat,   et  conversos  in 
eadem  fide  instruat   et  confirmeí,  eisque  baptismi  gratiam    impefidat, 
ac  tam  illis  sic   conversis  quam  alus  ómnibus  fidelibus  in  civitate  et 
dicecesi   ejusmodi  degentibus,  ac  ad   eas    declinantibus     sacramenta  ec- 
clesiastica   et  alia   spiritualia    ministret,  ac  ministrari  etiam  faciat  et 
prociiret:  nec  non   in  ecclesia,  civitate  ac  dicecesi  pradictis  alias  epis- 
copalem  jurisdictionem,  et  potestatem  et  antlioritatem  libere  exercere  va- 
leat,  ac  dignitates,  canonicatus,  prcsbendas  aliaque  beneficia  ecclesiasti- 
ca  cum  et  sine  cura  erigat  et  institiiat,  et  alia  spiritualia  conferat  et  se- 
minet,  prout  divini  cultns  augmento  et  ipsorum  incolarum  animaruyn  sa- 
luti  expediré  cognoverit,  et  qui  A  rchiepiscopo  viciniori    civitatis    Reguvi 
pro  tempore  existenti  jure  metropolitico  subsit,  ac  ex  ómnibus  ibi  pro 
tempere  provenientibus,  praterquam  ex  aiiro,  argento  et  aliismitallis,  gem- 
mis  et  lapidibus  pretiosis,  quce  pro  tempore  existentibus  Castellcs  et  Legic 
iiis   Regibus  quoad  hoc  libera  esse  decernimus,  decimas  et  primitias  de 
jure  debitas  caeteraque  episcopaliajura,  prout  alii  in  Hispaniis  episcopi  de 
jure  vel  consuetudine  percipiunt ,  exigere  etpercipere  libere  et  lictte  va- 
leat,  cum  sede  et  mensa  ac  aliis  insignibus  ac  juridictionibus  episcopalibus 
nec  non  immunitatibus,  privilegiis  et  gratiis  quibus  aliae  cathedrales  eccle- 
siae  et  earuní pracsules  in  eisdem  Hispaniis  de  jure  vel  consuetudine  utuntur, 
potiuntur  et  gaudent,   titi,  potiri  et  gaudere  poterunt  quomodolibet  i?t  futu- 
rum,  authoritate  apostólica  tenore  praesentium  perpetuo  erigimus  et  instituí' 
mus.     Ac   eidem  ecclesiae  oppidum  praedictum  sic  in  civitatem  erectum 
por   civitate,  et  partem  dictae provinciae  quam   ipse  PJiilippus  Rex  positis 
limitibus  [quorum  mutationem  dum,  quando  et  quofies  expediré  videbitur 
Nobis  et  successoribus  nostris  Romanis  Pontificibus  reservamus)  statuerit 
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et  statui  mandavevit,  pro  dioecesi;  ipsanim  civitatis  et  dioecesis  Íncolas  et  ha- 
hitatores  pro  clero  et  populo  co7icedinms  et  assignamtis .  Necnon  illius  mensa 
episcopali  praedictae  pro  ejiís  dote  reddiiiis  anmios  ducentormn  ducatonim 
auri  de  camera  per  ipsum  Philippum  Regem  ex  redditibus  annuis  ad  ipsum 
in  dicta  provincia  spectantibus  assignandos,  doñee  fructus  ejusdem  mensae 
ad  valorem  duceníorum  ducatorum  similium  ascendant  annuatim,  et 
nunc  prout  ex  tune,  et  é  contra^  postquam  assignati  fuerint  applüa 
mus  et  approprianms.  Et  insuper  jus patronatus  praesentandi  infra 
annum  propter  loci  distantiam  personas  idóneas:  ad  erectam  ecclesiam 
praedíciam,  quoties  illius  vacatio,  hac  prima  vice  excepta,  pro  tempore 
occurrerit,  Ro?nano  Fontifici  pro  tempore  existenti  per  eum  in  ejus- 
dem ecclesiae  episcoputn  et  pastor em  ad  praesentationem  ejiísmodi  prae 
ficiendam:  necnon  ad  digniíates,  ca7ionicatus  et  praebendas  ac  benefi 
cia  erigenda,  taní  á  primaeva  oerum  erectione  postquarñ  erecta  fuerint, 
quam  ex  tune  deinceps  pro  tempore  vacantia,  episcopo  Tucuman  pro 
tempore  existenti,  simiUter  per  eum  ad  praesentationen  ejusmodi  in 
ipsis  dignitatibus,  cano?iicatibus  et  praebendis  ac  heneficiis  insiituendas 
praedicto  Philtppo  et  pro  tempore  existenti  Castellae  et  Legionis  Regi 
ex  simili  consilio,  auctoritate  et  tenore  praedictis,  etiam  perpetuo  reser- 
vamus,  concedimus  et  assignamtis.  Nidlí  ergo  hominum  liceat  hanc 
paginam  ....  Datis  Romae,  anno  i^yo  pridie  Idus  Maji. 


TRADUCCIÓN 
Pío  OBISPO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 

Para  perpetua  memoria 

Colocados  por  divina  disposición,  aunque  sin  méritos  pro- 
porcionados, sobre  la  atalaya  de  la  Iglesia  Militante,  dirigimos 
continuamente  las  miradas  reflexivas  de  nuestra  consideración 
á  todas  las  provincias  y  lugares  del  orbe,  principalmente  á  aque- 
llos que  por  la  misericordia  de  Dios  Todopoderoso  han  sido 
conquistados  del  poder  de  naciones  infieles  y  bárbaras  por 
medio  de  los  reyes  y  príncipes  católicos,  y  prestamos  gustosos 
nuestro  eficaz  auxilio  y  diligencia,  ya  para  que  en  los  mismos 
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lugares,  decorados  con  títulos  mas  dignos,  se  implante  la  reli- 
gión   cristiana,  ya  también  para  que  sus  moradores,    robuste* 
cidos  por  la  autoridad  y  doctrina  de  venerables  pastores,  ade- 
lanten en  la  fé,  y  no  carezcan  en  lo  espiritual  del  incremento 
que  han  alcanzado    en   lo    temporal.  En  efecto,    como    entre 
otras  provincias  descubiertas  en  las  Islas  de  las  Indias  del  mar 
Océano  (i)  bajo  los  auspicios  de  Carlos  V  Emperador  de  los 
Romanos,  de  esclarecida  memoria,  que  entonces  vivía,    se  en- 
cuentre una  llamada  lucumají  en  la  provincia  del  Perú  (2),  cu- 
yos naturales  carecen  del  conocimiento  de  la  ley  divina,  y  en 
la  cual  aunque  habitan  muchos  cristianos,  sin  embargo  no  se 
halla  erigida  ninguna  iglesia  catedral,  y  como  nuestro  carísimo 
hijo  en  Cristo,  Felipe,  Rey  Católico  de  las  Españas,  desee  con 
piadoso  afecto  que  en  la  dicha  provincia,  sujeta  á  su  dominio 
temporal  por  razón  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  se  en- 
sanche el  culto  del  gloriosísimo  nombre    de  Aquel  de  quien  es 
el  orbe  de  la  tierra  y  su  plenitud  y  todos  los  que  habitan  en  él, 
y  que  los  predichos  naturales  sean  conducidos  á  la  luz  de  la 
verdad,  y  que  se  atienda  á  la  salud  de   las  almas,  y  que  por 
tanto  el  pueblo  llamado  Tucuman  en  la  misma  provincia  sea 
erigido  en  ciudad  y  en  ella  se  instituya  una  iglesia  catedral;— 
Nos,  después  de  haber  tenido  una  madura  deliberación  sobre 
estas  cosas  con  nuestros  Hermanos,  siguiendo  el  consejo  de  ellos 
á  mérito  de  las  humildes  súplicas  del  susodicho  Rey  Felipe  so- 
bre este  particular, — para  alabanza  y  gloria  de  Dios  Todopo- 
deroso y  honor  de  su  gloriosísima  Madre  María  y  de  toda  la 
corte  celestial  y  para  exaltación  de  la  misma  fé  católica,  con  au- 
toridad apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes,  erigimos  é  ins- 
tituimos perpetuamente  el  predicho  pueblo  en   ciudad,    que   se 
llamará  Tucuman    (3),  y  en  ella  uua    iglesia  catedral   bajo  la 
advocación  de  San  Pedro  y  San  Pablo  (4)para  un  obispo  que  se 
ha  de  llamar  del  Tucuman,  que  haga  construir  la  dicha  iglesia 
y  en  ella  y  en  su  ciudad  y  diócesis  procure  que  se  predique  la 
palabra  de  Dios,  y  convierta  á  sus  naturales  infieles  al  culto  de 
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la  fe  ortodoxa,  c  instruya    y    confirme  en  la  misma  fe  á  los 
convertidos,  y  les  miparta  la  gracia  del  bautismo,  y   tanto  á 
los  así  convertidos  como  á  todos  los  demás  fieles  que  moren  en 
la  tal  ciudad  y  diócesis  ó  que  á  ellas    pasaren,   administre  y 
haga  y  procure  que  se  administren  los  sacramentos  de  la  Igle- 
sia y  demás  bienes  espirituales,  y  pueda   por  lo  demás  en  la 
predicha  iglesia,  ciudad  y  diócesis,  ejercer  libremente  la  juris- 
dicción, potestad   y  autoridad    episcopal, — y  erija  c  instituya 
dignidades,  canonicatos,  prebendas  y  otros  beneficios  eclesiás- 
ticos, con  y  sin  cura  de  almas,  y  confiera  y  establezca  las  de- 
más cosas  espirituales  según  entendiere    convenir  al   aumento 
del  culto  divino  y  á  la  salud  de  las  almas  de  los  mirmos  habi- 
tantes,— y  que  en  cuanto  al  derecho  metropolitano  esté  sujeto 
al  Arzobispo  de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  (5)  (que  es  el  mas  veci- 
no) que  por  tiempo  existiere, — y  que  de  todos  los  proventos  que 
allí  hubiere    en  cualquier   tiempo    (fuera   del    oro,    la   plata  y 
otros  metales,  perlas  y  piedras  preciosas,  que  decretamos  que- 
den libres  á  favor  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León  que  por 
tiempo  existieren)  pueda  libre  y  licitamente   exigir  y  percibir 
los  diezmos  y  primicias  que   corresponden  por  derecho,  y  así 
mismo  los  demás  derechos  episcopales  según  los  perciben   los 
otros  obispos  en  las  Españas  por  derecho  ó  costumbre, — con 
sede  y  mesa  y  demás    insignias    y   jurisdicciones  episcopales- 
como  también  con  las  inmunidades,  privilegios  y  gracias  que 
las  otras  iglesias  catedrales  y  sus  obispos  en  las  mismas  Es' 
pañas,  por  derecho  ó  costumbre,  usan,  poseen  y  gozan,  ó  pue 
dan  usar,  poseer  y  gozar  de  cualquier  modo  en  lo  futuro — Y 
á  la  misma  Iglesia  le  concedemos  por  ciudad  el  predicho  pue- 
blo asi  erigido;  y  por  diócesis,  la  parte  de  dicha  provincia  que 
el  mismo  rey  Felipe  estableciere  y  mandare  establecer  fijando 
límites  (6)  (cuya  mudanza  como,  cuando  y  cuantas  veces  pare 
ciere   convenir,   la    reservamos  á  Nos  y  á    nuestros  sucesores 
los  Romanos  Pontífices);  y  por  clero  y  pueblo,  los  naturales  y 
habitantes  de  la    misma  ciudad   y   diócesis— Así  mismo  á  la 


mesa  episcopal  predicha  le  aplicamos  y  apropiamos  por  dote 
la  renta  anual  de  doscientos  (200)  ducados  de  oro  de  cámara, 
los  que  habrán  de  ser  asignados  por  el  mismo  Rey  Felipe  de 
las  rentas  anuales  que  á  él  pertenecen  en  dicha  provincia, 
hasta  que  los  frutos  de  la  misma  mesa  asciendan  al  valor  de 
tales  doscientos  ducados, — desde  ahora  como  desde  entonces 
y  para  después  que  hayan  sido  asignados — Y  además,  con  el 
mismo  consejo  y  autoridad  y  según  el  tenor  predicho,  reser- 
vamos, concedemos  y  asignamos  perpetuamente  al  predicho 
Felipe  y  al  Rey  de  Castilla  y  de  León  que  por  tiempo  exis- 
tiere, el  derecho  de  patronato  (7)  de  presentar  dentro  del  año,  á 
causa  de  la  distancia  del  lugar,  personas  idóneas:  para  la  suso- 
dicha iglesia  erigida,  cuantas  veces  ocurriere  su  vacante  en  lo 
sucesivo,  excepto  esta  primera  vez,  al  Romano  Pontífice  que 
por  tiempo  existiere,  para  que  por  él,  en  virtud  de  esta  presen- 
tación, haya  de  ser  instituida  la  persona  presentada  en  obispo  y 
pastor  de  la  misma  iglesia:  como  también  para  las  dignidades, 
canonicatos,  prebendas  y  beneficios  que  se  hayan  de  erigir, 
tanto  desde  su  primera  erección,  después  que  hayan  sido  erigidos, 
como  los  que  desde  entonces  y  en  los  sucesivos  tiempos  vaca- 
ren, al  ©bíspo  de  Tucuman  que  por  tiempo  existiere,  para  que 
del  mismo  modo,  á  virtud  de  esta  presentación,  hayan  de  ser 
instituidas  por  él  en  las  respectivas  dignidades,  canonicatos, 
prebendas  y  beneficios — A  ninguno  pues  sea  lícito  quebrantar 
ó  contrariar  temerariamente  esta  página  &.  (Es  la  conclusión 
ordinaria  de  las  Letras  Apostólicas  en  esta  materia).  Dadas  en 
Roma  á  catorce  (i4)de  Mayo   de  iS/o. 


ACLARACIONES 

íl)  No  hay  razón  para  acusará  ia  Curia  Romana  de  ignorancia,  pero  ni  de 
falta  de  exactitud  en  el  lenguaje,  porque  coloque  entre  las  islas  un  país  medi- 
terráneo de  la  América  del  Sud,  cual  es  el  Tucumán;  pues  á  este  Nuevo  Mundo 
se  daba   el  nombre  de  Islas  del  Mar    Océano,  y  á  sus  naturales  el  de  Isleños^ 
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tal  vez  porque  las  regiones  primeramente  descubiertas  eran  islas.  Además  debe 
tenerse  presente  que  la  Curia  Romana,  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  se  acomoda 
á  la  terminología  de  los  documentos  en  que  se  hacen  las  gestiones. 

(2)  Advierte  Morelli  que  han  variado  mucho  los  escritores  en  fijar  los  lí- 
mites del  Perú;  y  concluye  su  erudita  nota  observando  que  en  la  Bula  se  aten- 
día tan  solo  á  la  división  eclesiástica,  según  la  cual  el  Tucumán  era,  sin  disputa, 
parte  de  la  provincia  eclesiástica  de  Lima  al  tiempo  de  la  presente  erección,  y 
continúo  siéndolo  después  hasta  que  se  creó  la  nueva  provmcia  eclesiástica  de 
la  Plata,  ó  sea  de  Charcas. 

(3)  Con  este  nombre,  que  era  común  á  toda  la  Gobernación,  se  designa 
especialmente  la  ciudad  de  San  Miguel,  la  que  ciertamente  estaba  ya  fundada 
cuando  se  decretó  la  erección;  pero  como  al  tiempo  de  ser  esta  ejecutada,  ha- 
bíase despoblado  la  predicha  ciudad,  por  haberse  observado  que  sus  habitantes 
contraían  la  deformidad  del  coto  y  se  criaban  opas  ó  semi-fatuos,  no  pudo  ha- 
ber vacilación  respecto  de  la  ciudad  en  que  se  había  de  cumplir  la  erección. 
Tocóle  esta  suerte  á  Santiago  del  Estero,  que  era  capital  de  la  Gobernación;  en 
ella  se  erigió  la  Catedral,  hasta  que  á  mediados  de  1699  se  trasladó  la  Sede 
episcopal  á  esta  ciudad  de  Córdoba,  no  solo  por  mandato  del  Rey,  como  sim- 
plemenfe  afirman  algunos  historiadores,  sino  también  por  autorización  de  Ino- 
cencio XII  según  asegura  Morelli.  El  obispo  que  verificó  esta  traslación,  fué  el 
Iltmo.  Sr.  D.  F.  Manuel  Mercadillo,  dominico,  que  murió  en  esta  ciudad  en  1704, 

(4)  Los  SS.  Apóstoles  fueron  titulares  del  Obispado,  mas  no  de  la  Catedral 
ni  aun  de  la  que  hubo  en  Santiago,  que  parece  tuvo  por  titular  á  la  Stma.  Vir- 
gen; como  se  colige,  entre  otros  datos,  del  sello  del  Cabildo  eclesiástico,  cuyo  gra- 
bado representa  á  Ntra.  Señora  en  medio  de  los  dos  Apóstoles.  La  misma,  en 
el  misterio  de  su  Asunción,  es  titular  de  nuestra  Catedral  de  Córdoba. 

(5)  Lima,  fundada  por  Pizarro  el  6  de  Enero  de  iS35,  tomó  de  la  circuns- 
tancia del  día  el  nombre  de  Ciudad  de  los  Reyes. 

(6)  A  cerca  de  los  límites  de  la  diócesis  del  Tucumán  debe  tenerse  como 
cierto  que  nunca  fueron  otros  que  los  de  la  Gobernación  del  mismo  nombre.  He 
aqui  cómo  los  expone  el  Iltmo.  Sr.  D.  Pedro  Miguel  de  Argandoña,  obispo  de 
esta  iglesia,  en  una  carta  al  Sr.  Benedicto  XIV  con  fecha  4  de  Diciembre  de 
1750:  «Esta  Diócesis  se  extiende  de  Norte  á  Sud  cuatrocientas  leguas  poco 
mas  ó  menos.  Está  sujeta  como  sufragánea  al  Arzobispo  de  la  Plata  en  el  Perú 
(Alto  Peni)  con  cuya  Diócesis  colinda  por  la  parte  del  Norte,  mas  por  la  parte 
del  Naciente  linda  con  el  Obispado  de  Buenos  Aires  ó  del  Rio  de  la  Plata 
(es  decir,  con  las  provincias  dei  Litoral  que  hacían  parte  de  aquel  obispado)  y  por 
la  del  Poniente  con  la  Diócesis  de  Santiago  de  Chile  (contando  á  Cuyo,  que 
tanto  en  lo  eclesiástico  cotno  en  lo  civil  dependía  de  Chile),  sin  que  por  la  parte 
del  Sud  se  conozcan  hasta  ahora  términos  ciertos;  pues  naciones  ,  bárbaras, 
que  no  se  han  sujetado  al  gobierno  español  ni  han  sido  instnxidas  en   la  ley 
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de  Jesucristo,  habitan  espaciosas  llanuras  de  tierra  ó  montes  escarpados  é  inan- 
dables  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  en  una  extensión  de  mas  de  quinientas 
leguas.» 

(7)  Los  términos  de  esta  Bula  demuestran  suficientemente  que  el  derecho 
de  patronato  supone  siempre  concesión  pontificia,  como  también  que  el  susodi- 
cho patronato  consiste  en  el  derecho  de  presentar  para  los  obispados  y  benefi- 
cios, no  en  el  de  nombrar,  como  hoy  pretenden  hacerlo  algunos  Gobiernos; 
siendo  también  obvio  inferir  cuánto  se  desnaturaliza  el  patronato  con  el  otro  preten- 
dido derecho  del  plácito  ó  exequátur,  y  demás  exageraciones  inventadas  por  el 
regalismo,  las  que  sin  embargo  no  ha  rehusado  heredar  y  aun  pefreccionar  el 
liberalismo. 


CA.I*±TXJI-iO    III 
OOBIEI^IVO    r>E   OABDFtEFlA 


El  Virrey  del  Perú  nombra  Gobernador  del  Tucuman  á  D.  Gerónimo  Luis  de 
Cabrera. — Antecedentes  y  carácter  de  este  personaje. — Toma  posesión  y  re- 
prime algunos  alzamientos  de  los  indios. — Conquista  el  pais  de  los  Gome- 
chingones  y  funda  esta  ciudad  de  Córdoba — Acta — Continúa  su  excursión  hasta 
la  Torre  de  Gabotto — Providencias  principales  en  favor  déla  nueva  ciudad  y 
su  jurisdicción. 

Aunque  Felipe  II,  informado  de  los  sucesos  del  gobierno 
de  Aguirre,  había  expedido  nombramiento  de  gobernador  del 
Tucumán  en  la  persona  de  D.  Gonzalo  de  Abreú  Figueroa  en 
29  de  Noviembre  de  1570, — tal  despacho  era  enteramente  ig- 
norado del  virrey  del  Perij,  D.  Francisco  de  Toledo,  quien, 
justamente  interesado  en  poner  término  á  los  interinatos  de 
este  gobierno,  nombró  para  él  en  propiedad  á  D.  Gerónimo 
Luis  de  Cabrera  en  20  de  Setiembre  de  Í571. 

Era  este  sujeto,  natural  de  Sevilla,  de  antigua  é  ilustre 
prosapia.  Desde  1538  había  militado  en  la  armada  del  Rey 
en  estas  Indias,  al  lado  de  su  hermano  el  comendador  don  Pe- 
dro Luis  de  Cabrera,  y  habíase  distinguido  en  la  pacificación 
del  Perú  y  en  la  conquista  de  los  valles  de  lea,  Pisco  y  la  Ñas- 
ca,  fundando  en  el  primero  la  ciudad  de  San  Gerónimo  de 
Valverde,  que  gobernó  tres  años;  pasando  después,  por  nombra- 
miento del  virrey,  conde  de  Nieva,  á  ser  Corregidor  y  Justicia 
Mayor  de  la  provincia  de  Charcas  y  Villa  Imperial  de  Potosí- 
Tenía,  pues,  el  nuevo  gobernador  del  Tucumán  una  brillante 
foja  de  servicios,  conquistada  en  mas  de  3o  años,  con  su  genio 
marcial,  su  valor  heroico,  su  exquisita  prudencia,  su  generoso 


—  36  — 

desprendimiento  y  la  agradable  franqueza  de  su  trato;  y  era 
justo  esperar  que  su  gobierno  levantaría  el  pais  de  la  postra- 
ción en  que  se  encontraba.  Así  se  explica  que  no  pocos  de  los 
que  habían  militado  con  él  en  el  Perú,  quisiesen  ser  sus  com- 
pañeros en  la  expedición  al  Tucumán. 

Dirigióse  á  su  destino  en  compañía  de  su  noble  consorte 
doña  Luisa  Martel  de  los  Rios,  natural  de  Córdoba  de  Anda- 
lucía (de  no  menos  ilustre  abolengo),  y  de  sus  hijos  Pedro 
Luis  de  Cabrera  y  Gonzalo  Martel  de  Cabrera,  llevando  consigo 
un  respetable  número  de  caballeros  avezados  á  las  fatigas  de 
la  guerra,  entre  los  que  merecen  especial  mención:  don  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa,  que  fué  su  teniente  y  mas  tarde 
gobernador  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra — el  capitán  Tristan  de 
Tejeda,  que  llegó  á  adquirir  una  celebridad  histórica,  y  es 
tronco  de  la  nobilísima  familia  fundadora  de  los  monasterios 
de  Santa  Catalina  y  Santa  Teresa— Gerónimo  Bustamante  y 
Damián  Osorio,  que  desempeñaron  por  muchos  años  cargos 
importantes. 

Cabrera  tomó  posesión  del  gobierno  en  Santiago  del  Este- 
ro á  17  de  Julio  de  1572,  haciéndole  la  entrega  Rodrigo  de 
Esquivel,  teniente  de  esta  Gobernación  por  ausencia  de  Nicolás 
Carrizo.  Desde  luego  se  consagró  con  ahinco  á  las  tareas  adminis- 
trativas y  á  la  pacificación  de  la  provincia,  sofocando  los  alza- 
mientos de  los  Holcos  y  los  de  Silípica  por  medio  del  capitán 
Garci  Sánchez,  y  batiendo  en  persona  á  los  de  Caligasta,  cuan- 
do, habiéndoles  enviado  proposiciones  de  paz,  dieron  cruel 
muerte  á  los  mensajeros. 

Pero  el  sueño  dorado  de  Cabrera  era  la  conquista  del 
pais  de  los  Comechingones  y  la  fundación  de  una  ciudad  que, 
sirviendo  de  centro  á  esta  vasta  jurisdicción,  íacilitara  la  co- 
municación del  Tucumán  con  el  Rio  de  la  Plata  y  por  consiguiente 
con  Europa  por  la  vía  del  Atlántico.  Pensamiento  de  inmensa 
trascendencia,  que  ya  había  ocurrido  á  Aguirre,  pero  cuya  rea- 
lización estaba  reservada  á  nuestro  ínclito  Cabrera. 
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A  principios  de  1573  encomendó  la  expedición  á  cuarenta 
y  ocho  de  los  mas  valerosos,  bajo  el  mando  de  don  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa,  viniendo  entre  ellos  el  ya  nombrado  Tristán 
Tejeda,  Gaspar  Rodríguez  y  Francisco  Correa  Lemos.  Los 
exploradores  regresaron  á  Santiago  unos  meses  después  con  no' 
licias  muy  satisfactorias  del  país  que  habían  recorrido,  en  el  que 
habían  podido  vencer  sin  mayor  dificultad  las  resistencias  que 
los  indios  les  opusieran.  El  gobernador,  que  en  el  Ínterin  hacía 
los  aprestos  necesarios  para  una  expedición  definitiva,  la  resol- 
vió sin  vacilación;  y  habiendo  invitado  á  algunos  vecinos  de 
Esteco,  de  San  Miguel  y  de  Santiago,  ofreciéndoles  buenos  re- 
partimientos en  la  nueva  ciudad,  púsose  en  marcha  á  la  cabeza 
de  cien  hombres,  entre  los  cuales  venían,  á  más  de  los  ya  nom- 
brados, el  maestre  de  campo  Hernán  Mejía  de  Miraba!,  el  sar- 
gento mayor  Juan  Pérez  Moreno,  Miguel  de  Ardiles,  (el  mozo) 
y  otros  muy  distinguidos  que  sería  largo  enumerar. 

Llegado  á  la  margen  del  rio  Suqiiia,  que  Cabrera  quiso 
se  llamase  en  adelante  rio  de  San  Juan,  en  el  sitio  que  los  na- 
turales llamaban  Quisqiiizacate ,  dio  principio  á  esta  ciudad  el 
lunes  6  de  Julio  de  1573,  llamándola  Córdoba  la  Llana,  «en 
memoria,  á  loque  yó  creo  (dice  Lozano),  de  la  patria  de  su  nobi- 
lísima consorte,  y  por  que  está,  como  la  de  España,  á  la  vista  en 
corta  distancia  de  una  alta  sierra  en  una  llanura» — He  aquí 
entre  tanto  el — 

ACTA  DE  FUNDACIÓN 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo,  un  solo  Dios  verdadero,  y  de  la  Gloriosa  Vir- 
gen su  madre  Nuestra  Señora  á  quien  toma  por  abogada  y  a'^ 
bienaventurado  Apóstol  Santiago,  patrón  de  las  Españas,  Es* 
tando  en  el  asiento  que  en  la  lengua  de  estos  indios  se  llama 
Quisquizacate,  en  seis  dias  del  mes  de  Julio  año  del  naci- 
miento   de    nuestro    Salvador  Jesucristo    de   mil   y   quinien- 


—  sa- 
tos y  setenta  y  tres  años,  dia  de  la  Octava  del  Señor  San  Pedro 
Príncipe  de  la  Iglesia  Romana.  El  muy  ilustre  Señor  Don 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera  Governador  y  Capitán  Gral.  y  Jus- 
ticia  Mayor  de  estas  provincias  de  Tucuman,  Xuries  y  Diagui- 
tas  y  de  lo  demás  de  esta  parte  de  la  cordillera  por  su  Magestad. 
En  presencia  de  mí  Francisco  de  Torres  Escrivano  de  su  Ma- 
gestad é  Mayor  de  esta  Gobernación  su  Secretario  y  testigos 
aquí  contenidos  dix:  que  por  cuanto  las  cosas  que  tienen  prin- 
cipio y  fundamento  en  Dios  Nuestro  Señor  permanecen  y  se 
aumentan,  é  las  que  no  son  principiadas  en  su  Santo  nombre  se 
acaban  y  deshacen,  le  encomienda  la  fundación  de  esta  nueva 
ciudad  é  la  pacificación  de  los  naturales  de  estas  provincias 
para  que  su  Divina  Magestad  los  traiga  á  verdadero  conoci- 
miento de  nuestra  Santa  Fé  Católica  y  en  ellas  se  les  predique 
el  Sagrado  Evangelio  y  que  en  nombre  de  su  Magestad  en 
virtud  de  sus  reales  provisiones  y  poderes  que  para  ello  tiene, 
que  manda  se  pongan  en  estos  autos  por  cabeza  del  Libro  de 
Cabildo  de  esta  nueva  ciudad  que  puebla  y  funda  en  este  dicho 
asiento  cerca  del  rio  que  los  indios  llaman  de  Suquia  y  el  dicho 
Señor  Gobernador  le  ha  nombrado  de  San  Juan  por  llegar  á  él 
en  su  dia  y  por  ser  el  sitio  mas  conveniente  que  ha  hallado  para 
ello  y  en  mejor  comarca  de  los  naturales  y  en  tierras  baldías 
donde  ellos  no  tienen  ni  han  tenido  aprovechamiento  por  no 
tener  sacadas  acequias  en  ellas,  por  tener  muchas  abundantes  y 
mejores  tierras  é  haber  en  dicho  asiento  las  cosas  necesarias  y 
bastantes  é  suficientes  que  han  de  tener  las  ciudades  que  en 
nombre  de  su  Magestad  se  fundan,  como  son  dos  ríos  caudales 
que  tiene  en  término  de  tres  ( i )  leguas  de  muy  escogidas  aguas 
con  mucho  pescado  y  que  el  uno  alcanza  á  entrar  en  el  Rio  de 
la  Plata  donde  ha  de  tener  puerto  esta  ciudad  para  contratarse 
por  el  mar  del  norte  con  los  reynos  de  Castilla  y  estar  el  dicho 


(i)  Sospechamos   que  en  el  original  haya  alguna  abreviatura  que  ha  sido 
mal  interpretada,  pues  los  ríos  a"*  y  3°  están  á  mayor  distancia, 
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puerto  á  poco  mas  de  veinte  leguas  (2)  de  aquí  é  ser  el  dicho 
asiento  sano  é  de  buen  temple  y  abundante  de  monte  para  leña 
y  piedra  y  cal  y  maderas  é  tierras  para  heredamientos  é  dehesas 
para  pastos  de  ganados  y  de  mucha  caza  é  participa  á  dos  le- 
guas de  la  Sierra  y  cordilleras  á  dó  se  han  hallado  muestras  de 
todo  género  de  metales  por  donde  se  ampliará  la  corona  real 
de  Castilla  é  quintos  de  su  Magestad — Que  nombraba  y  nom- 
bró á  estas  dichas  provincias  la  Nueva  And  alucia  é  á  la  ciudad 
de  Córdoba — y  como  leal  vasallo  de  su  Magestad  y  en  señal 
de  población  é  fundación  en  nombre  de  la  Magestad  Real  del 
Rey  Don  Felipe  nuestro  Señor  mandó  poner  é  puso  un  árbol 
sin  rama  ni  hoja  con  tres  gajos  por  Rollo  é  Picota,  é  dixo  qug 
mandaba  é  señalaba  que  allí  fuese  la  plaza  de  la  dicha  ciudad 
de  Córdoba  é  que  en  este  lugar  se  execute  la  Real  Justicia  públi- 
camente en  los  malhechores.  El  cual  dicho  Rollo  é  Picota  que- 
dó puesto  é  hincado  donde  el  dicho  Señor  Gobernador  mandó 
é  señaló;  el  cual  puso  mano  á  su  espada  que  tenia  en  la  cita  y 
desnuda,  cortó  ramas  de  un  Sauce  é  las  mudó  de  una  parte  á 
otra  en  señal  de  la  posesión  que  tomaba  y  tomó  en  nombre  de 
la  Magestad  Real  de  la  dicha  ciudad  y  provincias  de  la  Nueva 
Andalucía,  é  de  como  lo  ha  tomado  en  el  dicho  Real  nombre 
sin  ninguna  contradicción  diciendo:  hay  alguna  ó  algunas  per" 
sonas  de  los  que  están  presentes  que  me  contradigan  lo  susodi- 
cho? los  cuales  dixeron  que  no.  Lo  pidió  por  testimonio  é  lo 
firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  el  muy  Magnifico  é  muy 
Rdo.  Señor  Francisco  Pérez  de  Herrera,  Cura  y  Vicario  de 
todos  los  españoles  é  naturales  que  están  en  el  exército  de  su 
Magestad  é  el  Capitán  Don  Lorenzo  Xuarez  de  Figueroa  Alfé- 
rez Gral.  del  dicho  Real  exército  y  el  Capitán  Juan  Peres  Mo- 
reno, Sargento  mayor  del  dicho  Real  exército  y  Hernán  Mexia 
Mirabal  y  Alonso  de  Contreras  y  Rodrigo  Fernandez  y  Juan 


(>)  O  hay  error  de  copia,  ó  si  no,  lo  explicaremos  por  el  poco  conocimiento 
que  el  fundador  tenia  hasta  entonces  de  la  topografía  del  país. 
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Rodriguez  Xuarez  y  Blas  de  Rosales  y  Diego  Hernández  y 
Pedro  de  Ludueña  y  Román  de  Chaves  y  Antón  Berrú  y  Juan 
de  Chaves  y  Ñuflo  de  Aguilar  y  Juan  de  Villegas,  residentes 
en  el  dicho  Real  exercito — Don  Gerónimo  Luis  de  Ca- 
brera— Ante  my — Francisco  de  Toitcs  escribano  de  su  Ma- 
gestad. )) 

Como  se  vé,  el  primer  cura  y  vicario  de  esta  ciudad  y  del 
su  naciente  jurisdicción  fué  el  Licenciado  Feo.  Pérez  de  Her- 
rera, quien  no  permanecería  mucho  tiempo  en  el  cargo;  pues 
del  acta  de  17  de  Febrero  de  1575  aparece  que  no  había  sa- 
cerdote en  esta  ciudad,  y  se  le  pedia  al  gobernador  Abreú 
enviase  uno  de  Santiago,  siquiera  por  diez  dias,  para  que  los 
vecinos  pudieran  cumplir  con  la  Iglesia. 

En  el  mismo  dia  (6  de  Julio  1573)  el  fundador  expidió  una 
serie  de  autos  para  la  organización  y  administración  de  la 
nueva  ciudad.  Le  concedió  todas  las  franquicias,  mercedes  y 
libertades  de  que  gozaban  las  ciudades  de  Córdoba  en  España 
y  de  los  Reyes  y  Cuzco  en  el  Perú — Se  dio  y  señaló  por  ar- 
mas un  castillo  con  siete  banderas  puestas  en  lo  alto  de  él  y  al 
pié  de  dicho  castillo  dos  rios  caudales  puestos  el  uno  delante 
del  otro. 

Tomando  después  una  cruz  de  madera,  la  puso  en  el  sitio 
de  dos  solares  que  destinaba  para  iglesia  mayor  bajo  la  advo- 
cación de  nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  ordenando  la 
celebración  de  su  fiesta  todos  los  años  el  dia  de  la  Purísima 
Concepción;  y  tomando  de  la  mano  al  vicario  Pérez  de  Herre- 
ra, le  dio  posesión  de  ambos  solares  y  mandó  al  escribano  le 
diese  testimonio  de  ello. 

Eligió  poi  patrón  principal  al  máximo  Dr.  San  Geró- 
nimo, como  se  infiere  del  auto  en  que  ordena  que  cada  un 
año  en  su  dia  se  saque  el  estandarte  de  esta  ciudad  á  las  vís- 
peras y  misa,  llevando  de  una  parte  sobre  la  mano  derecha 
la  imagen  del  santo,  y  de  la  otra    las  armas  de  la  ciudad. 

Nombró  teniente    gobernador  de  esta   ciudad  y  su  juris- 


—  41  — 

dicción  á  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  y  creó  dos  alcal- 
des ordinarios,  seis  regidores,  un  alguacil  mayor,  un  procu- 
rador de  ciudad,  y  para  la  administración  de  la  Hacienda 
Pública,  un  contador,  un  factor  y  veedor  y  un  tesorero, — y 
entregó  á  los  alcaldes  la  vara  de  la  justicia,  quedando  así  cons- 
tituido el  Cabildo,  con  cargo  de  que  los  alcaldes  y  regidores 
fuesen  renovados  el  dia  primero  de  año,  y  que  el  Cabildo  nom- 
brase también  cada  año  un  alférez  general.  Por  fin,  nombró 
escribano  del  Cabildo  al  mismo  Francisco  de  Torres,  que  hacía 
de  secretario  del  gobernador,  y  reglamentó  el  orden  que  se 
había  de  observar  en  las  sesiones  capitulares. 

Siendo  el  propósito  de  Cabrera  dar  á  esta  ciudad  una  vasta 
jurisdicción  y  un  puerto  conveniente,  no  tardó  en  emprender 
una  expedición  hacia  el  Rio  de  la  Plata;  y  así  le  vemos  en  17 
de  Setiembre  de  aquel  mismo  año  1573,  situado  en  la  antigua 
torre  ó  fortaleza  de  Gabotto,  que,  como  se  ha  dicho,  era  en  la 
desembocadura  del  rio  Carcarañal  en  el  Paraná.  A  este  punto 
le  llamó  Puerto  de  San  Luis  de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  en 
señal  de  la  posesión  que  tomaba  de  él  en  nombre  del  Rey,  eje- 
cutó las  ceremonias  propias  de  este  acto  en  aquellos  tiempos. 
El  dia  19  intimó  á  don  Juan  de  Garay  se  abstuviese  de  poblar 
en  aquella  parte  fuera  de  los  límites  de  la  Gobernación  del  Pa- 
raguay y  Rio  de  la  Plata  de  que  Garay  era  teniente.  Este  pro" 
metió  que  así  lo  haría,  tal  vez  porque  no  se  reconocía  con 
fuerzas  suficientes  para  competir  con  Cabrera;  pero  luego  se 
vio  que  no  habia  cedido,  y  sobrevino  un  litigio  entre  ambas 
gobernaciones,  el  cual  fué  fallado  por  la  Audiencia  de  Charcas 
á  favor  de  la  Gobernación  del  Paraguay,  adjudicándole  la 
parte  de  que  había  estado  en  posesión,  esto  es,  Santa-Fé  (*) 


(*)  Comunmente  se  dá  á  la  fundación  de  Sanla-Fé  la  fecha  30  de  Setiembre 
de  i573)  aunque  Lozano  se  inclina  á  creer  que  fuese  un  poco  antes;  esto  es,  que 
cuando  Cabrera  tuvo  la  entrevista  con  Garay,  ya  este  hubiese  verificado  la  fun- 
dación y  por  esto  anduviese  en  campaña  haciendo  repartimiento  de  indios.  Acaso 
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que  según  las  pretensiones  de  Cabrera  hubiera  pertenecido  á 
Córdoba,  pues  daba  á  esta  jurisdicción  25  leguas  hacia  arriba  y 
otras  tantas  hacia  abajo  desde  el  mencionado  puerto. 

Al  regresar  Cabrera  á  su  ciudad,  hízolo  por  el  sud  y  costa 
de  la  sierra,  y  en  29  de  Octubre  señaló  los  límites  de  esta 
jurisdicción  hasta  50  leguas  á  la  parte  sud.  En  9  de  Diciembre 
los  demarcó  hacia  el  poniente,  también  de  50  leguas,  y  por  el 
norte  hasta  los  pueblos  de  Izacate  y  Quilloamira,  que  eran  en- 
comienda de  vecinos  de  Santiago  del  Estero  y  el  fundador 
calculaba  distarian  de  Córdoba  36  leguas,  poco  mas  ó  menos, 
cuando  en  realidad  no  podian  distar  menos  de  5o. 

La  última  providencia  de  Cabr-era  que  se  registra  en  el  ar' 
chivo  del  Cabildo  es  el  auto  de  11  de  Marzo  de  1574,  en  que 
ordena  la  traslación  de  la  ciudad  de  su  primitivo  asiento  al  lugar 
donde  se  estaba  edificando  la  plaza;  que  dice  ser  en  parte  mas 
sana  émas  anchurosa  é  dó  se  puede  meter  una  acequia  prin. 
cipal  de  agua  que  se  está  sacando;  y  poco  después,  que  será  un 
cuarto  de  legua  deste  primer  asiento  e  fuerte  de  la  otra  parte 
del  rio  que  llamamos  de  Quis  quiza  cate.  El  noble  y  laborioso 
fundador  ignoraba  que  tenia  á  las  puertas  á  su  sucesor  que  le 
habia  de  tratar  con  tanta  injusticia  y  crueldad,  como  se  verá  en 
el  capítulo  siguiente . 

Los  términos  del  auto  y  el  decir  el  P.  Lozano  que  el  primer 
sitio  era,  con  corta  difenncia^  el  mismo  donde  hoy  está  fundada 
la  ciudad,  hacen  comprender  que  esta  experimentó  una  tras, 
lacion.  Entre  tanto,  ¿dónde  fué  su  primitivo  asiento?  O  Cabrera 
hizo  la  fundación  en  la  banda  sud,  y  en  su  auto  quena  trasla- 
darla á  alguna  de  las  buenas  planicies  que  hay  en  la  banda 
norte;  ó  viceversa,  habiendo  sido  fundada  en 4a  banda  norte, 
intentaba  trasladarla  á  la  banda  sud. 

A  la  primera  hipótesis  favorece  lo  de  ser  más  sano  y  an. 


se  inició  antes  del  3o  de  Setiembre,  y  en  este  dia  tuvo  lugar  la    solemne  cere" 
monia  correspondiente. 
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churoso  el  paraje  que  buscaba,  y  á  la  segunda  la  mayor  facili- 
dad de  la  acequia  que  menciona.  Dejamos  la  cuestión  en  pié 
para  que  la  resuelva  quien  posea  mejores  datos.  ¡Cuántas  du- 
das nos  habrian  ahorrado  los  antiguos,  con  solo  expresar  en 
qué  margen  del  rio  se  habian  colocado! 

Si  se  acepta  la  primera  hipótesis,  tenemos  un  motivo  más 
para  deplorar  que  feneciese  tan  presto  el  gobierno  de  Cabrera 
que  se  mostraba  bastante  previsor  al  ordenar  la  traslación;  como 
también  debemos  inferir  (en  tal  supuesto)  que  la  primera  plaza 
era  en  lo  que  se  ha  llamado  Las  Quintas^  y  que  los  sucesores 
de  Cabrera  cometieron  el  gran  error  de  trasladarla  á  la  parte 
mas  baja  y  menos  higiénica,  sujetándola  además  al  peligro  de 
las  inundaciones  de  la  cañada,  solo  por  aprovechar  la  curva 
del  rio  y  la  inmediación  al  fuerte  del  Pucará,  ó  Ipucará^  como 
le  llaman  algunos  documentos  antiguos. 


OA.I>±TTJILiO   I"V 
Grolbiernos  ele  Albreú  y  ele  Lenna 


Entra  á  gobernar  Abreú — Prisión  y  muerte  de  Cabrera — Vindicación  de  su  memo- 
ria— Abreú  hostil  hacia  Córdoba — Su  campaña  á  los  valles  de  Calchaquí  y 
Salta— El  P.  Ribadeneira  ante  el  Cabildo  de  Córdoba — Fundación  del  Conven- 
to de  San  Francisco — Nueva  traza  de  esta  ciudad — Heroica  defensa  de  de  la  San 
Miguel — Entrada  de  Lerma — Prisión,  tormento  y  muerte  de  Abreú — Venida  de^ 
Obispo  Victoria — Funda  Lerma  la  ciudad  de  Salta — Es  preso  por  orden  de  la 
Audiencia. 

Queda  dicho  que  en  29  de  Noviembre  de  iS/o  fué  nom- 
brado gobernador  del  Tucuman  D.  Gonzalo  de  Abreú  de  Figue- 
roa.  Por  causas  que  se  ignoran,  retardó  su  venida  por  mas  de 
tres  años;  y  si  se  le  hubiera  frustrado  del  todo,  esta  provincia 
habria  sido  la  mas  dichosa  y  él  mas  afortunado,  como  observa 
Lozano. 

Llegó  á  Santiago  del  Estero  hacia  fines  de  Febrero  de  1574, 
y  sin  dar  aviso  ninguno  á  Cabrera^  que  se  encontraba  en  Córdoba 
ocupado  en  atender  al  fomento  de  esta  nueva  ciudad,  hizo  su  en- 
trada en  son  de  guerra^  tomó  posesión  del  gobierno,  secuestró 
]as  propiedades  que  Cabrera  tenia  en  Santiago,  y  tres  dias  des- 
pués se  puso  en  camino  á  Córdoba,  á  la  cabeza  de  setenta  sol- 
dados y  algunos  caballeros.  Después  de  haberse  resistido  terca- 
mente, por  fin  accedió  á  las  instancias  de  algunos  que  le  propo. 
nian  hiciese  saber  á  Cabrera  que  ya  venia  á  recibirse  del  gobier- 
no. Al  efecto  hizo  adelantar  unos  comisionados,  que  llegaron 
con  corta  diferencia  y  presentaron  al  Cabildo  de  esta  ciudad  los 
reales  despachos  que  acreditaban  á  Abreú  gobernador  del  Tucu- 
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man.  Cabrera,  sin  alterarse  con  tan  inesperada  nueva,  se  dispu- 
so á  hacer  á  su  sucesor  un  recibimiento  digno,  saliendo  en  perso- 
na á  su  encuentro;  pero  todo  fué  inútil  para  obtener  que  Abreú 
se  abstuviese  de  hacer  su  entrada  con  aparato  bélico. 

Recibido  del  gobierno  el  i3  de  Marzo  de  1574,  ""o  de 
sus  primeros  actos  fué  ordenar  la  prisión  de  Cabrera  y  su  remi- 
sión á  Santiago,  á  donde  Abreú  habia  de  volver  unos  días 
después  para  consumar  el  plan  que  tenia  concebido,  y  que  ya  á 
alguien  habia  revelado,  de  decapitar  á  Cabrera.  «Hecho  increi- 
ble,  dice  Funes,  si  no  lo  atestiguara  la  verdad  de  la  historia». 

Este  triste  suceso  debió  tener  lugar  por  Agosto  del  mismo 
año.  A  lo  menos  parece  que  en  Julio  todavía  estaba  vivo  Ca- 
brera; pues  Lozano  asegura  constar  del  libro  primitivo  de  este 
Cabildo,  no  solo  la  comisión  dada  por  Abreú  a  Juan  Arias  de 
Altamirano  como  Juez  de  pesquisas  para  el  proceso  de  Cabrera 
(la  que  efectivamente  se  registra  en  acta  de  6  de  Julio  de  iSyS), 
sino  también  que  Cabrera  proyectaba  un  viaje  á  España  y  que 
los  vecinos  de  Córdoba  suscribieron  el  i5  del  mismo  mes  una 
carta  al  Rey  abonando  los  procederes  de  Cabrera  y  representan- 
do sus  buenos  servicios, — sobre  lo  cual  nada  hemos  podido  en- 
contrar en  el  Archivo  Municipal. 

El  odio  tan  envenenado  de  Abreú  contra  Cabrera  se  atribuye  á 
sugestiones  de  dos  oidores  de  Charcas  que  habían  tentado  inú- 
tilmente la  fidelidad  de  Cabrera  en  asuntos  del  real  servicio;  y 
considerándose  ya  perdidos,  porque  este  debia  conservar  las  car- 
tas, previnieron  el  ánimo  de  Abreú- con  relaciones  calumniosas 
para  que,  apenas  recibido  del  gobierno,  sacrificase  una  vida  tan 
preciosa.  Su  noble  viuda  D^.  Luisa  Martel  de  los  Rios  hizo  un 
viaje  á  la  Corte,  y  presentando  á  Felipe  II  las  cartas  originales 
de  los  dos  oidores,  con  otras  legítimas  probanzas,  obtuvo  del  mo- 
narca una  sentencia  por  la  que  quedaba  absuelta  la  memoria 
de  Cabrera  y  restituida  su  fama  y  la  encomienda  de  que  gozaba 
su  hijo,  privándose  á  los  oidores  de  sus  empleos,  con  otras  pe- 
nas correspondientes  á  la  gravedad  de  su  delito, 
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Es  creíble  que  el  cadáver  de  Cabrera  fuese  enterrado  en  la 
fosa  común,  y  que  pasado  el  gobierno  de  Abreú,  en.  que  pu- 
do pensarse  en  darle  un  sepulcro  mas  honroso,  ya  no  fuese  po- 
sible distinguir  sus  restos,  que  bien  merecian  ser  trasladados  á 
esta  ciudad  y  depositados  en  la  iglesia  mayor  bajo  una  losa  que 
muchos  hubieran  humedecido  con  lágrimas  de  amor  y  gratitud. 

El  gobierno  de  Abreú  fué  funesto  para  el  Tucuman,  prin- 
cipalmente para  esta  ciudad  que  él  miraba  con  mal  ceño  como  obra 
de  su  rival.  Con  un  pretexto  ú  otro,  él  arrancaba  á  los  vecinos 
mas  conspicuos  y  los  llevaba  á  otra  parte;  y  no  pocos,  viendo 
la  hostilidad  tan  manifiesta  del  gobernador  hacia  este  pueblo  y 
temiendo  incurrir  en  sus  iras,  se  impusieron  ellos  mismos  el  des- 
tierro. 

En  29  de  Marzo  de  i5yb  Abreú  nombró  teniente  general  de 
toda  la  Gobernación  á  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  que 
hasta  entonces  solo  era  de  esta  jurisdicción  de  Córdoba,  con  el 
propósito  de  emprender  una  campaña  á  los  valles  de  Calchaquí 
y  Salta  y  fundar  ciudad  en  uno  de  ellos.  Tuvo  pérdidas  nota- 
bles de  los  suyos  en  sus  varios  encuentros  con  los  indios,  y  no 
logró  ver  el  terreno  suficientemente  despejado  para  la  fundación 
que  anhelaba. 

En  el  Cabildo  celebrado  el  1.°  de  Julio  del  mismo  año  se 
presentó  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  Ribadeneira,  comisario  de  la  or- 
den Franciscana  en  esta  Gobernación,  y  exhibió  una  carta  fe- 
chada en  Lima  á  9  de  Setiembre  de  1674,  en  que  el  firmado 
Fr.  Hieronymus,  Episcopiis  Tíicumanensis,  (indudablemente  era 
el  Iltmo.  Fr.  Gerónimo  Albornoz)  parece  darle  todo  su  poder 
y  autoridad  para  que  hiciera  sus  veces  Ínterin  S.  S.  Iltma.  pre- 
paraba su   venida. 

Tenemos  como  punto  indiscutible  que  ninguno  de  los  obis- 
pos nombrados  para  el  Tucuman  antes  del  señor  Victoria  tomó 
posesión,  y  hay  hechos  posteriores  que  demuestran  que  el  Ca- 
bildo  de  esta  ciudad  ocurría  al  eclesiástico  de  Charcas  como  á 
diocesano.    Por  otra  parte,  es  principio  inconcuso  que  ningún 


obispo  puede  ejercer  jurisdicción  en  la  diócesis  para  que  es  nom- 
brado, sin  haber  tomado  posesión  por  sí  ó  por  apoderado.  Cree- 
mos pues  que  la  carta  del  señor  Albornoz  era  puramente  conñ- 
dencial,  á  fin  de  que  el  P.  Ribadeneira  le  escribiera  largamente 
sobre  los  usos  de  esta  tierra  y  sus  necesidades  más  sentidas,  y  le 
ayudara  á  entenderse  con  los  cabildos  de  las  ciudades  de  esta  Gober- 
nación para  que  le  facilitaran  los  medios  de  pasar  con  alguna 
seguridad  lo  despoblado. 

La  resolución  del  Cgbildo  fué:  «que  atento  que  convenia  re- 
cibirle, por  cuanto  al  presente  no  hay  Vicario  en  toda  la  Gober- 
nación para  los  negocios  que  se  ofrecieren,  le  reciben  y  recibieron 
por  tal  Vicario  de  esta  ciudad  y  su  jurisdicción^  hasta  en  tanto 
que  otra  cosa  haya  en  contra».  La  necesidad  los  obligaba  á 
prescindir  un  tanto  de  los  principios  canónicos  y  de  las  regalías 
del  patronato,  para  facilitar  el  servicio  eclesiástico  de  que  ca- 
recían. 

El  mismo  P.  manifestó  estar  pronto  á  fundar  convento  de  su 
orden  en  esta  ciudad,  para  lo  que  tenia  cedida  una  cuadra  por 
el  fundador,  si  el  Cabildo  le  permitía  cerrar  la  calle  que  quedaba 
á  la  espalda,  lo  que  le  fué  concedido, — y  con  esto  vino  á  ser 
de  dos  manzanas  el  terreno  del  convento,  como  aparece  en  la 
traza  hecha  por  Figueroa  (de  que  ya  hablaremos)  y  lo  hemos 
conocido  hasta  que  se  enajenó  parte  del  terreno  para  la  cons- 
trucción del  Mercado  Sud. 

Como  el  P.  Comisario  prometió  hacer  venir  uno  de  dos 
PP.  de  su  obediencia  que  tenia  en'  Santiago,  debemos  enten- 
der que  éste  fué  el  P,  Francisco  Daroca,  que  en  8  de  Febrero 
de  1576  aparece  administrando  los  sacramentos  en  esta  ciudad 
y  otorgando,  en  defecto  de  Vicario,  la  licencia  para  la  erección 
del  primer  Hospital,  que  fué  costeado  por  el  teniente  goberna- 
dor don  Lorenzo  S.  de  Figueroa  y  dedicado  á  Santa  Eulalia, 
á  quien  el  Cabildo  en  6  de  Diciembre  de  1574  habia  elegido  ^por 
suerte)  como  abogada  contra  una  plaga  de  gusanos  que  se  ha- 
bia pronunciado  en  las  chácaras  de  un  modo  alarmante. 
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Debemos  pues  tener  por  un  hecho  bien  comprobado,  que  el 
primer  instituto  religioso  que  fundó  convento  en  esta  ciudad,  fué 
el  de  San  Francisco,  y  que  esto  se  inició  por  i5y5. 

En  i.°  de  Diciembre  de  1576  Abreú  habia  ordenado  á  su 
teniente  Figueroa  que  rompiera  la  traza  de  esta  ciudad  é  hicie. 
ra  una  nueva.  En  Cabildo  tenido  el  22  de  Enero  de  iSyj  al- 
gunos capitulares  votaron  porque  no  se  rompiera  la  traza,  pues 
no  habia  objeto  en  ello  y  más  bien  ofrecerla  graves  inconvenien. 
tes,  aunque  en  lo  demás  se  obedecería.  Sin  duda  Abreú  insistió, 
por  cuanto  en  10  de  Julio  del  mismo  año  Figueroa,  tomando  el 
libro  de  ciudad  al  Secretario,  no  obstante  resistirse  y  protestar 
éste,  rompió  la  traza  y  tres  hojas  del  libro,  y  ai  dia  siguiente  pre- 
sentó la  traza  nueva,  que  fué  aceptada  sin  reparo  y  es  la  que 
está  litografiada  en  el  tomo  I  del  ArcJiivo  Municipal.  La  de 
Cabrera  daba  por  ancho  á  las  calles  40  pies  geométricos  (13  r/3 
varas  castellanas)  y  la  de  Figueroa  35  pies  (11  2/3  varas).  Es  un 
dato  más  que  abona  en  favor  de  Cabrera,  presentándole  como 
más  entendido  y  previsor  que  los  que    modificaron  su  obra. 

Uno  de  los  sucesos  más  notables  ocurridos  en  el  gobierno 
de  Abreú  fué  la  heroica  defensa  de  la  primera  ciudad  de  San  Mi- 
guel del  Tiicuman  en  la  noche  del  28  de  Octubre  de  1578.  Mul- 
titud de  bárbaros  de  aquella  circunferencia  (cuyo  número  algunos 
cuentan  por  millares)  encabezados  por  el  cacique  Galuán,  ó  qui- 
zás Gualán,  habían  penetrado  en  la  ciudad  con  el  designio  de  ar- 
rasarla por  el  fuego,  no  siendo  sentidos  sino  después  que  el  in- 
cendio se  habia  pronunciado  en  los  techos  pajizos  de  las  viviendas 
causando  los  estragos  consiguientes. 

En  el  acto  el  teniente  gobernador  Gaspar  de  Medina,  empu- 
ña sus  armas,  monta  á  caballo,  recorre  las  calles  dando  el  grito 
de  alarma,  dirígese  á  la  plaza  con  dos  compañeros  é  inicia  el 
combate  con  los  bárbaros,  logrando  en  una  de  sus  primeras  em- 
bestidas decapitar  al  altivo  y  bizarro  cacique.  Con  esto  y  con  la 
incorporación  de  algunos  españoles,  que  apenas  hacían  un  total 
de  18  hombres,  continúa  el  combate  y  obtiene  una  espléndida 
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victoria  po:i¡endo  en  fuga  á  ios  invasores,  que  dejaron  en  el  campo 
un  considerable  número  de  muertos  y  prisioneros. 

Este  suceso  se  atribuyó  á  una  visible  protección  del  cielo 
por  la  intercesión  de  los  santos  apóstoles  Simón  y  Judas  que  en 
aquel  dia  celebraba  la  Iglesia,  y  á  cuyo  patrocinio  se  hablan  en- 
comendado los  intrépidos  soldados  de  Medina;  por  lo  que  fueron 
jurados  los  dichos  apóstoles  por  patronos  especiales  de  la  ciudad, 
solemnizándose  todos  los  años  su  fiesta,  y  esta  práctica  pasó  ala 
nueva  ciudad  y  hasta  hoy  se  conserva. 

El  P.  Lozano  asegura  ser  tradición  en  la  provincia,  que  en 
lo  más  ardoroso  de  la  refriega  dejáronse  ver  en  el  aire  los  dos 
santos  personajes  infundiendo  con  su  venerable  presencia  el  terror 
en  las  filas  de  los   bárbaros. 

Felipe  lien  i3  de  Noviembre  de  1577  señaló  por  sucesor 
de  Abreú  al  Licenciado  Hernando  de  Lerma,  también  natural 
de  Sevilla,  quien  no  se  recibió  do  este  gobierno  hasta  el  16  de 
Junio  de  i58o  en  que  llegó  á  Santiago,  siendo  su  primer  acto 
ordenar  la  prisión  de  Abreú  y  someterle  por  dos  veces  (alguien 
ha  dicho  tres)  á  cruel  y  prolijo  tormento,  sin  lograr  arrancarle 
las  confesiones  que  esperaba.  Movido  por  fin  á  compasión  del 
lastimoso  estado  de  Abreú,  enfermo  y  abatido,  hizole  sacar  de  la 
cárcel  y  llevar  á  su  propia  casa  donde  el  desgraciado  murió  á  fi- 
nes de  Febrero  de  1 58 1 ;  viéndose  asi  cumplida  la  sentencia  del 
Evangelio:  «Con  la  vara  que  midiereis,  seréis  medidos», — aun- 
que no  nos  consta  que  Lerma  atropeliara  la  justicia  al  poner  á 
Abreú  en  tormento,  con  arreglo  á  la  legislación  de  aquellos  tiem- 
pos, como  éste  la  habia  atropellado  dando  muerte   a  Cabrera. 

Fué  al  principio  del  gobierno  de  Lerma  cuando  llegó  á  estas 
provincias  su  primer  Obispo  D.  Fray  Francisco  de  Victoria,  quien? 
habiendo  hecho  la  erección  de  la  catedral  de  este  obispado  por 
auto  expedido  en  Sevilla  á  18  de  Octubre  de  1578,  habia  tomado 
posesión  desde  Lima  por  medio  de  su  apoderado  D.  Francisco  Sal- 
cedo (el  mayor),  á  quien  nombraba  Dean  y  Provisor.  Lerma  ha- 
bia desconocido  el  deanato  de  Salcedo,  sosteniendo  que  la  facul- 
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tad  dada  al  obispo  para  nombrar  por  de  pronto  cuatro  beneficia- 
dos, no  podia  extenderse  á  las  dignidades, — y  aun  el  título  de  Li- 
cenciado, mientras  no  le  fuera  exhibido.  Tuviese  ó  nó  razón 
Lerma  en  el  fondo,  es  indudable  que  su  petulancia  exasperó  á  Salce- 
do, quien  después  de  haber  resistido  con  altivez  á  las  pretensiones 
vejatorias  del  gobernador,  se  retiró  á  Esteco,  quedando  sus  parti- 
darios sujetos  á  los  atropellos  5^  violencias  de  todo  género  á  que  se 
entregaba  aquel  hombre  exaltado,  arbitrario  y  cruel. 

Bajo  de  tan  tristes  auspicios  comenzó  su  gobierno  el  Iltmo. 
Sr,  Victoria,  á  quien  solo  incidentalmente  mencionamos  en  este 
lugar;  pues  sus  relevantes  méritos  y  su  conexión  con  la  Protago- 
nista de  esta  obra  piden  que  le  consagremos  un  capitulo  biográfi- 
co, como  luego  lo  haremos. 

El  hecho  mas  importante  realizado  en  el  gobierno  de  Lerma, 
fué  sin  disputa  la  fundación  de  la  ciudad  de  Salta,  en  el  valle  del 
mismo  nombre,  verificada  con  las  solemnidades  de  estilo  el  16  de 
Abril  de  i582,  lunes  de  Pascua,  en  cuya  consiieracion  ordenó 
Lerma  que  la  iglesia  matriz  fuese  dedicada  al  Señor  Resucitado. 
A  esta  función  hallóse  presente  el  Sr.  Victoria,  de  paso  para  Lima 
al  tercer  concilio  provincial. 

El  auto  de  fundación  de  la  ciudad  de  Salta  se  encuentra  copia- 
do en  el  folleto  del  Sr.  José  de  Oteyza  y  Bustamante,  titulado  Re- 
lato de  la  aparicmi  del  SeTior  del  Milagro  que  se  venera  en  esta 
santa  Catedral  de  Salta, — del  que  mucho  nos  serviremos  en  la  se- 
gunda parte  de  nuestro  trabajo.  A  continuación  del  auto  mencio- 
nado, se  lee  en  el  mismo  folleto  la  siguiente  explicación  sobre  el 
origen  del  nombre  del  valle  y  de  la  ciudad  de  Salta. 

«Hallándose  reunidos  en  este  valle  el  Licenciado  y  Goberna- 
«dor  D.  Hernando  de  Lerma  y  S.  S.  Iltma.  el  señor  Obispo  Fray 
«Francisco  de  la  Victoria,  acordaron  darle  al  valle  el  nombre  San 
n Felipe  de  Lerma:  San  Felipe,  en  recuerdo  de  su  Majestad  el 
((Rey  Felipe  H,  Rey  de  España  y  de  las  Indias,  y  Lerma  por  ser 
«el  apellido  del  mencionado  Gobernador.» 

«Le  llamaron  Salía  porque  por  los  muchos  tagaretes  que  te- 
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«nia  el  sitio  señalado  para  la  ciudad,  y  cuando  los  naturales  que 
«estaban  del  lado  de  afuera  se  veian  acometidos  por  los  indios,  al 
«venir  huyendo,  los  de  adentro  les  gril¿iban:  Salía,  salla  para  que 
«te  libres  de  la  muerte.» 

Por  estar  escritos  estos  párrafos  con  comillas,  entendemos  que 
el  autor  del  folleto  los  tomó  de  algún  documento  que  no  nos  in- 
dica. Respecto  de  lo  último,  no  hay  inconveniente  en  admitirlo, 
con  tal  que  se  reconozca  que  el  nombre  es  anterior  á  la  fundación 
de  la  ciudad;  pues  le  vemos  figurar  en  documentos  oficiales  también 
anteriores, — por  ejemplo,  en  el  auto  de  Abreú  de  i575  anuncian- 
do su  expedición  á  los  valles  de  Calchaqui  y  Salla. 

La  fundación  de  Salta  importaba  no  solo  como  punto  estra- 
tégico para  las  operaciones  de  guerra  contra  los  indios  de  aque- 
llos valles,  sino  como  medio  de  faciHtar  la  comunicación  del 
Tucuman  con  el  Perú  y  dar  una  escala  conveniente  á  su  comer- 
cio. Sin  embargo,  el  sitio  no  fué  bien  elegido,  siendo  malsano 
á  causa  de  los  mencionados  tagaretes  {ciénegdiS  ó  pantanos),  como 
luego  lo  acreditó  la  experiencia.  Y  es  extraño  que  cuando  pocos 
años  después  (6  de  Abril  de  158/)  se  proponía  en  Cabildo  la  tras- 
lación áotro  punto,  votase  en  contra  el  regidor  Pedro  Payan, 
á  quien  un  reclamo  añadido  al  margen  del  libro  trata  por  esta 
causa  áo.  bárbaro  y  bestia,  «y  por  cierto  que  con  razón,  pues  tuvo 
tan  estragado  gusto»  —dice  Lozano.  Pero  es  todavía  más  extra- 
ño que  una  resolución  casi  unánime  del  Cabildo  no  llegara  á  ha- 
cerse práctica. 

Esta  ciudad  se  vio  combatida  con  tesón  por  los  indios  cir- 
cunvecinos, y  sin  duda  esto  fué  también  causa  de  su  poco  adelan- 
to en  los  primeros   años. 

Los  excesos  de  Lerma  hablan  levantado  un  clamor  que  lle- 
gó en  querellas  bien  formuladas  ante  la  Audiencia  de  Charcas, 
por  lo  que  este  tribunal  acordó  (6  de  Noviembre  i583)  comisio- 
nar al  capitán  Francisco  de  Arévalo  Briceño,  su  alguacil  mayor, 
para  que  pasase  al  Tucuman  á  suspender  al  gobernador  y  levan- 
tarle sumario.  Por  Febrero  de  i584  ya  el  comisionado  se  encon- 
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traba  en  Esteco  ejerciendo  su  cargo,  y  un  mes  después  en  Santiago, 
donde  Lerma  fué  preso  sin  estrépito,  con  indecible  gozo  de  los 
mas  de  los  vecinos. 

Hecha  la  pesquisa,  ordenado  el  cumplimiento  de  algunas 
provisiones  de  la  Audiencia  que  Lerma  habia  burlado,  y  efectua- 
das otras  diligencias,  el  comisionado  regresó  á  Chuquisaca  lle- 
vando consigo  á  Lerma  para  que  allí  se  prosiguiese  la  causa. 
Pero  habiendo  venido  al  año  siguiente  don  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  nombrado  gobernador  del  Tucuman  y  juez  privativo  de 
la  causa  de  su  antecesor,  reclamó  de  la  Audiencia  se  le  entregase 
el  proceso  y  la  persona  de  Lerma,  lo  que  al  fin  consiguió;  vol- 
viendo por  consiguiente  Lerma  al  Tucuman,  en  condiciones  bien 
distintas  de  aquellas  en  que  habia  entrado. 

Desde  el  arresto  de  Lerma  gobernó  provisoriamente  el  ca 
pitan  Alonso  de  Cepeda,  su  teniente  gobernador,  quien  mantu- 
vo la  provincia  en  mucha  quietud  en  los  dos  años  que  duró  su 
interinato. 


OOBIEFIIVO    I>B  VEJLASCO 


Venida  de  este  personaje — Principio  de  su  gobierno— Su  expedición  á  los  Cal- 
chaquíes —Venida  de  los  primeros  Jesuitas — San  Francisco  Solano — Fundación 
de  las  ciudades  de  laRioia,  San  Salvador,  de  Jujuy  y  Villa  de  Madrid  de  las  Jun- 
tas—El  capitán  Tristan  de  Tejeda — Fin  del  gobierno  de  Velasco  en  el  Tucu- 
man — Gobierna  después  el  Paraguay  por  dos  años:  vuelve  al  Tucuman  y  muere. 

Diez  años  habia  soportado  el  Tucuman  bajo  los  gobiernos 
sucesivos  de  Abreú  y  Lerma,  el  yugo  de  la  arbitrariedad,  del  des- 
potismo y  la  injusticia,  cuando  la  divina  Providencia  le  deparó 
en  D.  Juan  Ramírez  de  Velasco,  un  gobernador  paternal,  recto, 
prudente,  piadoso  y  amante  del  bien  de  sus  gobernados,  que  re- 
pararla en  lo  posible  los  daños  producidos  en  ese  período  de  ig- 
nominia y  fomentarla  el  desarrollo  material  y  moral  de  esta  go- 
bernación . 

Era  natural  de  la  Rioja  en  España  y  de  antigua  y  califi- 
cada nobleza,  pues  descendía  de  los  Reyes  de  Navarra.  Fe- 
lipe II  le  nombró  gobernador  del  Tucuman  en  20  de  Marzo 
de  1584.  Vino,  como  se  ha  dicho,  al  Perú  en  1585,  y  dete- 
niéndose en  la  Plata  para  hacer  ante  la  Audiencia  las  gestio- 
nes que  se  han  indicado,  despachó  como  teniente  gobernador 
á  D.  Pablo  de  Guzman,  quien  asumió  el  mando  de  la  pro- 
vincia en  30  de  Marzo  de  1586,  después  de  presentar  al  Ca- 
bildo de  Salta  la  real  cédula  que  acreditaba  á  Velasco  como 
á  gobernador,  y  el  nombramiento  que  este  hacia  de  Guzman 
como  su  teniente. 

Velasco  no  vino  á  su  provincia  hasta  Julio  del  mismo 
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año  86;  pero  puede  decirse  que  desde  el  primer  dia  se  con- 
sagró con  actividad  á  sustanciar  la  causa  de  Lerma  y  á  pro- 
mover el  adelanto  de  estos  pueblos,  administrando  con  pure- 
za la  hacienda  pública, — remunerando,  en  cuanto  de  él  depen- 
día, los  servicios  de  los  conquistadores  —respetando  el  estado 
eclesiástico,  que  estaba  tan  abatido,  y  solicitando  que  volvie- 
sen los  sacerdotes  que  antes  se  habían  ausentado. 

Fué  á  fines  del  mismo  año  S6,  y  por  consiguiente  al 
principio  del  gobierno  de  Velasco,  cuando  hizo  su  primera  en- 
trada en  el  Tucuman  la  Compañía  de  Jesús,  viniendo  algunos 
PP.  del  Perú  y  otros  del  Brasil,  distinguiéndose  desde  aque- 
llos tiempos  el  P.  Alonso  de  Barzana,  quien  acompañó  á  Ve- 
lasco  en  su  expedición  á  los  Calchaquíes,  que  duró  mas  de  cin- 
co meses  y  fué  de  mucho  provecho  para  la  pacificación  del 
pais,  pues  se  redujeron  muchas  tribus  que  comenzaron  á  ser 
catequizadas  en  los  principios  de  la  religión. 

Y  es  mayor  timbre  de  honor  para  Velasco  haber  sido 
en  su  gobierno  la  venida  al  Tucuman  del  glorioso  apóstol  del 
Nuevo  Mundo  San  Francisco  Solano,  que  ilustró  estas  pro- 
vincias con  la  predicación  del  Evangelio,  con  los  ejemplos  de 
su  admirable  vida  y  con  sus  frecuentes  milagros.  A  tan  in- 
signe varón,  único  safi¿o  que  haya  pisado  estas  regiones,  con- 
sagraremos luego  un  capítulo  especial. 

Entraba  en  el  plan  de  Velasco,  como  parte  muy  principal, 
la  fundación  de  nuevas  ciudades  y  fomento  de  la  agricultura  y  las 
industrias.  Preparó  pues  otra  expedición,  y  quiso  que  ésta  fue- 
se al  pais  de  los  Diaguitas,  con  el  designio  de  fundar  en  él  una 
ciudad.  Alistados  en  Santiago  mas  de  setenta  españoles  de  di- 
versas ciudades  de  la  provincia  y  cuatrocientos  indios  amigos, 
emprendió  la  jornada  con  el  mas  feliz  suceso;  pues  logró  reducir 
una  buena  porción  del  pais  sin  disparar  un  tiro,  y  en  20  de  Mayo 
de  1591  delineaba  la  planta  de  la  deseada  ciudad,  poniéndole  el 
nombre  de  Todos  ¿os  Santos  de  la  Nueva  Rioja,  «por  cumplir 
con  todos  y  con  su  patria,»  según  él  mismo  escribía  al  P.  Juan 
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Fonte,  Superior  de  los  Jesuítas  del  Tucumaii,  avisándole  quede- 
jaba  sitio  para  casa  de  la  Compañía. 

En  1 593  realizó  dos  fundaciones  más:  la  de  San  Sa  Ivador 
de  Jujuy,  encomendada  al  nobilísimo  caballero  D.  Francisco 
de  Argañaras,  quien  la  verifico  el  19  de  Abril  (•'■), — y  la  déla 
Villa  de  Madrid  de  las  Juntas  (no  se  sabe  por  medio  de  quien) 
sobre  el  rio  Salado,  en  un  sitio  donde  con  este  se  junta  el  de  las 
Piedras,  y  donde  se  encontraban  dos  caminos  que  de  Esteco  y 
San  Miguel  iban  á  Salta,  y  por  esta  razón  se  llamaba  de  las 
Juntas. 

Jujuy  vino  á  ser  el  complemento  de  Salta,  de  la  que  solo 
dista  diez  y  ocho  leguas  al  norte,  estando  casi  sobre  el  Trópico; 
era  necesaria  su  fr.ndacion  para  los  mismos  fines,  y  felizmente 
se  ha  conservado  hasta  el  presente,  gozando  siempre  de  los  ho" 
ñores  y  franquicias  la  ciudad,  aunque  no  en  el  rango  de  capí, 
tal  sino  después  del  18  de  Noviembre  de  1834,  en  que  se  des. 
membró,  con  su  territorio,  de  la  provincia  de  Salta. 

La  villa  de  Madrid  de  las  Juntas  no  subsistió  sino  diez  y 
seis  años,  esto  es,  hasta  el  8  de  Noviembre  de  1609,  en  que  el  go- 
bernador Alonso  Rivera  refundió  las  poblaciones  de  Esteco  y  de 
esta  Villa  en  una  sola,  bajo  el  nombre  de  lalavera  de  Madrid, 
aunque  en  el  uso  prevaleció  el  nombre  de  Esteco  el  Niicvo,  y  es 
el  arruinado  en  el  terremoto  de  1692. 

En  los  últimos  tiempos  del  gobierno  de  Velasco  aparece  de 
nuevo  el  famoso  Tristan  de  Tejeda  reprimiendo,  como  otras  ve. 
ees,  los  alzamientos  de  los  indios  en  diversos  distritos  de  esta  ju- 
risdicción de  Córdoba;  lo  que  dá  una  prueba  de  su  valor  y  demás 
dotes  militares,  y  demuestra  la  confianza  que  todos  los  goberna- 
dores, desde  Cabrera,  habian  depositado  en  él,  y  que  continua- 
ron dispensándole  los  sucesores  de  Velasco — D.  Fernando  de 
Zarate,  que  vino  á  mediados  de  i  593  provisto  gobernador  del 
Tucuman  y  Paraguay  al  mismo  tiempo,  y  á  quien  ayudó  conside- 

(*)     Puede  verse  el  Auto  previo  y  el  Acta  de  fundación,  en  la  Historia  Civil 
de  Jitjtiy^Qi  elDr.  Joaquín  Carrillo. 
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rablemente  en  su  expedición  á  Buenos  Aires,— como  su  sucesor 
en  el  gobierno  del  Tucuman,  D.  Pedro  Mercado  Peñaloza,  á 
quien  prestó  importantes  servicios  en  la  pacificación  de  los  in- 
dios sublevados  en  la  jurisdicción  delaRioja. 

Habiendo  sido  D.  Tristán  de  Tejeda  el  padre  de  doña  Leo- 
nor, la  fundadora  del  monasterio  de  Santa  Catalina,  y  de  D.  Juan 
de  Tejeda,  que  lo  fué  del  de  Santa  Teresa;  el  lector  nos  perdona- 
rá esta  lijera  digresión,  conducente  á  hacer  resaltar  los  mereci- 
mientos de  aquel  célebre  capitán. 

Volvamos  á  Velasco — Pasó  dos  años  después  á  ser  gober- 
nador del  Paraguay,  cargo  en  que  duró  dos  años  también,  de- 
sempeñándose con  aquel  acierto  que  en  el  Tucuman;  y  concluido 
su  gobierno,  volvió  áesta  provincia,  donde  murió  estimado  y  res- 
petado de  todos,  dejando  dilatada  sucesión,  en  la  que  se  contaron 
dos  respetables  eclesiásticos:  los  doctores  Juan  Ramírez  de  Velas- 
co y  Fernando  Navarrete  de  Ramírez  Velasco. 

Hemos  llegado  y  aún  pasado  de  1592,  término  que  nos  ha- 
bíamos impuesto  para  nuestro  bosquejo  histórico  del  Tucuman, 
y  por  consiguiente  ya  no  proseguiremos  el  catálogo  de  sus  go- 
bernadores, aunque  incidentalmente  tendremos  que  mencionar  á 
algunos  al  hablar  de  los  sucesos  mas  notables  ocurridos  posterior- 
mente. 

Retrocedamos  unos  pocos  años  para  trazar  una  noticia  bio- 
gráfica del  Iltmo.  Sr.  Victoria,  cuyo  gobierno  coexistió  con  el  de 
Lerma  y  el  de  Velasco,  recibiendo  del  primero  sobrados  motivos 
de  amargura,  y  encontrando  en  el  segundo  un  firme  apoyo  de  su 
autoridad  y  un  fiel  cooperador  á  la  propagación  del  Evangelio. 


Iltmo.  Sr.  Fr,  Francisco  de  Victoria 

Primer  Obispo  del  Tueuman 
t  1592 


o.2í^:p±txjlo  "VI 

EL   ILT]\£0.   SElNOFi  VICTOFMA 


Obispos  que  le  precedieron  en  nombramiento — Patria  y  juventud  de  Victo- 
ria— Hácese  religioso  dominico:  sus  progresos  y  servicios  prestados  á  su 
orden — Es  instituido  Obispo  del  Tucuman — Expide  desde  Sevilla  el  Auto 
ereccional  de  su  Catedral — Principio  de  su  gobierno— Asiste  al  Concilio 
Limense  III — Vuelve  á  su  Obispado — Vienen  á  él  los  PP.  Jesaitas:  nota- 
bles frutos  de  sus  misiones— El  Obispo  pasa  á  la  corte  de  Madrid,  don- 
de muere. 

Erigido  el  obispado  del  Tucuman  en  1570,  según  extensa- 
mente hemos  manifestado  en  su  lugar,  el  rey  Felipe  II  presentó 
para  primer  obispo  al  M.  R.  P.  Fray  Gerónimo  de  Villacarrillo, 
español,  franciscano,  que  habia  sido  comisario  general  de  su  or- 
den en  el  Perú,  á  quien  sin  tardanza  el  mismo  San  Pío  V  expidió 
las  bulas;  pero,  fuese  por  mueríe  del  electo  ó  por  traslación  (que 
parece  lo  más  verosímil),  es  bien  averiguado  que  no  tomó  po- 
sesión. 

Después,  á  principios  del  pontificado  de  Gregorio  XIII,  por 
presentación  del  mismo  rey  Felipe,  se  expidieron  bulas  para  obis- 
po del  Tucuman  á  favor  del  M.  R.  P.  Fray  Gerónimo  Albornoz, 
también  español  y  franciscano,  quien,  aunque  vino  consagrado 
hasta  Lima  y  se  disponia  á  pasar  á  su  obispado  en  1 574,  como  lo 
manifiesta  la  carta  de  que  hicimos  mención  en  el  capítulo  IV,  no 
pudo  verificarlo  á  causa  de  su  muerte,  acaecida  en  aquel  mismo 
año,  según  asegura  Lozano;  de  modo  que  tampoco  tomó  po- 
sesión. 

Por  esto  es  considerado  como  primer  obispo  del  Tucuman 
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el  Iltmo.  señor  don  Fray  Francisco  de  Victoria,  de  quien  vamos  á 
dar  alguna  noticia,  sirviéndonos  principalmente  de  la  que  consig- 
na el  P.  Lozano  en  su  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
Provincia,  del  Pa^'agiiay,  Lib.  I  cap.  VIII. 

Fué  éste  esclarecido  varón  nativo  del  reino  de  Portugal,  de 
donde,  muy  joven,  pasó  al  Perú,  halagado  con  la  esperanza  de 
adquirir  en  poco  tiempo  grandes  riquezas;  pero  le  íué  tan  adver- 
sa la  fortuna,  que  se  vio  precisado,  para  vivir  con  menos  miseria 
en  la  fuente  de  la  opulencia,  á  acomodarse  por  dependiente  de 
un  mercader.  He  aquí  un  hecho  prodigioso  que  refiere  Lozano, 
cuyas  palabras  copiamos  Textualmente  por  respeto  á  la  autoridad 
de  tan  grave  escritor,  declinando  de  nuestra  parte  toda  responsa- 
bilidad. 

«Empezó  entonces  el  cielo  á  manifestar  la  alta  dignidad  para 
que  tenia  destinado  á  aquel  mancebo,  porque  ocupado  un  dia  en 
la  tienda  ó  lonja  de  su  amo,  llegó  un  marchante,  que  fijando  en  él 
la  vista,  vio  una  resplandeciente  mitra,  que  habiendo  estado  sus- 
pensa en  el  aire,  vino  á  descansar  sobre  su  cabeza  y  ceñir  sus 
sienes.  Atónito  el  hombre  con  la  vista  de'  aquel  prodigio,  no 
acertaba  á  apartar  los  ojos  de  objeto  tan  misterioso,  y  esa  misma 
atención  cuidadosa  movió  al  joven  á  inquirir  la  causa  de  aquella 
suspensión.  Declarando  el  marchante  el  motivo  que  le  habia 
embargado  toda  el  alma,  fué  recibido  con  risa  del  mancebo,  que 
miraba  en  términos  de  imposible  la  ejecución  de  aquel  sagrado 
vaticinio,  así  por  no  sentir  en  sí  inclinación  á  seguir  la  iglesia,  co- 
mo por  hallarse  destituido  de  medios  para  poder  formar  sus  es- 
tudios». 

«A  poco  tiempo,  sin  saber  cómo,  sintió  trocado  el  corazón,  y 
concibió  tal  desengaño  de  las  vanidades  del  mundo  y  de  las  locas 
esperanzas  con  que  lisonjea  á  sus  secuaces,  que  se  resolvió  áaban- 
donarle  y  abrazar  el  título  de  la  ínclita  religión  de  Predicadores, 
cuyos  hijos  florecían  entonces  con  singular  observancia  en  el  im- 
perio peruano». 

Vistió  pues  el  hábito  en  el  convento  del  Rosario  de  Lima,  y 
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aprovecho  notablemente  en  los  estudios  y  en  el  ejercicio  de  las  vir-' 
tildes,  por  lo  que  en  breve  llegó  á  ser  uno  de  los  sujetos  mas 
aventajados  de  su  orden,  en  la  que  desempeñó  varios  puestos  ho- 
noríficos. 

Teniendo  ya  el  título  ó  grado  de  Presentado,  se  le  confió  el 
cargo  de  procurador  general  para  negocios  de  su  provincia  ante 
las  cortes  de  Roma  y  de  Madrid,  granjeándose  en  una  y  otra  el 
más  alto  concepto  y  estimación,  siéndole  personalmente  muy 
afectos  los  dos  grandes  soberanos  de  aquel  tiempo:  S.  Pió  V  y 
Felipe  II. 

Este  le  presentó  para  obispo  del  Tucuman  en  1576,  y  por 
consiguiente  no  á  S.  Pió  V,  como  equivocadamente  escribió  el 
historiador  Techo,  sino  á  su  sucesor  Gregorio  XIII,  quien  con- 
cedió benignamente  las  bulas. 

En  1578  hallábase  en  España,  ya  consagrado,  pero  sin  po- 
der venir  á  su  diócesis,  pues  queria  formular  el  Auto  ereccional 
de  su  catedral  (que  firmó  en  el  convento  de  los  Angeles  de  Sevi- 
lla á  18  de  Octubre  del  mismo  año)  y  dejar  bien  arreglados  los 
asuntos  de  la  iglesia  que  iba  á  tomar  á  su  cargo. 

Habia  consentido  Felipe  II  en  que  el  nuevo  obispo  nombra- 
ra cuatro  beneficiados,  sin  presentación  de  patrono,  á  fin  de  que 
cuanto  antes  se  estableciera  el  servicio  mas  indispensable  en  una 
catedral.  Apoyado  el  señor  Victoria  en  la  real  cédula  sobre  este 
particular,  expidió  título  de  Deán  al  Lic'^°.  D.  Francisco  Salcedo 
(*)  á  quien  desde  Lima  envió  á  tomar  posesión  del  obispado  y  ad- 
ministrarle en  su  nombre.  Aquí  ocurrieron  las  desinteligencias 
con  Lerma,  de  que  hablamos  en  el  capítulo  IV. 

Bien  pudo  ser  en  1580  la  venida  de  Salcedo  y  el  principio 
de  su  gobierno  en  nombre  del  Sr.  Victoria,  mas  la  de  este  ilustre 
prelado  parece  no  tuvo  lugar  hasta  fines  de  1581, — y  era  el  pri- 
mer obispo  que  pisaba  este  vasto  territorio. 

(*)  El  ptímero,  como  ya  se  dijo  en  el  capítulo  IV — El  segundo  fué  dig- 
nidad de  tesorero  y  provisor  del  Sr.  Trejo,  y  después  obispo  de  Santiago  de 
Chile. 
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El  lector  se  formará  alguna  idea  del  estado  lamentable  en 
que  se  encontraba  esta  naciente  iglesia,  cuya  erección,  decretada 
hacia  once  años,  aun  no  se  habia  ejecutado;  que  no  contaba  con 
el  clero  secular  y  regular  suficiente  siquiera  para  las  ciudades, 
viéndose  obligados  algunos  sacerdotes  á  emigrar  para  sustraerse 
á  los  vejámenes  de  Lerma;  reinando  á  causa  de  todo  esto  una  es- 
pantosa corrupción  de  costumbres  no  solo  en  los  indios  sino  en 
los  mismos  españoles.  A  tan  graves  males  trató  de  oponer  eficaz 
remedio  el  celoso  obispo,  haciéndose  todo  para  todos,  consagrán- 
dose á  la  frecuente  predicación  (en  la  que  era  muy  aventajado)  y 
esgrimiendo  con  energía  las  armas  de  la  Iglesia  para  hacer  respe- 
tar su  autoridad. 

Apenas  iniciado  su  gobierno,  tuvo  que  ausentarse  de  su  dió- 
cesis para  asistir  al  Concilio  Provincial  Limense  III  (primero  de 
los  de  su  clase  convocados  por  Santo  Toribio),  dejando  por  ad- 
ministrador del  obispado,  durante  su  ausencia,  al  R.  P.  Fray  Fran- 
cisco Velasquez,  de  su  misma  orden,  quien  tuvo  que  sutrir  nuevos 
atropellos  del  voluntarioso  y  desalmado  Lerma.  De  paso  para 
Lima,  tuvo  el  Sr.  Victoria  la  satisfacción  de  presenciar  y  bendecir 
la  fundación  déla  ciudad  de  Salta,  como  ya  se  dijo. 

El  Concilio  se  abrió  el  1 5  de  Agosto  de  1 582  y  duró  hasta  el 
18  de  Octubre  del  83,  componiendo  la  augusta  asamblea,  á  mas 
del  santo  arzobispo,  los  obispos  de  Quito,  de  La  Imperial  (*),  del 
Cuzco,  de  Santiago  de  Chile,  de  La  Plata  (Charcas),  del  Tucuman 
y  del  Paraguay  ó  sea  Rio  de  la  Plata.  Durante  el  concilio  falle- 
cieron dos  obispos:  el  de  Quito  el  7  de  Marzo,  y  el  del  Cuzco  el 
9  de  Octubre. 

Uno  délos  asuntos  más  graves  ventilados  en  aquella  asam- 
blea tué  un  memorial  de  quejas  contra  el  obispo  del  Cuzco,  por 
ciertas  imposiciones  que  habia  introducido  en  su  diócesis,  por  lo 
cual  el  clero  pedia  que  el  Concilio  las  abrogase.     Santo  Toribio, 

(•)     La  de  Chile,  que  en  el  siglo  siguiente  se  despobló  por  las  incursiones 
de  los  araucanos. 
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fundado  en  el  Tridentino,  quería  que  esta  causa  se  reservase  a  la 
Santa  Sede;  y  á  este  parecer  se  adhirieron  los  obispos,  excepto 
el  señor  Victoria  y  el  obispo  de  Charcas.  Estos  entendian  que, 
no  siendo  una  causa  criminal  mayor,  podia  ser  sustanciada  en  el 
concilio  provincial. 

Tal  fué  el  fondo  de  la  controversia,  en  la  que  no  sabemos  que 
se  faltase  al  respeto  de  nadie  ni  se  incurriese  en  otro  exceso.  Cau- 
sa pues  extrañeza  que  Montalbo,  en  su  Sol  del  Nuevo  Mundo, 
tomase  ocasión  de  este  incidente  para  censurar  la  conducta  del 
señor  Victoria,  como  si  hubiese  oscurecido  las  bellas  prendas 
(que  le  reconoce)  y  declarádose  parcial  del  obispo  del  Cuzco  Ej 
P.  Lozano  vindica  cumplidamente  al  señor  Victoria,  desvirtúan, 
do  con  lógica  contundente  los  conceptos  desdorosos  de  aquel 
autor. 

Durante  su  permanencia  en  Lima,  hizo  el  señor  Victoria  los 
másvivos  empeños  por  obtener  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  pa, 
ra  su  obispado.  El  P.  Baltasar  Pinas,  provincial,  manifestó  no 
poder  acceder  sin  consultar  al  P.  general;  por  lo  que  el  celoso 
Obispo  tuvo  que  regresar  á  su  diócesis  sin  el  consuelo  de  traer 
consigo  á  tan  útiles  operarios,  bien  que  con  la  fundada  esperanza 
de  conseguirlos  en  breve,  como  se  verificó. 

Vuelto  á  su  Obispado,  promulgó  los  decretos  del  concilio, 
nombró  algunos  beneficiados,  procuró  proveer  de  ornamentos 
su  desmantelada  iglesia,  para  lo  cual  envió  á  su  deán  al  Brasil 
y  se  ocupó  con  tesón  en  el  sagrado  ministerio,  luchando  con- 
tra dificultades  de  todo  linaje. 

Habiendo  accedido  el  P.  general  Aquaviva  á  la  solicitud 
del  Señor  Victoria,  vinieron  del  Perú  el  año  86  los  PP.  Fran- 
cisco de  Ángulo  (superior),  Alonso  de  Barzana,  Juan  Gutiér- 
rez y  el  H.  coadjutor  Juan  Villegas.  Dieron  sucesivamente 
misión  en  las  ciudades  de  Salta,  Esteco  y  San  Miguel,  de 
paso  para  Santiago,  con  imponderable  fruto,  siendo  en  todas 
partes  recibidos  con  júbilo  y  entusiasmo  como  mensajeros  del 
cielo. 
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Llegados  á  Santiago,  cabeza  de  la  gobernación  y  del  obis- 
pado, el  recibimiento  íué  aún  mas  pomposo,  de  parte  de  las  auto- 
ridades y  del  pueblo,  acreditando  el  Sr.  Victoria  el  entrañable 
amor  que  profesaba  á  la  Compañia  y  el  inexplicable  regocijo  que 
experimentaba  por  su  venida.  Adelantándose  á  la  plaza  con  su 
clero,  abrazó  á  los  apostólicos  huéspedes,  y  entonando  el  Te 
Deum^  se  encaminó  con  toda  la  comitiva  á  la  catedral.  Hé  aquí 
algunos  períodos  del  discurso  que  pronunció  el  ilustre  prelado: 

«Infinitas  gracias  doy  al  cielo,  Padres  mios  dulcísimos, 
por  haberme  dejado  ver  este  felicísimo  dia,  que  incluye  en  sí 
un  gozo  tan  universal  y  una  tan  particular  alegria.  Dia  que 
ha  disipado  de  mi  corazón  una  nube  de  tristeza  que  le  tenia 
oprimido Por  que  ¿cómo  no  habia  de  tener  el  cora- 
zón cercado  de  penas,  quien  tenia  sobre  sus  hombros  flacos 
esta  nueva  iglesia  y  la  obligación  formidable  de  comunicar  á 
tantos  millares  de  gentiles  la  luz  de  la  santa  fé  católica,  sin 
hallar  quien  ajobase  conmigo  para  sostener  máquina  de  tan- 
to peso?  ¿Y  porqué  ahora  no  ha  de  poner  en  huida  de  mi 
corazón  esas  mismas  penas,  el  ver  que  los  soldados  de  la  in- 
victa Compañia  de  Jesús  vienen  en  mi  socorro  para  pelear  las 
batallas  del  Dios  de  los  ejércitos  contra  las  espantosas  hues- 
tes de  tan  ciega  gentihdad? Porque  ¿quién  no  sabe  que 

los  soldados  de  esta  sagrada  milicia,  sin  perdonar  á  fatigas  y 
exponiendo  al  cuchillo  sus  vidas,  se  emplean  incesantemente 
en  el  aumento  y  dilatación  de  la  santa  Iglesia?  Testigos  son 
nuestros  mares,  que  pocos  años  há  hermosearon  teñidos  con 
la  sangre  que  vertieron  de  sus  venas  cuarenta  mártires  escla- 
recidos, muertos  á  manos  de  pérfidos  herejes.  Testigos  otros 
héroes  iguales  que  pueden  ya  sacar  á  plaza  las  otras  partes 
del  mundo;  pero  por  acercarme  mas  á  nuestros  orbes,  pongo 
por  testigo  solo  á  nuestra  América,  regada  ya  con  la  sangre 
de  nueve  ínclitos  mártires  que  en  la  Florida  murieron  valero- 
samente por  ir  á  predicar  la  ley  evangélica.  Ni  nos  faltan 
ejemplos  mas  cercanos,  cuando  nos  consta   que  en  el  Brasil, 
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provincia  tan  vecina  á  la  nuestra,  cuatro  valerosos  jesuítas 
han  calentado  sus  arenas  con  su  sangre  vertida,  ó  para  dar 
testimonio  á  la  verdad  católica  ó  por  patrocinar  los  fueros  de 
la  virtud.» 

«Semejante  fervor  y  alentado  espíritu  contemplo  el  dia 
de  hoy,  amados  padres  mios,  en  vuestros  corazones,  y  todo 
será  necesario  para  la  ardua  y  dificultosa  empresa  que  os  es- 
pera. Gime  innumerable  multitud  de  gentiles  debajo  del  yu- 
go de  la  infidelidad A    vuestro  celo,  pues,  entrega  hoy 

el  cielo,  acompañándole  mis  ruegos  y  súplicas,  la  labor  de 
estos  incultos  eriazos.  Espero  en  el  Dios  de  las  misericor- 
dias las  derramará  en  ellos  copiosas,  por  vuestro  medio,  y 
corresponderá  abundantísimo  fruto  á  vuestro  solícito  trabajo.» 

Los  PP.,  aunque  deseaban  una  habitación  mas  humilde, 
alojáronse  por  algún  tiempo  en  un  departamento  de  la  casa 
episcopal,  por  no  desairar  los  benévolos  ofrecimientos  del  se- 
ñor Victoria. 

Era  tiempo  de  Adviento  cuando  llegaron  los  PP.  á  San- 
tiago y  por  consiguiente  los  calores  debian  ser  excesivos  en 
aquel  pueblo  de  temperatura  tan  ardiente.  Sin  embargo,  es- 
to no  fué  un  impedimento  para  que  ellos  se  entregaran  á  la 
predicación  y  demás  ministerios,  ni  para  que  la  catedral  se 
viera  extraordinariamente  concurrida. 

Después  el  Sr.  Victoria  quiso  venir  con  algunos  de  ellos 
á  Córdoba,  para  lo  que  fueron  designados  los  PP.  Ángulo  y 
Barzana,  con  quienes  entró  el  2  de  Febrero  de  1587,  y  fue- 
ron muy  bien  recibidos  por  el  teniente  gobernador  Gaspar  de 
Medina  y  por  todo  el  pueblo,  que  aun  no  conocía  á  su  pas- 
tor ni  á  los  hijos  de  S.  Ignacio.  Dieron  misión,  predicando 
la  cuaresma  entera,  y  después  recorrieron  algunos  distritos  de 
la  campaña,  donde  el  P.   Barzana  hizo  proezas  de  valor. 

Con  cinco  jesuítas  que  vinieron  del  Brasil,  habiendo  sal- 
vado providencialmente  de  ser  sacrificados  por  unos  piratas 
ingleses  que  apresaron  la  nave  en  la  travesía  á  Buenos  Aires, 
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se  aumentó  hasta  siete  el  número  de  misioneros  en  Córdoba, 
donde  prosiguieron  con  indecible  fruto  sus  correrías  apostóli- 
cas, hasta  que  el  Sr.  Victoria  resolvió  volverse  á  Santiago 
con  tan  activos  operarios.  Allí  se  les  proporcionó  casa  pro- 
pia, que  se  llamó  Colegio  del  Santo  Nombre  de  Jesús,  don- 
de vivieron  en  comunidad  los  nueve  jesuítas;  y  fué  la  primera 
casa  de  la  Compañía  en  el  Tucuman,  y  base  de  la  Provin- 
cia jesuítica  del  Paraguay,  que  tanta  celebridad  adquirió  en  la 
historia. 

En  poco  tiempo  se  vio  trasformado  el  Tucumán  bajo  el  pun- 
to de  vista  religioso  y  moral  de  sus  habitantes,  cuya  depravación 
de  costumbres  habia  merecido  que  se  le  aplicaran  epítetos  nada 
honrosos.  Baste  saber  que  á  Esteco  se  le  llamaba  Jardín  de  Ve- 
nus, á  Santiago  Paraíso  de  Mahoma,  y  á  la  provincia  en  general 
La  Nueva  Pentápolis . 

Los  resultados  satisfactorios  producidos  por  las  misiones  je- 
suíticas reanimaron  el  espíritu  un  tanto  abatido  del  Sr.  Victoria  y 
le  decidieron  á  hacer  un  viaje  á  la  Corte,  no  solo  para  proveerse 
de  algunos  objetos  destinados  al  culto  y  obtener  algunas  resolu- 
ciones que  hicieran  más  expedito  su  gobierno,  sino  también  para 
sostener  sus  querellas  contra  los  desafueros  de  Lerma,  quien, 
condenado  en  el  juicio  de  residencia  que  le  siguiera  Velasco,  ha- 
bia apelado  para  ante  el  Consejo  de  Indias. 

En  1 590  se  encontraba  el  señor  Victoria  en  esta  ciudad  de 
Córdoba,  donde  pasó  la  semana  santa  como  se  vé  por  las  actas 
del  cabildo  secular  de  li  y  14  de  Abril.  En  el  propio  año  se 
embarcó  para  España  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  en  el  mismo 
buque  en  que  iba  Lerma,  y  ambos  llegaron  sin  novedad  á  la  ca- 
pital del  reino. 

Lerma  tuvo  por  alojamiento  una  cárcel,  donde  murió  sin 
ver  fallada  su  causa  en  segunda  instancia.  Victoria  acometido  de 
la  última  enfermedad  en  el  insigne  convento  dominicano  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  dc-nde  se  hospedaba;  recibidos  con  devota 
ternura  los  santos  sacramentos,  entre   afectuosos  coloquios  con 
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Jesús  crucificado  y  su  santísima  Madre,  entrefjó  el  espíritu  á  su 
Creador  á  mediados  del  año  1592,  con  mucho  dolor  y  lágrimas 
de  aquella  religiosísima  comunidad,  que  le  había  prodigado  la 
más  esmerada  asistencia. 

Aunque  pobre  de  bienes  de  fortuna,  recibió  en  su  muerte 
los  honores  correspondientes  á  su  elevada  dignidad  y  esclarecidos 
méritos.  Hicicronse  con  solemnísima  pompa  sus  exequias,  y  se 
le  dio  sepulcro  en  el  mismo  convento. 

Loque  acaeció  después  y  que  más  dignifica  su  memoria, 
será  el  asunto  de  la  segunda  parte  de  este  trabajo. 


oa.p>±txjijO  -vil 


Patria,  niñez  y  primera  educación  de  Solano— Abraza  el  estado  religioso:  oficios 
principales  que  desempeña  en  España — Embárcase  para  América:  llega  á 
Cartagena  y  Panamá:  naufragio  del  buque  en  las  costas  de  Gorgona — Embár- 
case de  nuevo  y  llega  á  Paita:  sigue  hasta  Lima — Pasa  al  Tucuman,  donde 
permanece  cerca  de  14  años — Hechos  que  demuestran  que  estuvo  en  todas 
las  ciudades  del  Tucuman  y  aun  en  Santa-Fé — Regresa  al  Perú  donde  de- 
sempeña nuevos  cargos — Muere  en  Lima. 

Hay  un  nombre  que  merece  la  mas  grande  veneración,  amor 
y  gratitud  de  los  pueblos  sud-americanos,  principalmente  de  las 
actuales  repúblicas  del  Perú,  Bolivia  y  Argentina;  porque  re- 
cuerda al  mas  insigne  apóstol  de  estas  regiones,  y  para  nosotros 
el  único  santo  cuyas  plantas  hayan  pisado  nuestro  suelo.  Tal  es  el 
de  Francisco  Solano. 

Nació  en  Montilla,  ciudad  del  marquesado  de  Priego  en  el 
obispado  de  Córdoba  (Andalucía)  el  10  de  Marzo  de  1549,  sien- 
do sus  padres  Mateo  Sánchez  Solano  y  Ana  Jiménez,  ambos  dis- 
tinguidos por  su  piedad,  quienes  procuraron  dar  á  este  hijo  de 
bendición  una  educación  esmeradamente  cristiana.  Al  efecto,  des- 
pués de  instruido  en  los  primeros  rudimentos,  colocáronle  en  el 
colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  su  mismo  pueblo,  donde  el 
niño  edificó  á  sus  maestros  y  condiscípulos  con  su  aplicación  y 
con  una  pureza  de  costumbres  verdaderamente  angelical,  distin- 
guiéndose ademas  por  una  gracia  particular  en  componer  las  dis- 
cordias. 

Su  amor  al  retiro  y  á  la  penitencia  le  decidió  á  abrazar  el 
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estado  religioso  en  el  instituto  del  P.  San  Francisco.  Vistió  pues 
el  hábito  en  i56g,  es  decir,  cuando  ya  contaba  20  años,  en  el  con- 
vento de  recoletos  de  su  pueblo,  y  después  de  su  profesión  pasó 
á  seguir  sus  estudios  en  el  convento  de  Santa  Maria  de  Loreto, 
distante  de  Sevilla  tres  leguas.  Ordenado  sacerdote,  celebró  su 
primera  misa  el  dia  del  seráfico  patriarca. 

Fué  sucesivamente  maestro  de  novicios  en  los  conventos  de 
Arrizafa  y  de  San  Francisco  del  Monte,  y  guardián  de  este  últi- 
mo. A  poco  tiempo  pasó  al  convento  de  San  Luis  el  Real  en  la 
Zubia  de  Granada.  Aquí  ejercitó  su  celo  en  la  predicación  y  en 
obras  de  misericordia,  principalmente  en  los  hospitales,  en  las 
cárceles  y  en  las  casas  de  apestados. 

No  nos  detendremos  á  referir  el  conjunto  de  virtudes  de  que 
dio  admirable  ejemplo  desde  la  niñez  y  que  perfeccionó  hasta  el 
grado  heroico  en  el  estado  religioso  y  sacerdotal.  Solo  diremos 
que,  deseoso  de  anunciar  el  nombre  de  Cristo  á  los  infieles,  so- 
licitó ser  destinado  á  las  misiones  del  África,  lo  que  no  le  fué 
concedido,  por  que  la  divina  Providencia  le  preparaba  en  otro 
hemisferio  el  teatro  donde  habia  de  ejercitar  el  ministerio  apos- 
tólico hasta  cerrar  sus  dias  gloriosos. 

En  efecto,  por  iniciativa  del  rey  Felipe  II,  los  prelados  de 
la  orden  de  San  Francisco  destinaron  un  considerable  número 
de  religiosos  para  que  vinieran  á  beneficiar  con  su  ministerio  á 
estas  Indias,  y  entre  ellos  se  contaba  nuestro  Solano.  Desde 
que  supo  tan  grata  noticia,  no  cesó  de  dar  gracias  á  Dios  y  en- 
comendarle esta  obra  tan  santa;  despidióse  de  su  buena  madre, 
de  sus  hermanos  y  deudos;  recorrió  los  lugares  donde  habia 
predicado,  exhortando  á  todos  al  temor  de  Dios  con  ardiente 
espíritu,  y  en  el  dia  señalado  hízose  á  la  vela  en  la  armada  en 
que  venia  por  virrey  del  Perú  el  marqués  de  Cañete,  D.  Garcia 
Hurtado  de  Mendoza.  ¡Dichosa  nave,  que  trasportaba  á  las  In" 
dias  un  tesoro  mil  veces  más  valioso  que  el  oro  y  la  plata  con 
que  estas  ricas  regiones  acreditaban  su  vasallaje  á  la  metrópoli! 
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Esto  pasaba  en  1589,  es  decir,  cuando  nuestro  santo  habia  lle- 
gado á  la  edad  sazonada  de  cuarenta  años. 

Durante  la  navegación,  era  asiduo  en  la  oración  y  en  prodi- 
gar á  los  tripulantes  los  beneficios  del  ministerio,  confesando, 
predicando  y  edificando  á  todos,  hasta  llegar  á  Cartagena,  de 
aqui  á  Portobelo  y  luego  por  tierra  á  Panamá . 

Hízose  de  nuevo  á  la  vela  para  seguir  viaje  al  Perú,  y  en  es- 
ta travesía  resaltó  su  caritativo  celo  cuando,  habiendo  encallado  la 
nave  en  unos  bajios  y  estando  todos  los  pasajeros   en    inminc  nte 
peligro  de  perecer,  entre  ellos  mas  de  ochenta    negros,  algunos 
no  bautizados,  rehusó  saltar  al  esquife  que  el  capitán  le  ofrecía, 
y  tomando  una  cruz  en  las  manos  y  juntando  á  los  negros  gen- 
tiles, los  instruyó  en  los  misterios  de  la  fé  y  les  administró  el 
bautismo  y  á  todos  exhortó  á  penitencia;   después  de  lo  cual  se 
abrió  la  nave  y  la  parte  principal  se  fué  á  pique,  pereciendo  mu- 
chos, quedando  el  siervo  de  Dios  en  un  pedazo  del  barco,    por 
tres  dias,  confesando  y  consolando  á  las    personas  que  hablan 
salvado,  hasta  que  se  les  presentó  un  batel  que  los  sacó  atierra. 
Este  naufragio  aconteció  en  las  costas  de  la  Gorgona,  y  los 
pasajeros  viéronse  precisados  á  pasar  en  ellas  dos  meses,  que  fue- 
ron los  últimos  del  año  i58g,  celebrando  el  dia  de  Navidad,  por 
invitación  de  Solano,  con  sencillo  aparato  y  devotas  canciones. 
Vino  una  embarcación  de  Panamá,  para  conducirlos  al  Perú  y  se 
embarcaron  hasta  Paita  de  donde  por  tierra  pasaron  á  Lima  los 
religiosos  franciscanos  (entre  ellos  nuestro  santo)  presididos  por  el 
P,  Fray  Baltasar  Navarro,  comisario  general,    que  era  el  que  se 
habia  embarcado  en  un  desmantelado  batel  con  un  español  des- 
pués del  suceso  de  la  Gorgona  á  pedir  embarcación  y  recursos  en 
Panamá. 

En  Lima  apenas  se  detuvieron  unos  dias  para  repararse  de 
las  fatigas  de  tan  prolongado  y  penoso  viaje,  cuando  tuvieron  que 
reanudarlas  emprendiendo  otro  semejante,  de  setecientas  leguas, 
á  estas  regiones  del  Tucumán. 

Llegado  á  esta   viña  que  el  Señor  deparaba  á  su  labor, 
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nuestro  santo  se  entregó  de  lleno  á  la  predicación  del  Evange- 
lio, y  para  esto  procuró  instruirse  en  las  varias  lenguas  y  dialec- 
tos de  los  naturales,  lo  que  consiguió  en  quince  dias.  Verdade- 
ro prodigio  que  los  indios,  antes  de  recibir  la  fé,  atribulan  áarte 
mágica;  como  también  se  vio  en  él  renovado  el  milagro  de  que, 
hablando  en  su  lengua  patria,  se  hiciese  entender  de  todos,  como 
si  á  cada  uno  le  hablara  en  la  suya. 

La  permanencia  de  San  Francisco  Solano  en  estas  regio- 
nes, según  las  lecciones  históricas  de  su  oficio,  fué  de  catorce 
años,  los  que  debemos  entender  iniciados,  pues  habiendo  venido 
en  1 5go,  levemos  á  fines  de  1603  en  Trujillo  (Perú).  La  tra- 
dición y  algunos  de  los  hechos  consignados  por  los  historia- 
dores de  su  vida  no  nos  permiten  dudar  que  visitó  todas  las  ciu- 
dades del  Tucumán  (á  excepción  de  Catamarca,  que  no  estaba 
fundada,  si  bien  pudo  visitar  Londres  y  otros  pueblos  de  aquella 
provincia)  y  que  también  estuvo  en  Santa  Fé.  Esto  tenia  que 
suceder,  no  solo  por  el  ejercicio  de  las  misiones,  sino  también 
por  visita  á  los  conventos  de  su  orden,  de  la  que  fué  nombrado 
aistodio . 

v^En  la  ciudad  de  la  Rioja  (dice  una  de  sus  lecciones)  desar- 
mó con  la  palabra  de  Dios  á  muchos  millares  de  infieles  que 
arremetían  á  mano  armada  contra  los  cristianos,  y  hablando  en 
su  solo  idioma  á  unos  hombres  salvajes  y  de  diversas  y  descono- 
cidas lenguas,  no  solo  les  persuadió  la  paz,  sino  que  convirtió 
más  de  nueve  mil  de  ellos  á  Jesucristo.»  La  tradición  señala 
además  en  aquel  convento  la  celda  del  santo  (hoy  agregada  á  la 
sacristía)  y  un  naranjo  que  lleva  su  nombre,  ó  por  haber  sido 
plantado  por  sus  manos,  ó  á  lo  menos  por  que  á  su  sombra  se 
sentaba  á  catequizar  á  los  indios,  atrayéndolos  con  las  dulces  no- 
tas de  un  violin  ó  un  rabel. 

«Hay  quien  hayacreido  (dice  Morelli)  (*)  que  San  Francisco 
Solano  estuvo  en  el  Paraguay,  es  decir,  no  solo  en  la  provincia 


(*)    Fas\i  novi  orhls,  pag.  459. 
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sino  en  la  ciudad  de  este  nombre,  llamada  también  de  la  Asun- 
ción; y  á  esta  creencia  ha  dado  margen,  según  entiendo,  la  seme- 
janza de  un  hecho  narrado  en  la  vida  del  santo,  con  otro  que  se 
dice  acaecido  en  la  primera  fundación  de  la  ciudad  del  Paraguay, 
sobre  unos  bárbaros  que  conspiraban  en  daño  de  los  cristianos 
mientras  se  celebraban  los  oficios  de  la  pasión  del  Señor  —Si  no 
es  que  se  entienda  por  Paraguay  toda  la  gobernación  ó  prefec- 
tura, que  lindaba  con  la  del  Tucumán  y  comprendía  el  distrito 
Santa-Fé,  ciertamente  visitado  por  Solano;  es  para  mi  por  lo 
menos  incierto  que  él  estuviese  en  el  Paraguay.  Y  cuando  acae- 
ció la  conspiración  de  los  bárbaros  en  el  Paraguay,  el  santo  aun 
no  había  nacido,  ó  á  lo  menos  no  habia  pensado  en  venir  á  las 
Indias.» 

Hemos  copiado  este  pasaje,  no  tanto  para  hacer  notar  que 
á  juicio  de  Morelli  es  dudoso  que  nuestro  santo  estuviese  alguna 
vez  en  el  Paraguay  propiamente  dicho,  y  que  acaso  han  incurri- 
rido  en  error  algunos  historiadores,  como  Funes,  al  suponer  que 
fué  en  el  Paraguay  donde  convirtió  ins'antáneamente  aquélla 
muchedumbre  de  infieles,  cuando  según  las  mejores  pruebas  el 
hecho  pasó  en  la  Rioja, — sino  también  como  una  confirmación 
de  que  el  santo  estuvo  en  Santa-Fé. 

Como  prueba  de  este  hecho,  y  á  la  vez  de  que  estuvo  en 
Córdoba,  basta  el  testimonio  del  P,  Fray  Andrés  de  Eyzaguirre, 
predicador  de  la  orden  de  la  Merced,  que  fué  uno  de  los  testigos 
que  depusieron  sobre  los  milagros  del  santo.  El  declara  que, 
vitiiendo  de  Santa  Fe  del  Paraguay  (se  refiere  á  la  gobernación, 
según  lo  dicho) /ízríz  Córdoba  de  la  provincia  del  Tucumán^  les 
alcanzaron  en  la  mitad  del  camino  dos  soldados  y  caminaron 
juntos  tres  dias,  y  al  cuarto,  no  teniendo  agua  que  beber,  los  sol- 
dados empezaron  á  blasfemar;  y  entonces  el  santo,  muy  afligido, 
dijo  á  su  compañero:  que  aunque  aquellos  soldados  no  merecían 
ningún  beneficio,  los  iba  á  proveer  de  agua;  que  subiese  á  un 
cerro,  el  cual  era  muy  alto,  seco  y  sin  vegetación;  que  hallarla  en 
SU  cima  un  medio  pliego  de  papel,  y  dos  pasos  más  adelante  ve- 
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ria  una  piedra  redonda  en  forma  de  caracol;  que  la  levantase  y 
encontraría  agua.— Todo  lo  cual  se  verificó  al  pié  de  la  letra— 
Y  cuando  llegaban  cerca  de  una  cruz  que  estaba  á  la  entrada  de 
la  dicha  dudad  de  Córdoba,  el  santo  hizo  saber  á  su  compañero, 
que  al  otro  dia  serian  ajusticiados  aquellos  dos  soldados,  por 
una  cruelísima  muerte  que  hablan  cometido  y  por  que  había 
despacho  de  justicia  para  que,  donde  quiera  que  los  tomasen, 
los  ejecutaran— Lo  que  también  pasó  como  el   santo  lo  habia 

predicho. 

Como  en  el  trayecto  de  Santa  Fé  á  Córdoba  por  el  Chaco 
no  hay  cerros,  debemos  suponer  que  hicieron  el  viaje  por  la 
costa  del  Tercero  y  después  por  la  de  la  sierra.  Y  esta  hipótesis 
concuerda  con  la  tradición  muy  acreditada  en  esta  provincia,  de 
que  el  santo  estuvo  en  Soconcho  y  en  la  Lagunilla. 

En  Santiago  son  muchos  los  hechos  milagrosos  que  se  atri- 
buyen al  santo,  como  el  de  alargar  una  viga  para  que  pudiera 
servir  de  cumbrera  á  la  iglesia  que  se  construia.  Y  es  en  aquel 
convento  donde  se  conserva,  hoy  reedificada  y  convertida  en 
capilla,  la  celda  del  santo,  un  cordón  y  la  casulla  que  usaba, 
bordada  por  los  indios,  la  que  en  1882  fué  llevada  á  la  exposi- 
ción nacional  de  Buenos  Aires,  y  á  fines  del  mismo  tuvimos  á 
la  vista  en  este  Seminario,  celebrando  con  ella  la  santa  misa  en 
un  dia  del  novenario  de  nuestra  Señora  de  Loreto. 

En  San  Miguel  del  Tucmnán  (la  ciudad  antigua)  se  hacia 
una  fiesta  de  toros,  según  la  proverbial  costumbre  española.  Uno 
de  los  animales  habia  saltado  las  bañeras  y  dado  muerte  á  al- 
gunos indios  en  la  plaza,  tomando  luego  dirección  á  una  calle 
por  donde  venia  nuestro  santo  á  quien  iba  á  acometer  con  furio- 
sa bravura:  el  santo  le  presentó  el  cordón,  y  el  bruto,  aplicando 
la  boca  y  el  olfato,  pareció  reverenciarle,  y  siguió  mansamente 
su  camino.  A  este  suceso  se  halló  presente  el  gobernador  Ve- 
lasco. 

En  Esteco  estuvo  por  lo  menos  una  temporada  de  cuatro 
meses,  según  testimonio  del  P.  Fray  Juan  de  Castilla,  que  tenía 
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su  celda  tabique  de  por  medio  con  la  del  santo  y  pudo  observar 
sus  prolongadas  vigilias  en  oración  y  penitencia. 

En  Salta  y  Jiijuy  debió  estar  no  solo  en  su  regreso  al  Perú 
^y  respecto  de  la  primera,  aun  en  su  venida)  sino  también  en 
otras  ocasiones,  según  la  tradición  á  que  se  refiere  el  Señor  Zor- 
reguieta  en  su  folleto  Tradición  histórica  de  las  Imágenes  del 
Señor  y  Virgen  del  Milagro  que  se  veneran  en  Salta,  impreso 
en  el  presente  año.  Y  es  de  notar  que  uno  de  los  testigos,  el  P.  Fr. 
Bernardo  de  Atiencia,  al  declarar  el  milagro  de  haber  pasado 
el  santo  un  rio  caudaloso,  sirviéndole  de  barquilla  su  propio 
manto,  dice:  que  como  nacido  y  criado  en  Salta,  tuvo  conoci- 
miento de  muchas  maravillas  obradas  por  este  siervo  de  Dios. 
Zorreguieta  añade  que  el  muy  citado  milagro  de  la  conjuración 
de  las  langostas  que  asolaban  las  sementeras,  ordenándoles  se 
trasladaran  inmediatamente  a  un  pu  nto  que  él  les  señaló,  tuvo 
lugar  en  la  margen  del  rio  Pasaje  ó  Juramento',  y  que  el  punto 
designado  por  el  santo  fué  un  cerro  central  de  los  que  quedan  al 
naciente,  que  desde  entonces  se  denomina  el  Cerro  Colorado, 
por  que  efectivamente  coloreaba  con  la  abundancia  de  langosta 
que  se  posesionó  de  él,  y  por  último,  que  el  santo  hizo  este 
prodigio  invocando  al  Señor  del  Milagro. 

Socotonia  y  la  Magdalena  se  citan  como  doctrinas  servi- 
das por  Solano,  y  se  dice  que  en  el  primero  de  estos  pueblos  fué 
donde  el  santo  abrió  aquella  fuente  milagrosa  cuya  agua  bastaba 
para  mover  dos  molinos.  Sobre  la  situación  de  uno  y  otro  pue- 
blo dice  el  mismo  Morelli  (*):  «Socotonia  estuvo  situada  entre 
Estece  y  Concepción,  colonias  españolas  ya  destruidas,  junto  á 
un  rio  que  desemboca  en  el  Salado;  es  la  colocación  que  le  dá 
Anville  (geógrafo)  en  su  Ca^'ta  del  Paraguay.  La  Magdalena 
es  nombre  de  una  doctrina  encomendada  á  los  PP.  dominica- 
nos en  la  diócesis  de  Guamanga  en  el  Alto  Perú,  que  también 
fué  ilustrado  con  las  excursiones  apostólicas  de  San  Francisco  So- 

(•)    Ib.  pag.  535. 
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laño;  aunque  i>o  me  atrevo  á  afirmar  que  aquel  sea  el  lugar  en- 
noblecido por  su  ministerio. »  Con  mucha  razón  á  nuestro  juicio, 
si  se  refiere  al  ministerio  de  doctrinero;  pues  la  Magdalena  en 
cuestión  debió  ser  también  cerca  de  Esteco,  según  se  desprende 
de  mas  de  un  pasaje  de  la  vida  del  santo. 

La  obediencia  le  hizo  volver  al  Perú,  donde  fundó  el  con- 
vento de  recoletos  que  gobernó  por  algún  tiempo  como  vicario. 
No  se  avenia  su  humildad  con  cargos  de  prelacia,  y  por  estocas! 
siempre  los  renunciaba. 

En  1 6o3,  siendo  guardián  del  convento  de  Tujillo,  predicó 
el  12  de  Noviembre  y  vaticinó  la  ruina  de  la  ciudad,  que  se  ve- 
rificó por  terremoto  de  14  de  Febrero  de  16 18,  el  mas  fuerte 
que  hasta  entonces  se  habia  visto  en  esta  América. 

Por  no  alargar  demasiado  este  capítulo,  omitimos  muchos 
hechos  de  los  últimos  años  de  su  vida  pasados  en  varios  pueblos 
del  Perú,  para  llegar  al  dia  de  su  muerte,  acaecida  en  Lima  el 
14  de  Julio  de  1610,  dia  de  San  Buenaventura  (como  él  habia 
predicho  unos  dias  antes)  en  el  momento  en  que  se  elevaba  la  sa- 
grada  Hostia  en  la  misa  mayor  de  su  convento;  siendo  las  úl- 
timas palabras  de  nuestro  santo  las  mismas  que  acostumbraba 
pronunciar  á  menudo:  Glorificetiir  Deus — «Glorificado  sea 
Dios». 

Su  entierro  fué  más  el  de  un  santo  que  el  de  un  religioso  y 
sacerdote,  estando  todos  los  concurrentes  poseídos  de  la  idea  de 
que  el  cielo  acreditaba  la  santidad  extraordinaria  de  Solano  con 
los  milagros  que  ya  comenzaban  á  notarse  en  la  trasformacion 
hermosa  de  su  rostro,  en  la  flexibilidad  de  su  cuerpo  y  en  otras 
circunstancias;  por  lo  que  á  porfía  se  disputaban  todos  el  derecho 
de  besar  sus  pies  y  proveerse  de  alguna  reliquia.  A  tan  pomposo 
y  religioso  acto  estuvieron  presentes  el  virrey,  el  arzobispo  y  los 
mas  altos  dignatarios  civiles  y  eclesiásticos. 

Como  fuesen  muy  frecuentes  los  prodigios  que  Dios  obra- 
ba en  las  personas  que  se  encomendaban  a  la  intercesión  de  su 
siervo,  en  breve  se  solicitó  su  beatificación,  cuyo  proceso  se  ini- 

10 
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ció  por  decreto  de  Urbano  VIII  de  162 5,  continuándose  en 
otros  pontificados,  hasta  que  el  25  de  Enero  de  1675  hízose  su 
beatificación,  con  los  ritos  acostumbrados,  por  Clemente  X,  y 
en  27  de  Diciembre  de  1726  su  solemne  canonización  por  Bene- 
dicto XIII. 
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Fundación  de  la  Universidad  de  Córdoba — Monasterios  de  Santa  Catalina  y  San- 
ta Teresa — D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  el  segundo — Inundaciones  en  Cór- 
doba: el  Calicanto — Fundación  de  la  ciudad  de  Catamarca — Traslación  de  la  de 
San  Miguel  del  Tucuinan— Fundación  del  Colegio  de  Monserral— La  Catedral 
de  Santiago — Traslación  de  la  Sede  episcopal  á  Córdoba— Principio  y  prosecu- 
ción de  la  obra  de  su  catedral — El  Seminario  conciliar — Consagración  de  la 
Catedral — División  de  la  gobernación  y  del  obispado. 


Como  complemento  á  esta  primera  parte,  en  que  hemos 
bosquejado  la  historia  del  Tucuman  desde  la  conquista  hasta  fi- 
nes del  siglo  XVI,  vamos  á  apuntar  algunos  de  los  hechos  mas 
notables  ocurridos  posteriormente. 

Sea  el  primero  la  fundación  de  esta  universidad,  iniciada  en 
1613  por  el  Iltmo.  Sr.  Fr.  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria,  segun- 
do obispo  del  Tucuman,  entregando  á  los  PP,  Jesuítas,  que  desde 
el  principio  del  siglo  ya  tenian  residencia  en  esta  ciudad  y  en 
1608  hablan  abierto  aquí  el  noviciado  por  disposición  del  P.  pro- 
vincial Diego  de  Torres,  algunos  fondos  para  la  construcción  del 
edificio  y  para  los  demás  gastos  indispensables. 

Este  establecimiento,  cuyos  estudios  merecieron  la  aproba- 
ción de  Gregorio  XV  y  Urbano  VIII  y  de  los  reyes  Felipe  III  y 
IV,  estuvo  á  cargo  de  los  PP.  de  la  Compañía  hasta  su  expulsión 
en  1 767;  entonces  pasó  su  dirección  á  los  franciscanos,  y  á  fines 
de  .1 807  al  cuerpo  académico  de  sus  graduados. 

Grande  fué  el  crédito  de  esta  universidad  desde  los  primeros 
tiempos  de  su  existencia,  por  la  seriedad  de  su  plan  y  el  gran  nii- 
mero  de  sujetos  que  en  ella  se  ilustraron. — Sus  estudios,  princi- 
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pálmente  los  teológicos,  florecían  en  ella  con  tanto  brillo,  que  al- 
guien, aludiendo  á  su  honroso  pasado,  la  ha  llamado  la  Soborna 
suJ-americana. 

Lo  mas  completo  y  coordinado  que  sobre  ella  se  ha  escrito 
es  su  Bosqíiejo  Histórico  por  el  Dr.  Juan  M.  Garro  (1882). 

El  nombre  del  Sr.  Trejo  se  halla  vinculado  también  á  otra 
fundación  verificada  en  el  mismo  año:  la  del  monasterio  de  Santa 
Catalina  de  Sena. 

Doña  Leonor  de  Tejeda,  hija  del  célebre  capitán  Tristan  de 
Tejeda,  que  mas  de  una  vez  hemos  mencionado,  casada  con  el 
distinguido  ciudadano  Manuel  de  Fonseca,  llevaba  en  el  siglo 
una  vida  recogida  y  en  todo  sentido  ejemplar.  Libre  de  los  cui- 
dados de  familia,  porque  el  hijo  único  que  tuviera  de  su  matri- 
monio, fué  arrebatado  al  cielo  en  la  infancia,  habia  reunido  en 
su  casa  algunas  doncellas  pobres,  á  quienes  instruía  y  prodigaba 
toda  clase  de  socorros.  Esto  lo  hacia  con  entera  complacencia 
de  su  esposo,  quien  presentía  el  futuro  estado  de  su  compañera; 
pues  preguntado  por  algunos  amigos  áqué  fin  trabajaba  cosa  tan 
grande  no  teniendo  sucesión,  les  contestaba  con  gracia:  «Para 
cuando  sea  monja  doña  Leonor.» 

En  1 61 3  falleció  Fonseca,  y  entonces  doña  Leonor  co- 
municó al  Sr.  Trejo  su  designio  de  fundar  monasterio  y  ha- 
cerse ella  misma  religiosa.  El  sabio  y  prudente  prelado  acep- 
tó el  proyecto  con  entusiasmo;  vino  de  Santiago  al  solo  ob- 
jeto de  darle  la  última  mano,  y  el  2  de  Julio  de  aquel  mismo 
año  tuvo  la  satisfacción  de  vestir  el  hábito  dominicano  á  las 
primeras  novicias,  que  fueron  doña  Leonor  y  quince  compa- 
ñeras,— y  el  29  de  Setiembre  de  1614  la  de  recibir  la  profesión 
de  las  cinco  mayores,  quedando  las  restantes  para  verificarlo 
mas  tarde,  como  sucedió. 

En  8  de  Octubre  del  mismo  año  se  tuvo  un  cabildo,  á 
que  se  hallaron  presentes  el  Sr.  Trejo  y  el  gobernador  Don 
Luis  de  Quiñones  Osorio,  y  se  acordó  por  unanimidad  supli- 
car al  Rey  que  aprobase  y  confirmase  esta  fundación  tan  útil 
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— El  tenor  del  acta  no  deja  la  menor  duda  sobre  el  número 
que  hemos  asignado  á  las  primeras  novicias  y  primeras  pro- 
fesas, como  también  de  que  solo  dos  eran  viudas,  y  que  to- 
das eran  de  familias  principalísimas,  hijas  y  nietas  de  conquis- 
tadores y  primeros  pobladores  de  esta  tierra. 

Tal  fué  el  principio  de  este  monasterio,  el  primero  de  mon- 
jas que  se  viera  en  el  vasto  territorio  de  las  gobernaciones  del 
Tucumán  y  del  Rio  de  la  Plata, — que  dio  el  ser  á  otros  dos,  el 
de  Carmelitas  de  Córdoba  y  el  de  Catalinas  de  Buenos  Aires, 
y  que  hasta  hoy  persevera  en  edificante  observancia. 

En  efecto,  por  lo  que  respecta  al  de  Carmelitas  ó  sea  de 
santa  Teresa,  fué  fundado  por  D.  Juan  de  Tejeda,  hermano  de 
Doña  Leonor,  en  gratitud  de  haber  recobrado  la  salud  su  hija 
Magdalena  (que  ya  era  tenida  por  muerta)  en  el  momento  de 
ofrecerla  á  la  santa  para  monja  suya. 

Verificóse  la  fundación  el  7  de  Mayo  de  1628,  hallándose 
en  esta  ciudad  el  Iltmo.  Señor  Fray  Tomás  de  Torres,  que,  ha- 
biendo sido  Obispo  del  Paraguay,  estaba  presentado  para  ser 
trasladado  al  Tucumán,  y  (en  uno  ü  otro  carácter)  debía  asistir 
al  concilio  provincial  de  Charcas;  por  lo  que  se  interesó  con  el 
fundador  en  que  activase  la  obra  para  que  la  inauguración  pu- 
diera tener  lugar  antes  de  emprender  su  viaje. 

Tomaron  el  hábito,  entre  las  primeras,  Magdalena  de  Te- 
jeda con  su  hermana  Alejandra  y  su  abuela  materna  doña 
Magdalena  de  la  Vega.  Cuando  falleció  D.  Juan  de  Tejeda, 
hízose  también  monja  su  esposa  doña  Ana  María  de  Guzmán, 
hija  del  general  D.  Pablo  de  Guzmán,  que  fué  teniente  gober- 
nador en  el  periodo  de  Velasco. 

Doña  Leonor  (que  en  la  religión  se  llamó  Catalina  de  Sena) 
acompañada  de  dos  monjas  antiguas  de  su  mismo  instituto, 
gobernó  por  nueve  años  el  monasterio  de  santa  Teresa,  de- 
jando,  al  volver  al  suyo,  una  nueva  comunidad  formada  en  el 
espíritu  religioso  según  las  reglas  de  la  seráfica  doctora  del 
Carmelo. 
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Como  por  estos  tiempos  ocurre  con  frecuencia  en  la  his- 
toria el  nombre  de  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  gobernador 
del  Tucumán,  del  Rio  de  la  Plata,  y  otra  vez  del  Tucumán, 
conviene  advertir  que  este  distinguido  personaje  era  nieto  del 
ilustre  fundador  de  Córdoba,  y  que  la  identidad  de  nombre 
puede  ocasionar  alguna  confusión  si  no  se  atiende  con  cuidado 
ala  época  de  uno  y  otro.  El  primero  gobernó  en  1572-74;  el 
segundo  comienza  á  figurar  en  expediciones  contra  los  indios 
rebelados  en  la  jurisdicción  de  Londres  y  la  Rioja,  en  el  go- 
bierno de  D.  Felipe  Albornoz,  que  principió  en  1627.  Los  se- 
para, pues,  más  de  medio  siglo. 

El  1°  de  Mayo  de  1623  habia  tenido  lugar  en  esta  ciudad 
la  primera  inundación,  originada  de  una  copiosa  lluvia  que  hizo 
rebalsar  la  Lagunilla  y  desbordarse  por  la  Cañada.  Otra 
muy  semejante  acaeció  el  31  de  Enero  de  1671,  dia  de  San 
Pedro  Nolasco,  á  cuyo  templo,  ó  sea  de  la  Merced,  se  refugió 
el  pueblo  implorando  su  protección,  que  la  experimentó  muy 
eficaz,  y  por  esto  le  juró  entre  los  patronos  de  esta  ciudad, 
guardando  su  dia  como  semi  íestivo  hasta  la  reducción  decre- 
tada en  1859. 

D.  Ángel  de  Peredo,  que  gobernaba  el  Tucumán  desde 
Julio  de  1670,  comprendió  la  urgente  necesidad  de  oponer  una 
defensa  contra  estas  inundaciones  que  comprometían  la  exis- 
tencia misma  de  la  ciudad.  Hízolo  muy  luego  mandando  cons- 
truir la  muralla  que  llamamos  El  Calicanto,  obra  monumental 
que  más  de  una  vez  ha  salvado  á  este  pueblo  de  su  ruina.  En 
la  inundación  del  19  de  Diciembre  de  1890  la  creciente  no 
subió  al  nivel  del  Calicanto,  y  si  se  desbordó  por  algunas 
calles,  al  seguir  su  curso,  esto  fué  debido  á  causas  que  se  han 
acumulado  en  los  últimos  años  y  que  debiéramos  remover  por 
completo. 

Duró  Peredo  en  el  gobierno  hasta  1675,  y  el  21  de  Marzo 
de  1677  murió  en  esta  ciudad,  que  había  elegido  para  su  do- 
micilio. Fué  sepultado  en  la  Compañía. 
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El  gobierno  de  D.  Fernando  de  Mendoza  Mate  de  Luna 
(i68i-86)es  notable,  entre  otros  hechos,  por  la  fundación  de 
la  ciudad  de  Catamarca  y  por  la  traslación  de  la  de  San  Miguel, 
de  su  antiguo  asiento  sobre  el  Rio  Salí  junto  á  la  confluencia 
con  el   de  Monteros,  al  actual. 

La  fundación  de  Catamarca  se  verificó  el  5  de  Julio  de 
1683,  reuniendo  el  gobernador  á  los  vecinos  de  la  portátil  ciu- 
dad de  Londres  con  los  del  valle,  y  dando  á  la  ciudad  fundada 
en  éste  el  nombre  de  San  Fernando  del  Valle  de  Catamarca. 
Mucho  se  ha  escrito  y  se  sigue  escribiendo  sobre  esta  ciudad  y 
su  provincia,  principalmente  con  motivo  de  la  portentosa  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  del  Valle,  que  constituye  su  mas  pre- 
ciado tesoro. 

La  traslación  de  San  Miguel  del  Tucumán  vino  á  realizarse 
en  1685,  no  sin  resistencia  de  algunos  délos  antiguos  pobla- 
dores, como  regularmente  sucede  y  es   fácil  comprender. 

En  el  año  86  fué  la  fundación  del  colegio  de  Monserrat 
por  el  Presbítero  Dr.  Ignacio  Duarte  y  Quiróz,  nativo  de  esta 
ciudad,  pero  hijo  de  catalanes,  cuya  devoción  á  la  Sma. 
Virgen  de  Monserrat  habia  heredado.  Su  local  era  el  mismo 
del  actual  colegio  de  educandas  de  Santa  Teresa  (Huérfanas) 
hasta  1782,  en  que  por  iniciativa  del  Iltmo.  Señor  Fray  José 
Antonio  de  San  Alberto,  fundador  del  último,  se  trasladó  el 
primero  al  edificio  donde  hasta  hoy  se  ccmserva,  que  había  sido 
vivienda  de  los  antiguos  jesuítas  y  por  su  expulsión  encontrá- 
base desocupado. 

Era  el  colegio  de  Monserrat  un  internado  dirigido  por  los 
jesuítas  y  después  por  los  franciscanos,  como  la  universidad, 
a  cuyas  aulas  concurrían  los  alumnos.  Produjo  un  sinnúmero 
de  hombres  eminentes,  principalmente  en  las  carreras  del  sa- 
cerdocio y  del  foro. 

La  catedral  de  Santiago  no  fué  consagrada,  á  causa  del 
fallecimiento  del  Iltmo.  Señor  Ulloa,  acaecido  el  21  de  Setiem- 
bre de  1686,  pero  se  estrenó  solemnemente  el  27  de  Octubre; 


—   8o  — 

habiendo  contribuido  á  su  terminación  el  Iltmo.  Señor  Borja 
(bisnieto  de  San  Francisco  de  Borja)  y  su  sucesor  el  dicho  Ulloa, 
ayudados  del  Arcediano  don  Tomás  de  Figueroa,  del  caballero 
D.  Francisco  de  Luna  y  Cárdenas  y  su  esposa  doña  Lorenza 
de  Argañaráz,  y  últimamente  del  gobernador  don  Félix  To- 
más de  Argandoña. 

Dijimos  en  otro  lugar  que  la  sede  episcopal  fué  trasla- 
dada de  Santiago  á  esta  ciudad  de  Córdoba  en  1699.  Este 
hecho,  á  la  vez  que  dignificó  á  nuestra  ciudad,  fué  para  Santiago 
principio  de  mayor  decadencia;  pudiendo  decirse  que  apenas  era 
capital  de  la  gobernación  en  el  nombre,  pues  de  hecho  los  gober- 
nadores residian  más  en  Salta. 

Como  el  señor  Mercadillo,  que  ejecutó  esta  traslación,  falle- 
ció en  Córdoba  en  1704,  debemos  suponer  que  iniciase  los  tra- 
bajos para  la  construcción  de  su  catedral,  aunque  no  vemos  ves- 
tigio de  ello  en  lo  que  conocemos  de  este  prelado.  De  su  sucesor 
el  señor  Alonso  de  Pozo  y  Silva,  que  gobernó  esta  diócesis  nueve 
años  (1715-24)  dice  Lozano:  «Gastó  muchas  cantidades  en  la 
prosecución  de  la  fábrica  suntuosa  de  esta  nueva  catedral,  asis- 
tiendo personalmente  á  alentar  á  los  oficiales  y  no  desdeñándose  á 
veces  de  ministrarles  los  materiales». 

Hay  datos  de  que  por  1730  se  daba  á  la  obra  un  fuerte  im- 
pulso bajo  la  dirección  de  un  arquitecto  jesuíta,  y  que  en  el  go- 
bierno del  llustrísimo  señor  Argandoña,  que  fué  á  mediados  del 
siglo,  se  cerró  la  media-naranja. 

Fué  el  mismo  señor  Argandoña  quien  hizo  construir  una 
parte  de  nuestro  seminario  conciliar  en  el  sitio  actual  y  le  dio 
por  patrona  á  nuestra  Señora  de  Loreto,  dejando  como  segundo 
patrono  al  angélico  doctor  santo  Tomás  de  Aquino,  que  habia 
sido  titular  de  un  diminuto  seminario  que  aquel  prelado  encon- 
tró al  venir  á  su  diócesis  y  que  se  supone  dataria  del  tiempo  del 
señor  Mercadillo. 

Foresto,  y  porque  dictó  para  el  seminario  unas  Constitu- 
ciones en  1752,  es  considerado  como  fundador  de  este  establecí- 


miento,  de  cuya  importancia  dan  elocuente  testimonio  los  dis- 
tinguidos sujetos  que  en  el  presente  como  en  el  pasado  siglo, 
se  formaran  en  su  seno. 

Quien  dio  cima  ala  obra  de  la  Catedral  fué  el  Sr.  San  Al- 
berto, haciendo  su  solemne   consagración  el   14  de  Diciembre 

de  1784. 

En  1785  se  ejecutó  la  división  del  Tucumán  en  dos  gober- 
naciones, que  tomaron  los  nombres  de  sus  respectivas  capitales — 
Salta  y  Córdoba;  comprendiendo  la  primera,  á  mas  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre  con  el  territorio  de  Jujuy,  las  de  San  Mi- 
guel, Santiago  y  Catamarca,— quedando  para  la  de  Córdoba 
ésta  provincia  con  la  de  la  Rioja,  y  las  tres  de  Cuyo  que  hasta 
entonces  habían  dependido  de  la  gobernación  de  Chile.  Retuvo 
el  gobierno  de  Salta  D.  Andrés  Mestre,  en  cuyo  tiempo  se  hizo 
esta  división,  y  fué  promovido  al  de  Córdoba  el  marques  de  So- 
bremonte,  que  á  principios  del  siglo  hizo  construir  el  hermoso 
lago  que  aun  lleva  su  nombre,  y  después  ascendió  á  Virrey  de 
Buenos  Aires. 

El  obispado  experimentó  también  una  división  semejante, 
que  se  ejecutó  en  1808,  creándose  la  diócesis  de  Salta,  compren- 
siva del  territorio  de  bu  gobernación,  al  que  se  anexó  el  distrito 
de  Tarija.  La  de  Córdoba  quedó  constituida  en  los  términos 
precisos  de  su  gobernación,  que  ya  se  han  indicado. 

Por  Breve  de  León  XII  de  1828,  que  no  tuvo  cumplida  eje- 
cución hasta  183 1,  Cuyo  se  erigió  en  vicariato  apostólico;  pocos 
años  después  pasó  á  ser  obispado. 

Respecto  de  Tarija,  hubo  resolución  del  delegado  apostó- 
lico Monseñor  Marino  Marini,  devolviéndola  á  la  arquidiócesis 
de  la  Plata  (Charcas),  en  virtud  de  facultades  especiales  que 
tenia  de  Pió  IX,  sin  comprometer  por  esto  la  cuestión  de  límites 
entre  la  repúbhca  de  Bohvia  y  la  Argentina. 
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SEGUNDA  PARTE 

OFIIOEIV  Y  ADVETVIIVIIIEIVXO 

DE  LA   SAGRADA  IMAGEN 


Estado  del  Tucuman  á  fines  del  siglo  XVI— Benéficos  designios  del  señor  Victo- 
ria en  mandar  fabricar  las  Efigies  del  Señor  Crucificado  y  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario — Prodigiosa  aparición  de  éstas  en  el  puerto  del  Callao — Testimo- 
nio de  los  historiadores  Lozano  y  el  autor  de  la  historia  manuscrita  del  mo- 
nasterio de  Santa  Catalina— El  Romance  del  señor  Agüero. 

Hemos  visto  que  al  aproximarse  á  su  término  el  siglo  XVI, 
el  Tucuman  habia  entrado  en  una  época  de  desarrollo.  Predi- 
cábase el  Evangelio  á  los  infieles,  fundábanse  ciudades  y  pueblos, 
organizábase  el  ministerio  eclesiástico,  ajustábase  la  disciplina  á 
las  sabias  constituciones  del  concilio  Límense,  muy  adecuadas  á 
estas  regiones;  y  todo  conspiraba  á  preparar  los  elementos  que  en 
el  siglo  siguiente  hablan  de  levantar  el  país  á  un  grado  de  civili- 
zación relativamente  avanzado,  si  se  tiene  en  cuenta  el  estado  de 
abatimiento  en  que  se  habia  encontrado. 

El  señor  Victoria  habia  hecho  su  viaje  á  España  en  1590, 
con  la  esperanza  de  volver  á  esta  su  amada  diócesis  y  terminar 
en  ella  sus  dias,  no  sin  ver  realizados  muchos  de  los  saludables 
proyectos  que  tenia  meditados  para  promover  el  fomento  de  la 
fé  y  de  la  piedad  en  su  rebaño. 
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Como  el  culto  externo  es  uno  de  los  deberes  del  cristiano, 
y  él  se  íacilita  y  se  hace  más  devoto  y  meritorio  por  medio  de 
las  sagradas  imágenes  de  nuestro  divino  Salvador  y  de  sus  san- 
tos; el  señor  Victoria  quiso  dotar  á  su  diócesis  de  dos  Efigies,  que 
fueran  verdaderas  obras  de  arte,  propias  para  inspirar  devo- 
ción en  los  corazones:  la  una  de  Jesús  Crucificado,  la  otra  de  su 
bendita  Madre  en  la  advocación  del  Rosario.  La  primera,  con- 
vidando á  todos  á  poner  los  ojos  en  el  Autor  y  Consumador  de 
nuestra  fé,  como  quiere  el  Apóstol,  habia  de  despertar  en  sus  co- 
razones los  sentimientos  cristianos,  ofreciéndoles  un  poderoso 
estímulo  á  la  práctica  de  la  virtud;  la  segunda,  con  el  divino  In- 
fante en  los  brazos  y  ostentando  el  símbolo  del  rosario,  recorda- 
ria  á  todos  el  principio  de  nuestra  reparación  é  invitarla  á  honrar 
á  Dios  y  á  Maria  con  este  nuevo  Salterio,  que  introducido  por  el 
celo  del  patriarca  Domingo  y  enriquecido  con  tantas  gracias  por 
los  sumos  Pontífices,  acababa  de  adquirir  nuevo  lustre  con  la  ba- 
talla de  Lepanto  y  las  piadosas  disposiciones  de  San  Pió  V  y 
Gregorio  XIII. 

La  primera  destinábala  para  la  iglesia  matriz  de  Salta,  la 
ciudad  cuyos  cimientos  él  habia  bendecido;  la  segunda,  para  la 
del  convento  de  Predicadores  que  queria  se  fundase  en  Córdoba, 
la  ciudad  cuyo  engrandecimiento  religioso  supo  entrever  el  egre- 
gio prelado.  Así,  pues,  las  ciudades  que  en  breve  hablan  de  ser 
reconocidas  como  las  más  importantes  del  Tucuman  y  que  llega- 
rían á  ser  capitales  de  las  dos  gobernaciones  y  obispados  en  que 
alguna  vez  se  habia  de  dividir  su  vasto  territorio,— -fueron  las 
elegidas  por  el  gran  Victoria  para  depositarlas  del  rico  tesoro 
con  que  queria  obsequiar  á  su  amada  diócesis  y  que  esta  habia 
de  recibir  como  un  legado  de  ultra-tumba. 

Veamos  los  testimonios  más  autorizados  sobre  el  origen  y 
advenimiento  de  estas  dos  venerandas  Efigies,  cuya  historia 
hasta  su  llegada  á  Salta,  es  una  é  indivisible. 

Sea  el  primero  el  del  renombrado  P.  Lozano,  en  el  si- 
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guíente  pasaje  con  que  termina  el  elogio  del  señor  Victoria  en 
el  citado  capítulo  de  su  Historia  de  la  Compañía. 

«Después  de  la  muerte  de  nuestro  insigne  bienhechor, 
manifestó  el  cielo  cuanto  le  había  agradado  su  devoción,  con 
un  maravilloso  portento  que  hasta  hoy  está  pregonando  en  su 
diócesis,  por  dos  imágenes  mudas,  la  santidad  de  este  prelado, 
después  que  la  pregonaron  por  todo  el  Perú  desde  su  corte 
Lima.  Fué  el  caso,  que  el  señor  Victoria  mandó  hacer  en  Ma- 
drid dos  Imágenes  de  talla  entera,  ambas  de  admirable  perfec- 
ción: la  una,  un  Santo  Crucifijo,  de  aspecto  devotísimo,  pues 
solo  mirarle,  resuelve  en  lágrimas  de  contrición  los  pechos  mas 
endurecidos;  y  le  destinó  para  la  Iglesia  Matriz  de  la  ciudad  de 
Salta,  que  su  Ilustrísima  habia  erigido,  donde  hoy  se  venera: 
la  otra  fué  una  santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
dedicada  para  el  convento  de  la  orden  de  Predicadores,  cuya 
fundación  dejaba  dispuesta  con  la  misma  advocación  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba;  y  salió  de  extraordinaria  belleza  y  de  tan 
devoto  y  cariñoso  atractivo,  que  es  el  imán  de  los  corazones 
cordobeses.  Mediado,  pues,  el  año  de  mil  quinientos  noventa 
y  dos,  en  que  murió  el  Señor  Victoria  en  Madrid,  empezaron 
á  dejarse  percibir  de  la  vista  desde  el  puerto  del  Callao  dos 
arcas  que  venian  surcando  aquel  océano,  nunca  mas  propia- 
mente pacífico,  como  si  fueran  dos  lijerísimas  carabelas.  La 
novedad  del  caso  despertó  la  atención  de  los  presentes  y 
convocó  multitud  de  pueblo,  para  que  hubiese  más  testigos 
del  prodigio.  Siguieron  su  rumbo  con  grande  acierto  las  dos 
arcas,  pisando  montañas  de  espuma,  sin  divisarse  el  piloto  que 
las  gobernaba  á  modo  de  bajeles,  aunque  se  reconocía  su 
destreza:  y  no  pararon  hasta  tomar  puesto  á  la  orilla,  sin  que 
humano  impulso  las  moviera.  Abiertas  de  allí  á  rato  que  se 
pasó,  para  volver  en  sí  los  circunstantes  del  asombro,  encon- 
traron impensadamente  en  cada  una  un  tesoro,  pues  depositaban 
dos  urnas  de  las  dos  sagradas  Imágenes  referidas,  rotuladas  para 
las  iglesias,  á  que  las  destinó  su  ilustre  dueño;  y  en  cada  una  su 
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firma  que  decía:  El  Obispo  de  Tuaimaji.  Recibiéronse  ambos 
Huéspedes  divinos  en  Lima  con  admiración,  y  después  de  ha- 
berlos venerado  con  cultos  solemnes,  se  encaminaron  por  el  Sr. 
Virrey,  Marqués  de  Cañete,  á  sus  iglesias.  Suceso  portentoso, 
y  que  fuera  de  ser  constante  tradición  entre  los  RR.  PP. 
Predicadores  de  esta  Provincia,  se  halla  autenticado  con  una 
Información  jurídica  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  Iglesia 
Matriz  de  Salta,  y  es  muy  semejante  al  milagro  de  la  inven- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Bonaire  en  Caller  (Cagliari)  de 
Cerdeña,  según  refieren  las  historias  de  la  real  y  militar  orden 
de  la  Merced». 

Adviértase  que  Lozano  había  sido  designado  por  sus  su- 
periores, entre  gran  número  de  hombres  competentísimos,  para 
escribir  la  Historia  de  la  Compañía  e7i  la  Provincia  del  Para- 
guay^ cuyo  centro  era  el  colegio  máximo  de  esta  ciudad  de 
Córdoba,  donde  el  distinguido  escritor  residió  veinte  años;  y 
que  escribiendo  su  obra  por  1745,  pudo  hablar  con  personas 
que  habían  existido  en  el  siglo  anterior  y  que  conservarían  muy 
viva  y  pura  la  tradición  de  1592. 

Veamos  otro  testimonio  muy  semejante.  En  la  historia 
manuscrita  del  monasterio  de  Santa  Catalina  de  esta  ciudad, 
desde  su  fundación  hasta  1766,  hablando  de  una  cofradía  del 
Rosario  que  había  existido  en  el  monasterio  y  que  fué  suprimida 
por  el  Iltmo.  señor  Ulloa,  que  gobernó  esta  diócesis  desde  1680 
á  Z6,  dice  el  historiador: 

«Y  no  es  de  menos  eficacia  para  el  intento  el  considerar 
que  no  á  todas  las  cofradías  del  Rosario  que  tenían  algún  do" 
cumento  se  les  suplían  los  defectos,  sino  á  las  que  estaban  en 
pueblos  donde  no  había  otra  cofradía  de  la  misma  advocación, 
como  la  había  en  Córdoba  en  el  convento  de  Predicadores, 
donde  estos  religiosísimos  PP.  conservan  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario  la  devotísima  Imagen  de  que  les  hizo 
presente  el  Iltmo.  Fray  Francisco  de  Victoria,  ejemplar  con- 
sumado de  prelados.  Era  el  ilustre  príncipe,  religioso   domíni- 
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co,  y  cuando  pasó  á  España  á  querellarse  justamente  contra  ci 
tirano  y   sacrilego    gobernador    Hernando    de  Lerma,    ofreció 
para  el    convento  de  su  orden  de    Córdoba,  una  estatua   del 
Rosario.  Murió  Victoria  en  la  Corte  de  Madrid  en  ocasión  que 
ya  tenia  encajonada  una  estatua  de   un  Santo  Cristo  para  la 
matriz  de  Salta,  y  otra  del  Rosario  para  el  convento  de  Pre- 
dicadores de  Córdoba:  y  sin  saber  cómo,  ni  con  qué  ocasión, 
ni  qué  manos  sacaron  del  convento  de  Atocha  los  dos  cajo- 
nes, ni  quién  los  arrojó  al  mar,  ni  quien  los  condujo  (aunque 
piadosamente  podemos  creer  que  todo  acaeció  por  ministerio 
de  ángeles)  se  vieron  venir  sobre  aguas   hacia  el  Callao,  con 
estupor  y  admiración  de  los  porteños.  Luego    que  se  arrima- 
ron  á  la  orilla,   los  recogieron,  y  pasando  la  noticia  al  señor 
Virrey,  se  abrieron  y  reconoció  el  portento,  de  que  se  tomo 
información  jurídica,  y  por  último  las  milagrosas  estatuas  fue- 
ron remitidas  á  sus  títulos». 

«Este  es  sumariamente  referido  el  origen  portentoso  de 
la  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  que  se  venera  en 
el  convento  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Córdoba,  vene- 
rable á  la  verdad  por  las  manos  que  la  enviaron,  por  el  modo 
prodigioso  con  que  fué  conducida,  y  sobre  todo,  por  el  so- 
berano objeto  que  representa.  Sobre  Imagen  tan  recomenda- 
ble erigieron  los  religiosos  dominicos  la  cofradía  del  Rosario, 
y  no  dieron  lugar  á  que  quedasen  revalidados  los  defectos  de 
la  que  se  juzgaba  había  en  el  monasterio  Senense:  por  que 
expresamente  Inocencio  XI  solo  suplía  los  de  aquellas  cofra- 
días que  estaban  erigidas  en  pueblos  donde  no  había  otras  de 
la  misma  advocación  del  Rosario». 

Esta  historia  tué  escrita  por  PP.  de  la  Compañía  (á  excep- 
ción de  unas  pocas  páginas  que  ha  rehecho  una  mano  extraña)  y 
revela  en  su  autor  ó  autores  mucho  conocimiento  de  los  sucesos 
producidos  en  el  Tucuman  desde  la  conquista,  y  un  criterio  bas- 
tante ilustrado  para  juzgar  los  hechos.     Creemos,  pues,  que  rae- 
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rece  la  fé  que  comunmente  se  atribuye  á  todo  historiador  que 
acredita  haber  tomado  su  relato  de  fuentes  verídicas. 

Por  fin,  como  tercer  testimonio,  consignamos  el  del  Presbi- 
tero  Licenciado  don  José  Manuel  de  Agüero  en  su  Ro^nance  diri- 
gido al  mayordomo  de  la  cofradía  del  Santísimo  Rosario  de  esta 
ciudad  en  1801  (el  entonces  arcediano  y  después  deán  doctor 
D.  Gregorio  Funes)  que  más  adelante  reproduciremos,  por  conte- 
ner no  solo  el  hecho  principal  sino  también  algunos  detalles  muy 
interesantes. 

Ahora  bien:  Agüero,  como  lo  dice  el  proemio  de  su  Roman- 
ce, era  natural  de  Lima  y  habia  pasado  en  calidad  de  capellán 
marítimo  á  Buenos  Aires,  donde  compuso  su  pequeño  poema  se- 
gún las  historias  de  Lozano  y  Guevara,  la  tradición  de  estas  pro- 
vincias y  algunas  memorias  que  oyó  en  Lima.  Tiene  pues  este 
escritor  la  gran  ventaja  de  haber  consultado  la  mejor  fuente  para 
sus  investigaciones  acerca  del  hecho:  la  tradición  conservada  en 
la  misma  ciudad  de  los  Reyes. 


LA.  IIVI^0PI]V1:A.0I0IV   JUnílDIOA 


Ausencia  de  documentos  coetáneos  al  hecho  principal— El  Expediente   de  1692 
en  Salta — Dos  Certificaciones  que  se  insertan. 

Ignoramos  qué  información  se  levantase  en  la  ciudad  de  Li 
ma,  aunque  no  debemos  dudar  que  un  acontecimiento  tan  raro 
y  en  que  intervino  oficialmente  el  mismo  virrey,  debió  merecer  el 
honor  de  una  acta  li  otro  documento  que  trasmitiese  su  memoria 
á  la  posteridad.  El  trozo  citado  déla  historia  manuscrita  nos  ha- 
bla de  información  jurídica;  pero  no  conociéndola,  nada  pode- 
mos decir  sobre  ella. 

El  P.  Lozano,  en  el  pasaje  trascrito,  se  refiere  también  á 
una  información  jurídica  que  se  conserva  en  el  arctiivo  de  la 
matriz  de  Salta.  Hemos  dado  pasos  para  obtener  una  copia  de 
tal  documento;  pero  se  nos  ha  asegurado  que  él  no  se  encuentra 
en  el  archivo  eclesiástico,  sino  en  el  de  gobierno,  y  que  no  es 
otro  que  el  expediente  levantado  en  1692  con  ocasión  de  los 
grandes  temblores,  y  completado  en  1712  con  las  certificaciones 
juradas  que  aqui  insertamos. 

El  expediente  de  1692  no  contiene  una  palabra  referente  al 
origen  de  la  Imagen  del  Señor  del  Milagro,  sino  que  los  testigos 
deponen  haber  encontrado  ilesa  la  Imagen  de  la  Purísima,  que 
cayó  de  su  nicho  en  fuerza  del  sacudimiento,  habiéndosele  ape- 
nas desquiciado  un  tanto  la  media-luna  que  tenia  á  los  pies, 
mientras  que  el  dragón  sufrió  grandes  lesiones  en  la  nariz,  en 
una  oreja  y  en  las  alas;  que  la  imagen  de  la  Virgen  estaba  como 
en  actitud  suplicante  y  su  rostro  demudado  por  dos  dias  hasta 
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que  en  el  tercero  cesó  el  temblor;  que  esto  fué  cuando  se  sacó  en 
procesión  al  Señor  Crucificado,  que  el  pueblo  tenia  como  olvidado. 

Esto  nos  explica  á  la  vez  el  orig'jn  del  renombre  del  Mi- 
lagro, dado  á  la  Imagen  de  la  Purísima  de  Salta.  No  se  pre- 
tende atribuirle  otro  signifieado  que  el  (!cl  piocügio  notado  en  su 
efigie,  durante  aquellos  temblores,  y  la  intervención  de  la  Santí- 
sima  Virgen  pa¡'a   su  cesación. 

En  17 12,  bajo  el  gobierno  de  don  Esteban  de  U rizar  y 
Arespacochega,  piadoso  vizcaíno,  muy  devoto  de  la  Virgen  del 
Milagro,  cuyo  templo  ayudó  á  refaccionar  y  concluir  con  cuan- 
tiosos donativos;  notándose  que  faltaban  del  archivo  informacio- 
nes tan  amplias  como  las  que  se  dccia  haberse  levantado  en  otro, 
tiempo, — se  acordó  pr;r]ir  una  certificación  jurada  á  dos  sujetos 
muy  competentes  y  caracterizados  que  felizmente  se  encontraban 
en  Salta:  el  maestro  D.  Simón  Diaz  Zambrano,  cura  rector  y  vi- 
cario de  San  Juan;  y  D.  Juan  Martínez  de  Lezana,  vecino  feu- 
datario de  la  ciudad  de  Santiago  y  alcalde  ordinario  de  la  de  San 
Miguel  de  Tucuman. 

Estos  expidieron  las  certificaciones  que  trascribimos  á  con- 
tinuación, tomadas  de  una  copia  que  de  dicho  expediente  sacó  en 
Salta  en  el  siglo  pasado  el  M.  R.  P.  ex-Provincial  Fr.  José  Joa- 
quín Pacheco  y  remitió  á  este  conveíAo  de  Predicadores  de  Cór- 
doba, por  la  parte  pertinente  á  la  Virgen  del  Rosario  que  en  di- 
chas certificaciones  se  descubre;  copia  que  hemos  tenido  en  nues- 
tro poder,  merced  á  la  amabilidad  del  R,  P.  Prior  Fr.  Pió  Diaz, 
á  quien  por  esto,,  como  por  el  préstamo  de  otros  documentos,  de- 
bemos un   voto  de  gratitud. 

Prevenimos  que  hemos  seguido  á  la  letra  dicha  copia,  cre- 
yéndola mas  correcta  que  la  que  publica  el  Sr.  Otej'za  y  Busta- 
mante  en  su  folleto  ya  alguna  vez  citado,  bien  que  las  diferencias 
no  son  sustanciales. 

PRIMERA  CERTIFICACIÓN 

Certifico  yo  el   Maestro  don  Simón  Diaz  Zambrano,  Cura 
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Rector,  Vicario  Juez  eclesiásiico  y  de  diezmos,  Comisario  Sub- 
delegado particular  Apostólico  de  la  Santa   Cruzada  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan  de  la  Frontera,  provincia  de  Cuyo  en  el  Rei- 
no de    Chile,    á  todos  los    señores  que  la  presente    vieren  de 
cómo  el  dia  trece  del  mes  de  Setiembre  del  año  de  mil  seiscien- 
tos y  noventa  y  dos  como  entre  las  diez  y  once  del  dia  hubo  un 
terremoto  y  temblor  en  esta  ciudad  de  Salta,    tan  particular  en 
lo  desaforado  de  él,  que,  causando  gran  temor  á  los  fieles  cristia- 
nos, duró  cerca  de  media  hora;  en  el  cual  confundidos  y  contri- 
tos los  ánimos,  juzgando  que  ya  la  Divina  Justicia  consumia  la 
ciudad,  desampararon  todos  sus  casas  y  moradas  saliendo  á  las 
calles  y  plazas  á  pedir  misericordia  á  voces;  y  pasado  dicho  pri- 
mer temblor,  repetían  muchos  continuados,    y    ocurriendo   los 
mas  de  los  vecinos  y  moradores,  el   venerable    Clero,   Cabildo 
secular,  Justicia  y  regimiento  á  las  puertas  de  la  Iglesia  Matriz 
á  implorar  misericordia,  fué  de  parecer  el  señor  Vicario  y  Juez 
eclesiástico  Maestro  Don  Pedro  de  Chaves  y  Abreú,  se  sacase  el 
Señor  Sacramentado  por  consuelo  de  los  ánimos  cristianos,   y 
abriendo  las  puertas  déla  iglesia  el  sacristán,  entramos  á  ella  y 
se  halló  alas  últimas  gradas  del  altar  mayor  la  imagen  de  la  In- 
maculada Concepción  de  María  Señora  nuestra  que  habia  caido 
del  superior  nicho  de  el  retablo  donde  estaba  colocada,  y  puesta 
la  corona  sobre  el  ara  del  altar,  quedando  la  imagen  como  dicho 
es  á  las  últimas  gradas,   lugar  donde  el  sacerdote  principia   la 
misa  y  el  introito,  sin  lesión  alguna  en  lo  delicado  de  la  hechura, 
siendo  de  admirar  que  el  dragón  que  la  dicha  imagen  tiene  á  los 
pies  se  halló  despedazado  y  una  oreja  entre  los  escaños  del  cuerpo 
de  la  iglesia,  á  distancia  de  mas  de  quince  pasos  de  dicho  altar  ma- 
yor y  con  asistencia  del  escribano   Pedro  Pérez  del  Hoyo  quien 
dio  fé  y  testimonio  de  todo  lo  referido  presente  la  Real  Justicia, 
y  maravilló  los  ánimos  advertir  que  la  dicha   Soberana  Señora, 
puestas  las  manos  á  la  parte   del  sagrario  por  modo   depreca- 
ción, se  reconoció  el  rostro  demudado,  el  color  pálido  y  macilen- 
to, el  cual  fué  recuperado  pasados  dias  con  las  grandes  y  conti- 
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nuadas  deligerxias  que  la  ciudad  hizo  de  penitencias,  precesio- 
nes, ayunos,  frecuencia  de  Sacramentos  y  continuas  asistencias 
ala  iglesia  de  dia  y  de  noche  á  los  sermones,  pláticas  y  doctrina 
que  continuaron  por  muchos  dias,  por  el  venerable  clero  y  sa- 
grada religión  de  la  Compañía  de  Jesús  que  con  particularidad 
resonaron  como  clarines  sonoros  del  Evangelio,  en  cuya  sazón 
juró  la  ciudad  y  en  su  nombre  el  Cabildo  Justicia  é  Regimien- 
to á  implorar  del  Prelado  de  la  Iglesia  el  dicho  dia  trece  por  fiesta 
de  Guarda  por  el  patrocinio  de  María  Santísima  Señora  nuestra, 
dispuesta  la  fiesta  por  tres  dias  con  el  Señor  Sacramentado,  dan- 
do fin  á  ellos  con  procesión  de  sangre  muy  devota,  con  lo  cual 
y  sacada  en  andas  la  Efigie  de  Cristo  Señor  nuestro  Crucifica- 
do que  estaba  en  el  altar  délas  ánimas  de  dicha  iglesia  matiiz, 
se  esperimentó  cesaron  los  temblores,  de  donde  se  vio  verificada 
una  advertencia  secreta  que  por  divina  disposición  tuvo  el  Padre 
José  Carrion  de  la  Compañía  de  Jesús,  varón  apostólico  y  de  es- 
clarecida virtud,  quien  predicando  en  la  plaza  dijo  á  voces  que 
sacando  á  aquel  Soberano  Señor  Crucificado  que  le  tenian  olvida- 
do, cesarían  los  temblores,  como  se  experimento;  siendo  par- 
ticular el  favor  y  consuelo  que  recibió  la  ciudad  cristiana  con 
la  visita  que  este  Soberano  Señor  hizo  por  las  calles;  en  que  ael- 
miré  la  noticia  que  de  mis  antepasados  republicanos  ancianos, 
mi  padre  y  abuelos,  adquirí  años  anteriores  á  dicho  temblor  de 
que  este  Señor  Crucificado  ss  halló  en  los  siglos  pasados  en  un 
cajón  de  madera  cerrado  en  las  orillas  del  mar  en  el  puerto  del 
Callao  de  Lima,  con  otro  cajón  en  que  venia  una  Imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  para  el  convento  del  señor  santo 
Domingo  de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  habiendo  sido  hallados 
dichos  cajones  sin  que  se  reconociese  naufragio  de  navio  algu- 
no; mandó  su  Excelencia  del  señor  Virrey,  conducirlos  á  Lima, 
donde  abrieron  dichos  cajones;  y  se  halló  en  el  que  venia  esta 
efigie  de  este  Señor  Crucificado,  rotulado /¿zr^:  la  iglesia  ma- 
triz de  la  ciudad  de  Salta  provincia  del  Tucuman,  con  lo  cual 
mandó  su  Excelencia  conducir  el  dicho  cajón  á  la  villa  de  Po- 
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tosí,  para  lo  cual  dando  órdtn  para  que  los  vecinos  de  esta  ciu- 
dad lo  condujesen  desde  Potosí,  para  lo  cual  fueron  cuarenta  ó  cin- 
cuenta vecinos,  caballeros  de  lustre  y  nobleza,  y  en  hombros  que 
lo  condujeron  con  la  devoción  debida  y  lo  colocaron  en  esta  igle- 
sia parroquial»  —«Todo  lo  cual  certifico  en  manera  que  haga  fé, 
y  ']\\\:o  in  verbo  saccrdotis  ser  verdad  esta  mi  relación  y  confor- 
me á  lo  que  vi  y  experimenté,  siendo  yo  uno  de  los  que  dicho 
dia  del  temblor  me  hallé  en  la  plaza  y  entré  á  la  iglesia  con  di- 
chos señores  referidos,  y  en  todos  los  dichos  dias  subsiguientes 
asistí  á  confesar  á  los  fieles,  predicar  y  á  todas  las  demás  funcio- 
nes del  consuelo  de  las  almas,  y  en  los  años  siguientes  ejercitando 
el  estado  eclesiástico,  acudí  hasta  el  año  de  setecientos  predican- 
do y  confesando  en  dicha  festividad  citada,  y  para  que  conste 
de  la  presente  en  esta  ciudad  de  Salta  en  diez  y  siete  dias  del  mes 
de  Setiembre  de  mil  setecientos  y  doce  años,  firmada  de  mi  ma- 
no y  nombre  y  refrendada  del  infrascrito  notario  público  de 
Diezmos » . 

SKGÜH30A  CKHTIFXCACXOK 

«El  Maestro  de  Campo  José  Martínez  de  Lczana,  vecino 
feudatario  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  familiar  del  san- 
to oficio  de  la  Inquisición  y  alcalde  ordinario  de  primer  voto  de 
la  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucuman  de  esta  provincia,  y  al 
presente  residente  en  esta  ciudad  de  Lerma,  Valle  de  Salta:  cer- 
tifico en  cuanto  puedo  y  en  derecho  debo,  cómo  hallándome  es- 
te año  á  la  solemnidad  y  fiesta  del  Patrocinio  de  Maria  Santísi- 
ma, que  se  celebra  con  cuarenta  horas,  descubierto  el  Señor  Sa- 
cramentado, y  el  dia  último,  quince  de  Setiembre  se  hizo  la  pro- 
cesión de  sangre  con  singular  devoción  y  edificación,  y  yendo  y'o 
en  ella  con  su  señoría  el  Señor  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral y  el  ilustre  Cabildo  Justicia  y  Regimiento,  convidado  en  su 
Junta,  se  ofreció  preguntar  la  institución  de  tan  singular  proce- 
sión, y  dándome  noticia  fué  por  el  singular  Patrocinio  que  ésta 
muy  noble  ciudad  sintió  en  el  terremoto  del  año  pasado  de  mil 
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seiscientos  y  noventa  y  dos,  dia  trece  de  Setiembre  de  dicho  año, 
con  la  cual  juró  la  ciudad  la  fiesta  y  solemnidad  de  tan  santa 
devoción,  con  lo  cual  se  pasó  á  referirme  que  el  santo  Crucifijo 
que  se  sacó  en  dicha  procesión  fué  el  que  aportó  al  puerto  del 
Callao  de  que  tuve  ya  noticia  en  la  ciudad  de  Córdoba  donde 
estando  yo  estudiando  Artes  y  Filosofía,  con  ocasión  de  que  tenia 
en  el  Convento  de  Predicadores  unos  Religiosos  patricios  mios, 
dos  novicios  y  el  Maestro  de  ellos  que  fué  el  muy  reverendo  pa- 
dre Pi'esentado  Fr.  Ignacio  de  Ovejero,  fui  á  visitarlos,  y  siendo 
el  primer  convite  ejercicios  espirituales,  fuimos  á  la  iglesia  y  ca- 
pilla del  Rosario  con  dichos  religiosos,  y  después  de  haber  reza- 
do el  rosario  á  coros,  descubierta  corridos  los  velos  déla  Imagen 
de  la  Reyna  de  los  Angeles  que  está  en  dicho  altar,  viendo  yo  tan 
singular  efígie  y  hermosura,  pregunté  á  dicho  padre  Presenta- 
do y  maestro  de  novicios,  con  la  familiaridad  de  patricio  y  licen- 
cia de  muchacho,  que  cómo  no  se  sacaba  en  procesión  aquella 
imagen?  y  me  respondió  las  palabras  siguientes:  esta  santa  ima- 
gen aportó  en  un  cajón  juntamente  con  otro  de  un  santo  crucifijo 
en  el  puerto  del  Callao  de  Lima,  la  del  crucifijo  con  rótulo  en  que 
decia  para  la  iglesia  matriz  de  la  ciudad  de  Salta,  provincia  de 
Tíicti7nan,  y  el  de  esta  imagen  áecis.  para  el  Convento  de  Predica- 
dores de  la  ciudad  de  Córdoba^  provincia  de  Tucuman,  y  que  no 
se  supo  cómo  aportaron;  y  desde  que  la  trajeron  á  dicho  convento 
y  la  colocaron  en  dicho  altar  no  la  tocaban,  así  por  la  venera- 
ción de  tan  singular  portento  como  porque  parecía  de  materia 
muy  pesada  que  no  la  podian  mover.  Esto  fué  lo  que  oí  á  dicho 
reverendo  padre  Presentado  Fray  Ignacio  Ovejero,  y  de  que  así 
me  lo  refirió  lo  certifico  y  siendo  necesario  lo  testifico  y  juro  en 
forma  de  derecho,  y  para  que  conste  doy  la  presente,  firmada 
de  mi  mano  en  esta  dicha  ciudad  de  San  Felipe  de  Lerma,  valle 
de  Salta,  en  siete  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  setecientos  y 
doce  años,  de  requerimiento  de  su  Merced  el  señor  maestro  don 
Pedro  de  Abreú  y  Chavez,    Comisario  del   Santo   Oficio  de  la 
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Inquisición  y  Vicario  Juez  Eclesiástico  y  de  Diezmos  de  ésta 
etc.»  —  ((Joscf  Maritnez  de  Lezanan. 

«Concuerda  este  traslado  con  sus  originales  de  donde  le  hice 
sacar  y  saqué:  vá  cierto  y  verdadero,  corregido  y  concertado,  & 
que  en  lo  necesario  á  sus  originales  me  refiero;  y  de  pedido  del 
Dr.  D.  Francisco  Ruiz  de  Villegas,  Cura  Rector  Propietario, 
doy  el  presente,  á  quién  devolví  dichos  originales,  y  á  su  corrección 
se  hallaron  presentes  los  Sargentos  mayores  D.  Bartolomé  de 
Refojos  y  Elizondo,  D.  Josef  Fernandez  Pedroso  y  Josef  Mateo 
del  Sueldo  y  Rios,  y  es  focho  en  esla  ciudad  de  Salta  en  7  dias 
del  mes  de  Enero  de  1748.  Y  en  fé  de  ello  lo  firmo  y  rubrico.» 
—  «En  testimonio  de  verdad» — (x Andrés  del  Sueldo  y  Rios, 
Notario   Público  Ecco». 

«Yo  el  Maestro  ex-Provincial  Fray  José  Joachin  Pacheco, 
del  Orden  de  Predicadores,  Comisario  del  Santo  Oficio  en  esta 
ciudad  de  San  Miguel  del  Tucumán,  fundador  del  Convento  de 
ella  y  Notario  Apostólico,  hice  sacar  esta  copia  de  los  documen- 
tos y  expedientes  que  existen  en  la  ciudad  de  Salta  en  el  archivo 
de  Gobierno,  cuando  me  hallé  en  ella;  y  á  efecto  de  mandarlos  á 
Córdoba  á  aquel  archivo  de  Convento  para  conservar  la  tradición 
del  hallazgo  milagroso  de  la  Imagen  del  Santísimo  Rosario  que 
en  aquella  iglesia  se  venera,  firmo  esta  certificación  para  que 
conste  cómo  vinieron  estos  documentos  á  la  Orden.  Tucuman 
y  Enero  20  de  1793».  —  ixFray  Joseph  Joachin  Pacheco^  Mtro. 
Ex-Proví  Noto  Ap".» 
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La  tradición    como   argviineiito 
principal 

Importancia  de  la  tradición  como  fuente  de  verdad  histórica  —  Sus  condiciones 
principales — Aplicación  al  caso  presente — Se  desvanece  una  objeción. 

Visto  ya  que  la  información  jurídica  que  poseemos,  no  es 
coetánea  al  hecho  del  advenimiento  de  las  sagradas  Imágenes,  y 
en  su  parte  principal  ni  siquiera  alude  a  él;  todo  su  mérito,  para 
nuestro  intento,  está  en  las  certificaciones  de  los  señores  Diaz- 
Zambranoy  Martinez-Lezana,  cuyo  testimonio,  si  bien  se  exami- 
na, viene  á  descansar  en  la  tradición.  Esto  nos  induce  á  expli- 
car el  mérito  de  esta  fuente  de  verdad  histórica. 

Sabido  es  que  la  tradición  ha  sido,  desde  el  principio  del 
mundo,  la  cadena  que  ha  ligado  el  pasado  con  el  presente,  tras- 
mitiendo de  generación  en  generación  las  creencias,  las  costum- 
bres y  hasta  los  hechos  que  mas  tarde  habia  de  consignar  la  his- 
toria. Moisés  escribió  el  Génesis  según  las  tradiciones  que,  an- 
tes y  después  del  diluvio,  se  hablan  heredado  de  padres  á  hijos 
y  formaban  un  depósito  que  los  patriarcas  ó  jefes  de  cada  fami- 
lia conservaban  cuidadosamente.  Por  esto  el  mismo  ilustre  cau- 
dillo y  legislador  del  pueblo  de  Israel  exhortaba  á  todos  á  bus- 
car en  el  testimonio  de  sus  padres  y  mayores  el  conocimiento  de 
los  portentos  que  Dios  habia  obrado  en  su  favor.  —  «Pregunta  á 
tu  padre  (decia),  y  te  lo  anunciará;  á  tus  mayores,  y  te  lo  dirán.» 
Y  el  santo  rey  David  exclamaba:  «Señor,  nosotros  lo  hemos  oido 
con  nuestros  propios  oidos;  nuestros  padres  nos  han  anunciado 
la  obra  que  realizaste  en  los  dias  de  ellos  y  en  los  tiempos  anti- 
guos.» 
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La    Iglesia    católica    hace    tanto  aprecio  de  las    tradicio- 
nes, que  las  mira  como  una  de  las  fuentes  de  verdad,  no  solo  res- 
pecto déla  disciplina  sino  también  de  la  fé  y  costumbres.     Asi 
hay,  amas  de  puntos  de  observancia,  como  la  santificación  del 
Domingo,  la  celebración  de  las  Pascuas,   el  ayuno  cuadragesimal, 
etc.,  otros  que  son  verdaderos  dogmas,  como   ser:    la  perpetua 
virginidad  de  Maria — la  validez  del  bautismo  conferido  á  los  pár- 
vulos,  y  en  general  del  administrado  por  herejes  y  aun  por  infie- 
les— que  los  sacramentos  no  son  mas  que  siete — y  tantas  otras 
cosas  que  no  tienen  un  fundamento,   á  lo  menos  explícito,    en 
las  santas  Escrituras.     Y  la  canonicidad  áe  csizs  mismas,  es  de- 
cir, qué  libros  han   de  ser  tenidos  por   sagrados   y    divinamente 
inspirados,  es  otro  punto  para  cuya  definición  la  Iglesia  ha  pro- 
cedido apoyada  en  la  tradición. 

Guardada  la  proporción  debida,  el  historiador  procede  con 
un  criterio  semejante  al  que  guia  á  la  santa  Iglesia,  aceptando 
como  verdaderas  aquellas  tradiciones  que  determinan  un  hecho, 
remontándose  á  su  tiempo,  y  que  presentan  los  caracteres  de 
constantes,  uniformes  y  universales,  siendo  profesadas  no  solo 
por  el  vulgo  sino  por  personas  capaces  de  darse  cuenta  de  su  sig- 
nificado é  importancia. 

Diaz-Zambrano  y  Martinez-Lezana  aparecen  como  testigos, 
no  del  hecho  mismo,   pero  sí  de  la  tradición  que  lo  acredita. 

El  primero,  asegurando  que  antes  de  1692  ya  había  oido 
á  los  antiguos,  entre  ellos  á  sus  padres  y  abuelos,  contardón- 
de  y  cómo  fueron  encontradas  las  Efigies,  viene  á  colocar  la 
tradición  en  los  tiempos  confinantes  con  los  del  suceso.  El  se- 
gundo, citando  el  testimonie  del  P.  Ovejero,  mayor  que  él,  pues- 
to que  era  presentado  y  maestro  de  novicios  en  Córdoba  cuan- 
do aquel  era  estudiante  de  filosofía,  nos  autoriza  para  hacer  una 
inducción  semejante;  y  sobre  todo,  el  tono  asertivo  con  que 
habla  este  religioso  en  su  respuesta  á  Martínez— Lezana,  deja 
comprender  que  él  conocía  muy  bien  la   tradición  conservada 
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en  la  orden  dominicana  de  esta  provincia,  de  la  que  era  miem- 
bro bastante  caracterizado. 

Tal  vez  se  nos  objetará  que  de  los  documentos  publicados 
por  el  Oteyza  5^  Bustamante,  se  desprende  que  estas  certifica- 
ciones se  pidieron,  pox  no  haber  noticia  de  dónde  y  cuátido 
vino  (el  Señor  del  Milagro),  lo  que  parece  dejar  fallida  la  tan 
decantada  tradición  de  su  origen  y  advenimiento. 

A  esto  podemos  contestar,  ante  todo,  que  no  es  extraño 
que  en  Salta  la  tradición  estuviese  como  olvidada,  no  teniendo 
ocasión  de  manifestarse,  puesto  que  la  misma  Efigie,  objeto  de 
ella,  habia  caído  en  un  olvido  semejante,  teniéndosela  guarda- 
da en  una  sacristía,  sin  dársele  culto  público,  desde  pocos  me- 
ses después  de  su  llegada.  Esto  es  lo  que  el  citado  autor  deplora 
en  su  corto  capítulo  Cieii  aíios,  y  ve  en  ello  una  misteriosa 
permisión  de  la  divina  Providencia  para  que  aquel  pueblo  des- 
pertase de  su  tibieza,  por  medio  de  un  milagro,  y  diera  en 
adelante  fervoroso  culto  al  que  le  habia  librado  de  correr  la 
misma  suerte  que  la  desgraciada  Talayera  de  Madrid,  ósea  Es- 
teco  el  Nuevo,  que  se  hundió  con  aquel  terremoto  para  no  le- 
vantarse jamás. 

El  olvido  era,  á  nuestro  entender,  más  bien  práctico  que 
teórico,  no  siendo  posible  que  en  un  siglo  se  borrase  enteramen- 
te la  memoria  del  portentoso  advenimiento  del  Señor  Crucificado. 
La  cláusula,  por  no  haber  noticia  de  dónde  y  cuándo  vino,  se  re- 
fiere á  la  falta  de  una  noticia  auténtica,  y  por  eso  el  religiosísimo 
gobernador  Urízar  quiso  que  se  ampliara  la  información  jurídica. 

Como  quiera,  no  cayó  en  aquel  olvido  la  Virgen  del  Mila- 
gro en  Córdoba,  donde  siempre  recibió  un  culto  distinguido,  co- 
mo más  tarde  demostraremos;  y  este  culto  fué,  ala  vez  que  una 
expansión  de  los  corazones  cordobeses,  un  monumento  de  la  tra- 
dición de  que  se  trata. 


La  aparición — La  apertura — El  cortejo — La  ovación 

Colocado  ya  el  suceso  en  términos  que  no  permiten  desco- 
nocerle la  calidad  de  hecho  histórico,  vamos  á  ampliar  su  relación 
dando  á  conocer  algunos  de  sus  detalles, — punto  menos  delicado 
por  cierto,  pero  que  no  dejará  de  interesar  la  curiosidad  del 
lector. 

El  que  con  más  extensión  ha  escrito  sobre  el  particular  es  el 
citado  D.  José  de  Orteyza  y  Bustamante  en  su  Relato  de  la  apa- 
rición del  Señor  del  Milagro^  del  que  vamos  á  copiar  algunos 
trozos,  con  sus  propios  epígrafes,  que,  como  se  vé,  son  los  del 
sumario  de  nueslro  capítulo. 

El  folleto  á  que  nos  referimos  debió  ser  escrito  á  mediados 
del  presente  siglo,  puesto  que  su  último  capítulo  versa  sobre  los 
temblores  de  1844,  y  en  1877  se  hacia  de  él  una  nueva  edición, 
corregida,  á  soHcitud  del  Sr.  arcediano  (después  deán)  D.  Alejo 
I.  Marquiegui.  Aunque  el  autor  no  indica  de  qué  fuentes  ha  to- 
mado su  relato,  revela  estar  en  posesión  de  muchos  datos,  y  se 
tiene  la  idea  de  que  los  adquirió  en  Lima.  Nosotros  nada  pode- 
mos garantir  al  respecto. 

El  ejemplar  que  tenemos  á  la  vista  pertenece  ala  citada  edi- 
ción del  yj^  que  alguna  vez  hemos  confrontado  con  otra  anterior 
sin  carátula,  y  hemos  podido  observar  que  las  correcciones  intro- 
ducidas por  el  Sr.  Marquiegui  consisten  en  suavizar  algunas  fra- 
ses un  tanto  duras  para  con  el  gobierno  colonial,  que  el  autor  se 
permitía  algunas  veces  á  fuer  de  buen  patriota. 
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LA  AI>ArMOIOIV 

«En  uno  de  los  dias  del  mes  de  Junio  de  1 592  se  sintió  en  el 
puerto  del  Callao  uno  de  esos  sacudimientos  terrestres  que  se  lla- 
man temblores.  La  población  de  aquel  puerto  acostumbrada  des- 
de la  niñez  á  mirar  con  mas  ó  menos  indiferencia  este  fenómeno, 
no  se  cuidó  al  sentirlo;  pero  cuando  uno,  otro  y  otros  estremeci- 
mientos más  se  sucedieron  como  se  suceden  las  olas  del  mar,  en- 
tonces como  por  encanto  y  como  movidos  por  un  mismo  resorte, 
todos  los  habitantes  de  aquella  pequeña  villa  se  encontraron  en 
la  orilla  del  mar,  como  que  era  el  sitio  mas  espacioso  y  en  el  que 
no  habia  ningún  peligro  respecto  á  ser  aplastados  por  las  casas  y 
edificios  que  podían  venir  á  tierra,  al  desnivelarse  por  los  sacudi- 
mientos. )) 

«Contra  lo  que  debia  esperarse  de  la  estación  en  que  siem- 
pre se  presenta  la  atmósfera  oscura  y  sombría,  porque  una  nie- 
bla densa  y  pesada  cubre  la  baja  región  del  aire,  pasados  los 
temblores  empezó  á  soplar  una  iresca  brisa  y  á  su  impulso  co- 
menzó también  á  disiparse  el  plomizo  color  de  aquella  oscuridad, 
que  en  el  húmedo  y  templado  invierno  de  las  costas  del  Perú,  es 
su  más  frecuente  y  diaria  situación.» 

«Disipada  la  niebla  y  al  través  de  algunas  pálidas  nubes  se 
empezó  á  sentir  la  influencia  del  astro  del  dia,  que  tiñendo  ape- 
nas con  su  descolorida  luz  las  crestas  de  los  pequeños  cerros  que 
circuyen  la  ciudad  de  los  Reyes,  parecía,  en  su  camino  á  occiden- 
te después  de  haber  cruzado  el  meridiano,  un  globo  de  fuego  que 
marchaba  á  ocultarse  entre  las  verdinas  aguas  del  grande 
Océano.» 

«Se  hallaba  todavía  reunida  en  orilla  del  mar  la  población 
que  huyera  por  temor  de  los  temblores,  y  como  el  dia  había  re. 
cuperado  toda  su  claridad,  ojos  muy  experimentados  á  ver  á  la 
distancia,  alcanzaron  á  distinguir  en  la  dirección  del  sud-oeste  dos 
objetos  que  marchaban  serenos  y  tranquilos  cual  si  un  hábil  pilo- 
to los  dirigiera  al  puerto.  Y  como  esta  novedad  pasó  rápida  y  ve- 
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lóz  de  boca  en  boca,  muy  pronto  se  aumentó  aquel  rio  humano 
con  la  venida  de  algunos  curiosos,  que,  atraidos  por  aquella  nue- 
va inesperada,  venian  provistos  de  los  excelentes  larga-vistas  que 
nunca  faltan  en  los  puertos  marítimos.  Etectivnmente,  á 
pocos  instantes  se  supo  ya  que  aquellos  dos  objetos  eran  dos 
enormes  cajones,  que  impelidos  por  la  corriente  seguian  su  cur- 
so natural  aproximándose  al  puerto  y  muelle  del  Callao. » 

«Excusado  es  decir  las  conjeturas  que  con  tal  motivo  se  hi* 
ciaron;  porque  algunos  creian  que  tal  vez  fuesen  los  despojos  de 
algún  buque  náufrago  por  el  temblor;  otros  creían  que  fuesen 
también  cajones  vacíos  arrojados  exprofeso  al  agua  por  inservi- 
bles. Nadie  atinaba  á  dar  con  la  realidad  de  aquel  acontecimien- 
to, porque  nadie  tampoco  podia  penetrar  en  los  inescrutables  de- 
signios  de  la  Providencia. » 

«Luego  que  los  cajones  estuvieron  á  una  corta  distancia, 
mandó  el  gobernador  del  Callao  que  la  falúa  del  Resguardo  y  dos 
ó  tres  botes  más  salieran  á  encontrarlos,  remolcándolos  hasta  el 
muelle  para  poder  allí  sacarlos  con  más  facilidad.  Media  hora 
bastó  para  esta  operación,  después  de  la  cual  estuvieron  ya  los 
cajones  pisando  el  suelo  de  los  Incas.» 

«Aquí  fué  la  dificultad;  porque  los  que  primero  vieron  los 
cajones,  y  cada  uno  de  todo  el  inmenso  gentío  que  desde  la  hoia 
del  temblor  habia  estado  en  la  orilla  é  inmediaciones  del  mar,  se 
creían  con  derecho  á  ser  los  primeros  en  ver  los  cajones  y  su  con- 
tenido, mucho  más  cuando  se  supo  que  cada  uno  tenia  un  rótulo 
particular  en  letras  hechas  á  fuego  sobre  la  madera.  Esta  cir- 
cunstancia y  la  de  ser  ya  la  hora  un  poco  avanzada,  hicieron  de- 
cidir á  la  autoridad  á  suspender  su  apertura  hasta  el  dia  siguiente^ 
dando  lugar  también  de  poner  en  conocimiento  del  virrey,  que  es- 
taba en  Lima,  todos  aquellos  pormenores  á  fin  de  esperar  su  re- 
solución, creyendo  por  supuesto  que  la  apertura  de  los  cajones 
se  hiciera  con  todas  aquellas  fo  rmalidades  que  entonces  eran  ha- 
bituales entre  los  colonos  de  la  España. » 
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«Los  cajones  quedaron  esa  noche  en  la  orilla  del  mar,  vela- 
dos por  una  guardia  de  ciudadanos  que  espontáneamente  se  ofre- 
cieron á  desempeñar  aquella  función». 

«Instruido  el  virrey  de  los  detalles  de  aquel  acontecimiento 
y  queriendo  dar  á  la  apertura  de  los  cajones  toda  la  solemnidad 
posible  por  los  venerados  objetos  que  contenían,  según  lo  indi- 
caban los  rótulos  é  inscripciones  que  tenian  sobre  sus  tapas,  dio 
orden  para  que  las  corporaciones  eclesiástica,  civil  y  militar  de 
Lima  asistiesen  al  Callao  en  traje  de  etiqueta,  asistiendo  también 
él  con  algunos  de  los  cuerpos  del  ejército  y  con  todo  su  Estado- 
mayor  vestidos  de  gran  parada. 

La  población  de  Lima,  por  la  que  se  difundió  luego  la  noti- 
cia de  esta  aparición,  atraída  por  su  espíritu  religioso  no  menos 
que  por  su  natural  curiosidad,  se  agitaba  igualmente  en  el  sentido 
de  no  dejar  de  ver  aquella  augusta  ceremonia.  Con  este  motivo 
un  considerable  número  de  carruajes  de  todas  clases  se  vieron 
rodar  sucesivamente  por  las  arenosas  calles  del  Callao. 

«Eran  las  diez  y  el  virrey  no  habia  llegado  aún:  no  obstante, 
ya  estaba  allí  lo  más  lucido  y  poderoso  de  las  familias  de  Lima, 
que  impacientes  aguardaban  el  momento  de  la  ceremonia». 

«Acababan  de  dar  las  once,  en  cuyo  momento  un  disparo  de 
la  artillería  délos  castillos,  de  esos  centinelas  avanzados  del  po- 
der  español,  colocados  allí  para  guardar  su  puesto  y  para  que  sir- 
vieran de  vanguardia  á  Lima;  un  disparo  de  artillería,  decimos,  y 
los  repiques  de  las  campanas  anunciaron  el  dia  20  de  Junio  de 
1592  la  entrada  del  representante  de  los  reyes  de  España  en  el 
suelo  de  los  Incas,  al  puerto  del  Callao,  á  presenciar  y  hacer  por 
si  mismo  la  apertura  de  los  dos  cajones » 

«En  efecto,  un  momento  después  de  aquel  ruidoso  aparato, 
se  vio  entrar  la  gran  comitiva  que  acompañaba  al  noble  y  pode- 
roso señor  García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete, 
Virrey  del  Perú  y  vasallo  fiel  de  S.  M.  Felipe  II,  Rey  de  España 
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y  de  las  Indias,  y  dirigiéndose  en  su  carretela  de  dorada  caja  y 
forrada  en  terciopelo,  hacia  las  casas  consistoriales,  echó  pie  á 
tierra  en  medio  de  un  numeroso  cortejo  de  nobles  señores  y  de 
toda  su  guardia». 

«Cuando  el  lujoso  uniforme  de  S.  E.  estuvo  libre  del  polvo 
del  camino  y  arreglado  su  peinado,  se  dirigió  por  el  centro  de 
una  calle  que  formaban  sus  tropas  con  las  armas  presentadas, 
con  toda  la  gran  comitiva  délas  corporaciones,  de  empleados 
y  ciudadanos  notables,  al  sitio  en  que  estaban  los  cajones.  Allí 
hizo  alto,  y  después  de  un  lijero  discurso  aclamando  al  rey,  hizo 
levantar  la  tapa  del  cajón  en  que  se  leian  estas  palabras: 

Un  Señor   Crucificado 

Para  la  Iglesia  Matriz 

De  la  Ciudad  de  Salta, 

Provincia  del  Tucuman, 
Remitido  por 

Fr.  Francisco  Victoria, 

Ubispo  del  Tucuman.» 

«En  seguida  se  abrió  el  otro  cajón,  cuyo  rótulo  era  el  si- 
guiente: 

Una  Señora  del  Rosario 

Para  el  Convento  de  Predicadores 

De  la  Ciudad  de  Córdoba, 

Provincia  del  Tucuman. 
Remitido  por    - 

Fr.  Francisco   Victoria, 

Obispo  del  Tucuman.» 
«Después  que  los  cajones  fueron  abiertos  y  que  S.  E. 
quedó  informado  de  lo  que  contenían,  mandó  que  las  sagradas 
Imágenes  se  presentasen  en  alto  para  que  las  viera  el  pueblo;  y 
en  cumplimiento  de  esta  orden,  en  el  instante  se  pusieron  á  la 
vista  de  aquella  curiosa  y  cristiana  concurrencia,  laque  en  el 
acto  de  ver  las  Efigies  sagradas,  cayó  de  hinojos  ante  el  Sal- 
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vador  del  mundo  y  su  Madre  santísima  bajo  la  advocación  del 
Rosario.» 

«En  el  acto  que  pasó  aquella  ceremonia,  ordenó  el  virey 
que  se  clavasen  los  cajones  y  que  se  aprontase  todo  lo  necesario 
para  conducirlos  á  Lima,  entre  tanto  que  S.  E.  con  sus  acompa- 
ñantes pasaban  á  la  casa  de  la  autoridad  local  á  tomar  un  re- 
fresco que  le  tenian  preparado. » 

EL.    OOI^TEjrO 

«Hemos  dicho  ya  lo  que  es  el  clima  de  las  costas  del  Perú 
en  la  estación  del  invierno.  Sin  embargo,  aunque  el  sol  en  aquel 
dia  se  aproximase  ó  visitar  el  trópico  de  Cáncer  y  por  lo  mismo 
se  debiera  sentir  todo  el  rigor  de  la  estación,  jamás  se  viera  en 
la  misma  época  una  atmósfera  mas  límpida  y  serena.» 

«Favorecida  con  aquel  hermoso  dia  la  población  del  Ca- 
llao, se  disponía  á  acompañar  á  las  Efigies  á  la  ciudad  de  Lima 
y  solo  esperaba  la  salida  del  virey  para  seguirle  y  aumentar  el 
cortejo  que  debia  solemnizar  aquella  nueva  procesión,  semejante 
á  la  que  nuestra  Iglesia  celebra  del  Hijo  de  David,  del  Enviado 
de  Dios,  anunciado  por  los  oráculos;  aquella  procesión,  decimos, 
que  con  el  nombre  de  Ramos,  de  Palmas  ó  de  Pascua  florida 
representa  la  recepción  que  le  hicieron  al  Señor  en  su  entrada 
triunfante  á  Jerusalen» 

«Al  fin  salió  el  virey  con  toda  su  comitiva,  á  la  que  seguía 
una  inmensa  masa  de  pueblo  y  lo  mas  notable  de  la  población 
del  Callao  » 

«Las  Efigies  iban  ala  cabeza  de  aquel  numeroso  cortejo, 
y  en  las  dos  leguas  que  hay  del  Callao  á  Lima  se  aumentaron 
los  acompañantes,  porque  difundida  la  noticia  de  aquel  suceso 
extraordinario  por  las  poblaciones  adyacentes,  sus  vecinos  ve- 
nían también  á  tomar  parte  en  aquella  nueva  muestra  de  adora- 
ción que  se  tributaba  al  Hijo  de  María». 
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La  noche  había  entrado  ya  cuando  el  cortejo  llegó  á  Lima; 
no  obstante,  otra  inmensa  masa  de  pueblo  aguardaba  al  Señor 
y  á  su  Madre  santísima  á  la  orilla  de  la  muralla  en  la  parte 
que  se  llama  la  Portada  del  Callao.  Desde  allí  todo  el  acom- 
pañamiento sigui(')  ¿í  las  Efigies  y  al  virrey  a  la  Catedral,  que, 
iluminada  romo  para  recibir  al  Dios  del  universo  y  á  la  sobera- 
na Emperatriz  de  los  cielos  y  la  tierra,  fué  abierta  en  el  mo- 
mento que  se  anunció  su  llegada. 

La  recepción  en  la  Catedral  fué  celebrada  con  cánticos 
Sagrados  que  ejecutaba  un  numeroso  coro,  y  el  soberbio  edifi- 
cio levantado  por  orden  de  Pizarro,  guardó  aquella  noche 
Jas  dos  imágenes  mas  veneradas  de  toda  la  cristiandad:  alli  pues 
quedaron  depositadas». 

LA  OVA.OIOIV 

<E1  pueblo  de  Lima  que  acababa  de  dar  una  prueba  de 
la  unción  religiosa  y  cristiana  con  que  recibiera  al  Señor  y  á 
su  Madre  inmaculada,  necesitaba  hacer  algo  más  para  quedar 
satisfecho  de  que  habia  llenado  cumplidamente  sus  deberes  de 
pueblo  católico.  Con  este  motivo  se  reunieron  algunos  vecinos 
de  los  mas  notables  y  en  corporación  pasaron  al  despacho  del 
Ayuntamiento  que  habia  empezado  ya  sus  funciones  cuotidianas. 
Fueron  recibidos  aquellos  vecinos  con  la  mayor  atención,  y .  .  .  . 
quedó  acordado  que  al  dia  siguiente  se  descubrirían  las  Imáge- 
nes  y  se  les  haría  una  solemne  fiesta  con  asistencia  del  virrey  y 
de  todas  las  corporaciones». 

«Amaneció  el  dia  vestido  de  los  habituales  colores  de  su 
ropaje  de  invierno,  es  decir,  oscuro,  nebuloso  y  haciendo  sentir 
una  lijera  llovizna.  Sin  embargo,  como  á  las  nueve  de  la  mañana 
veíanse  ya  varios  cuerpos  de  infantería  de  línea  y  una  brigada 
de  artillería  con  seis  piezas  de  campaña,  formadas,  con  sus  jefes 
y  oficiales  á  la  cabeza,  en  el  orden  de  parada». 

«Las  señoritas,  los  caballeros  mas  notables  de  Lima  y  aún 
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la  gente  del  pueblo  asistían  vestidos  de  gala,  á  disputarse  un  sitio 
en  el  templo,  por  no  dejar  de  ver  la  solemnidad  cristiana  con 
que  aquel  pueblo  católico  manifestaba  la  adoración  que  tribu- 
taba á  la  Imagen  de  su  Redentor». 

«La  voz  del  atambor  anunció  que  S.  E.  asistía  ya  á  la  cate- 
dral con  las  corporaciones,  en  la  que  era  aguardado  por  su  S.  S. 
lima,  el  arzobispo  engalanado  con  las  vestiduras  talares  de  la  pon- 
tificacion.  Eran  las  diez  cuando  la  misa  dio  principio  en  aquel 
suntuoso  y  gótico  edificio.  Nunca  se  habia  ostentado  como 
entonces  un  mayor  lujo  de  alumbrado  y  compostura  en  el  in- 
terior del  templo,  pues  que  bástalas  ocho  capillas  cartujinas  y 
colaterales  que  lo  adornan,  despedían  rayos  de  luz  que  excedian 
ala  mezquina  claridad  de  aquel  diade  rigoroso  invierno.  Pero  era 
necesario  que  todo  esto  fuese  así  para  hacer  notar  mas  visible- 
mente la  obra  de  Dios;  porque  en  el  momento  de  levantarse  la 
sagrada  Hostia,  y  en  el  que  los  disparos  de  la  artillería  y  fusi- 
lería, haciendo  el  saludo  y  los  honores  de  ordenanza  al  Dios 
verdadero  del  Universo,  anunciaron  que  el  pueblo  arrodillado* 
adoraba  á  su  Salvador;  en  ese  mismo  momento,  decimos,  di- 
sipóse la  nube  que  pesaba  sobre  la  ciudad,  cesó  la  llovizna  que 
la  humedecía  y  un  radiante  y  hermoso  sol  apareció  de  impro- 
viso para  alumbrar  con  su  brillante  luz  la  adoración  que  la  ciu- 
dad de  Lima  tributaba  al  Dios  de  los  cristianos,  al  verdadero 
Dios. » 

«Terminada  la  función  y  retirados  del  templo  el  virey  y 
todos  los  asistentes,  se  mantuvieron  las  Efigies  descubiertas  todo 
aquel  dia  y  varios  otros  mas  que  le  siguieron  para  que  las  visitase 
el  pueblo  n . 
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Fecha  probable  de  la  salida  de  Lima — Estación  en  Potosí — Gran  pompa  en  la 
salida— Llegada  á  Salta  y  solemne  recibimiento. 

Entre  los  muchos  detalles  que  contiene  el  relato  del  señor 
Oteyza  y  Bustamante  que  acabamos  de  trascribir,  hay  uno  que 
se  refiere  á  la  techa  del  portentoso  suceso.  Si  el  20  de  Junio  fué 
la  asistencia  del  Virrey  al  puerto  del  Callao,  con  motivo  de  la 
inesperada  aparición  de  los  dos  cajones  el  dia  anterior,  queda 
manifiesto  que  la  llegada  de  las  Imágenes  á  aquel  puerto  tuvo  lu- 
gar el  dia  19,  y  que  el  20  fueron  exhibidas  al  pueblo  y  trasporta- 
das en  la  misma  tarde  á  la  ciudad  de  Lima,  donde  el  2 1,  dia  do- 
mingo, se  celebró  en  su  honor  la  solemne  fiesta  en  que  pontificó 
Santo  Toribio. 

Aunque  el  mismo  autor  nos  dice,  que  á  los  ocho  dias  de  esta 
gran  celebridad,  estaban  ya  en  marcha  las  Efigies  para  los  desti- 
nos que  indicaban  sus  rótulos,  tenemos  por  muy  verosímil  que  la 
permanencia  en  Lima  fuese  de  mas  duración,  como  claramente 
lo  afirma  el  Sr.  Agüero  en  su  citado  Romance,  donde  nos  habla 
de  una  solemne  procesión  que  se  hizo  después  del  triduo,  condu- 
ciendo las  Imágenes  de  la  Catedral  á  la  Iglesia  del  Convento  del 
Rosario.  Tal  vez  es  demasiado  largo  el  espacio  de  más  de  un 
mes  que  asigna  á  la  permanencia  de  los  sagrados  huéspedes  en 
aquella  iglesia  dominicana;  pero  este  cómputo  coincide,  con  corta 
diferencia,  con  un  dato  que  nos  ha  suministrado  el  K^°.  P.  Fr.  Ra- 
fael Moyano,  quien  ha  apuntado  el  dia  22  de  Julio  como  fecha  pre- 
cisa en  que  las  sagradas  Imágenes  salieron  de  Lima.    Es  sabido 
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que  el  mencionado  P.  Moyano  prepara  un  trabajo  análogo  al 
nuestro,  calcado  sobre  datos  que  él  ha  coleccionado  y  conser- 
va en  el  convento  de  Buenos  Aires.  No  es  pues  improbable 
la  fecha  indicada. 

Entre  tanto,  oigamos  de  nuevo  al  Señor  Oteyza  y  Busta- 
mante. 

«Como  los  medios  de  trasporte,  en  aquella  época,  eran 
tan  pesados  y  difíciles,  tardaron  muchos  diasen  llegar  á  Potosí» 
donde,  á  imitación  del  Callao  y  Lima,  íueron  recibidas  y  ado- 
radas como  lo  habian  sido  en  aquellos  dos  indicados  puntos.» 

«La  población  de  Potosí,  que  estaba  entonces  rica  y  po- 
derosa por  la  abundancia  y  boya  de  sus  minas  de  plata;  quiso 
también  en  esto  ostentar  sus  riquezas  y  poder,  y  aceptó  con 
agrado  la  orden  del  Virrey  de  Lima,  para  que  los  mas  ricos 
propietarios  condujeran  las  Efigies  hasta  esta  ciudad  de  Salta, 
cuya  orden  fué    cumplida  con  la  mas  escrupulosa  exactitud». 

Hé  aquí  ahora  cómo  describe  el  mismo  autor  la  marcha 
de  Potosí  á  Salta;  siendo  de  notar  que  éste  relato  coincide  con 
la  certificación  del  Sr.  Diaz-Zambrano,  en  cuanto  al  número 
y  calidad  de  los  caballeros  que  conduelan  en  hombros  las  sa- 
gradas Imágenes. 

«Empezaba  ya  el  mes  de  Agosto  y  la  primavera  acababa  de 
recibir  el  último  adiós  que  le  diera  el  invierno,  del  que  aun  queda- 
ban algunos  glaciales  vestigios  en  las  elevadas  crestas  del  corpu- 
lento y  poderoso  cerro  que,  con  el  nombre  de  «El  Potosí,»  con- 
serva aun  en  el  universo  la  proverbial  fama  de  su  opulencia» . 

«Preparados  los  vecinos  en  el  número  de  cincuenta  de  los 
mas  nobles  y  ricos  de  Potosí  para  emprender  una  marcha  de 
trescientas  leguas,  en  un  trayecto  donde,  á  pesar  del  rigorismo 
español,  todo  era  escaso  y  excesivamente  caro,  mucho  más  que 
la  marcha  la  hacían  á  pié,  si  bien  seguidos  de  un  crecido  número 
de  indios  que  conducían  sus  equipajes  y  monturas;  fijaron  su 
marcha  para  el  13  de  Agosto,  dia  en  que  salieron  de  la  ciudad 
conduciendo  las  Efigies  sobre  sus  hombros  todos  aquellos  caba- 
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lleros  que,  por  su  opulencia  y  vanidad,  tal  vez  no  hubieran  con- 
ducido en  sus  manos  un  bulto  el  mas  pequeño,  que  hubiera  dado 
lugar  á  interpretaciones  que  ajaran  su  nobleza.  Pero  se  trataba 
de  obedecer  una  orden  del  Soberano;  se  trataba  nada  menos 
que  de  custodiar  las  imágenes  del  Salvador  y  de  su  Inmaculada 
Madre,  y  ya  ninguna  consideración  de  sociedad  ó  de  jerarquia 
era  bastante  á  contener  el  entusiasmo  de  que  aquellos  señores 
se  veian  poseídos,  Y  en  efecto  ¿qué  cosa  puehe  haber  más 
grande  ni  más  legítima  que  la  de  prosternarse  y  servir  á  aquel 
que  dio  su  sangre  por  nosotros? — Ninguna....!!!» 

« El  1 3  de  Agosto  salió  de  la  ciudad  de  Potosí  la  gran  comi- 
tiva que  conduela  las  Imágenes  que  un  milagroso  acontecimien- 
to habia  puesto  en  sus  manos  y  bajo  su  custodia.  El  pueblo  to- 
do la  seguia,  y  por  espacio  de  una  legua  vióse  extendida  la  po- 
blación contemplando  y  adorando  las  sagradas  Imágenes,  des- 
pidiéndose de  ellas  con  lágrimas  que  indicaban  el  profundo  sen- 
timiento que  tenían  al  separarse  de  aquellos  objetos  dignos  del 
mas  respetuoso  culto  y  adoración. » 

«Habían  trascurrido  treinta  y  tres  dias  desde  la  salida  de 
Potosí  con  las  Efigies,  cuando  un  comisionado  mandado  por  el 
jefe  de  aquel  acompañamiento  anunció  á  la  autoridad  de  la  ciu- 
dad de  Salta  que  la  comitiva  se  hallaba  á  media  legua  de  dis- 
tancia   » . . . . 

cComo  todo  estaba  preparado  para  la  recepción  de  las  Efi- 
gies; en  el  momento  que  se  supo  su  proximidad,  el  gobernador, 
con  la  poca  tropa  que  aquí  habia  y  con  lo  mas  notable  del  ve- 
cindario de  ambos  sexos,  salió  á  encontrarlas  hasta  el  alto  que 
más  tarde  debia  llamarse  el  Campo  de  la  Cruz.  Allí  las  recibió, 
en  efecto,  y  con  aquel  lucido  acompañamiento  entró  el  mila- 
groso Señor  para  ser  el  más  celoso  guardián,  el  verdadero  y 
único  Salvador  de  este  pueblo  que  lo  recibiera  el  dia  15  de  Se- 
tiembre de  1 592  para  colocarlo  en  el  sagrado  templo  de  la  Matriz, 
donde  debia  permanecer  para  consuelo  de  muchas  generaciones»^ 

«Una  solemne  misa  se  celebró  &quel  dia,  y  el  pueblo  todo 
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corrió  presuroso  á  postrarse  á  los  pies  de  su  Redentor  y  de  su 
Madre  Santísima;  quedando  desde  ese  momento  colocada  aque- 
lla soberana  Imagen  en  el  sitio  desde  el  cual  debian  partir  todos 
los  rayos  de  su  divina  luz  para  alumbrar  el  camino  que  debia 
conducir  á  los  hijos  de  Salta  al  término  final  de  su  prosperidad». 


O^^I^ITXJIjO  "V"! 
DE   SALTA,  A  OÓnOOBA. 


Salida  de  Salta— Escasez  de   datos    sobre  este  itinerario — Festejos  en  Santiago — 
Llegada  a  Córdoba — Noticia  de  la  fundación  de  este  convento  de  Predicadores* 

Hasta  aquí  la  historia  de  las  sagradas  Imágenes  ha  sido  una 
é  indivisible.  Juntas  arribaron  al  puerto  del  Callao;  juntas  fue- 
ron conducidas  á  Lima,  donde  recibieron  simultáneamente  los 
solemnes  cultos  que  se  han  referido;  y  juntas  siguieron  su  mar- 
cha á  Potosí  y  ds  aqui  á  Salta,  siendo  en  ambos  pueblos,  co- 
mo en  el  largo  trayecto  que  los  separa,  objeto  de  semejantes 
y  no  interrumpidas  ovaciones. 

Ahora,  dejando  ya  instalado  al  Señor  del  Milagro  en  su 
propio  Santuario,  es  decir,  en  la  Matriz  de  Salta,  cúmplenos 
consagrar  nuestras  investigaciones  á  lo  que,  desde  este  punto, 
comienza  á  ser  exclusivamente  la  historia  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  en  su  renombrada  Imagen,  objeto  principal  del 
trabajo  que  hemos  emprendido. 

Utilicemos  por  última  vez  al  Sr.  Oteyza  y  Bustamantc , 
quien  refiere  en  e¿tos  términos  la  salida  de  la  veneranda  Ima- 
gen de  Salta  para  nuestra  ciudad: 

«Como  la  comitiva  que  vino  desde  Potosí  debia  conducir 
á  la  Virgen  del  Rosario  hasta  la  ciudad  de  Córdoba,  á  que  era 
destinada, — pocos  dias  después  de  su  1  legada  á  esta,  continuó 
su  marcha,  habiendo  el  dia  de  su  salida  recibido  las  adora- 
ciones de  todo  el  pueblo,  que  miraba  en  ella  la  verdadera 
Imagen  de  la  santísima  Madre  de  su  Redentor.     Hasta  muchas 
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leguas  acompañaron  á  la  Virgen,  y  aun  hubo  muchos  caballe- 
ros que,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  que  habían  venido  de 
Potosí,  se  fueron  hasta  Córdoba,   dando  asi   una  prueba  de  la 

adoración  que  tributaban  á    tan  inmaculada creación  de 

Dios.» 

Es  de  suponer  que  la  comitiva  pasase  por  las  ciudades  de 
Esteco  y  de  San  Miguel,  que  casi  eran  puntos  obligados  de  es- 
cala en  la  carrera  y  que  ofrecían  comodidad  para  un  descanso 
y  para  hacerse  de  algunas  provisiones  que  facilitaran  la  conti- 
nuación del  viaje.  Sin  embargo,  debemos  confesar  que  no  lo 
vemos  escrito  en  ninguna  parte,  y  menos  por  consiguiente  el 
que  en  aquellos  pueblos  se  tributara  culto  á  nuestra  Virgen  del 
Rosario. 

Lo  que  no  admite  duda,  porque  una  tradición  constante 
asi  lo  asegura,  es  que  la  sagrada  Imagen  estuvo  en  Santiago 
del  Estero,  capital  déla  Gobernación.  Haciéndose  eco  de  aque- 
lla, nos  dice  el  Señor  Agüero:  que  alli  se  abrió  esta  arca  de  la 
alianza  á  instancias  del  pueblo  y  de  su  clero;  que  lloraron  al 
ver  escrito  en  ella  el  nombre  del  ilustre  prelado  cuya  muerte 
acababa  de  enlutarlos,  pero  experimentaron  un  gran  consuelo  al 
contemplar  el  rostro  de  aquella  que  es  de  gozo  y  alegría  asunto; 
que  duraron  los  festejos  quince  dias,  compitiendo  en  celo  por 
obsequiar  á  María  ambos  cabildos,  el  clero  las  religiones  (es 
decir,  las  comunidades  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  la 
Compañía  de  Jesús  y  probablemente  la  de  la  Merced)  y  lo  más 
selecto  de  aquel  pueblo. 

Si  se  recuerda  cuánto  fruto  habían  hecho  las  misiones  de 
los  Jesuítas  en  aquella  ciudad  y  su  jurisdicción  desde  fines  del 
año  86,  y  se  tiene  en  cuenta  que,  bajo  el  gobierno  paternal  de 
Velasco  y  á  impulsos  del  celo  del  señor  Victoria,  se  había  aumen- 
tado el  clero  secular  y  regular  para  que  no  faltara  cultivo  á  la 
heredad  del  Señor;  es  lógico  inferir  que  Santiago  era  á  la  sa- 
zón un  pueblo  religioso,  á  cuya  devoción  añadiría  no  pequeño 
realce  el  carácter  sencillo  y  simpático  de  sus  habitantes,  su  afi- 
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cion  á  la  música  y  al  canto,  y  la  envidiable  dulzura  de  su  voz. 
No  es  de  dudar  que  los  entusiastas  santiagueños,  al  tañido  de 
sus  tradicionaies  arpas,  entonarian  ala  Reina  del  Cielo  las  ala- 
banzas de  su  rosario  y  multitud  de  afectuosas  canciones  que 
subirían  hasta  su  trono,  como  los  perfumes  de  la  mirra  y  del 
incienso.  Y  tanto  más  cuanto  que  es  verosímil  que,  estando 
alli  la  sagrada  Imagen,   ocurrió  la  fiesta  del  Rosario. 

Ni  debe  dudarse  que  el  piadosísimo  gobernador  se  distin- 
guiera entre  los  más  empeñados  en  obsequiar  á  María  y  en 
facilitar  los  medios  de  cómodo  trasporte  de  la  peregrina  Ima- 
gen al  téimino  de  su  jornada. 

Volvemos  á  deplorar  la  falta  de  crónicas  escritas  sobre  este 
itinerario.  Nada  podemos  decir  de  lo  que  ocurrió  en  los  pue- 
blos del  sud  de  Santiago  y  norte  de  Córdoba,  por  donde  la  Vir- 
gen hacía  su  camino  á  esta  ciudad  que  habia  elegido  para  asiento 
de  su  trono. 

Pero  ya  debe  suponerse  lo  que  aca.cceria.  Los  habitantes 
de  aquellas  nacientes  poblaciones,  españoles  ó  indígenas  con- 
vertidos al  cristianismo,  no  estaban  contagiados  por  las  impu- 
ras corrientes  de  la  herejía,  de  la  incredulidad  ni  del  impio 
liberalismo,  que  en  el  siglo  presente  han  extinguido  ó  debilitado 
la  fe  en  muchos  espíritus;  eran  creyent?3,  conocían  las  excelen- 
cias  de  Maria  y  aspiraban  á  participar  de  los  beneficios  de  que 
ella  es  dispensadora.  Debían  pues  saludar  con  alborozo  el  paso 
de  su  sagrada  Imagen  por  aquellos  distritos. 

Y  no  seria  aventurado  presumir  que  esta  circunstancia  in- 
fluyera para  que  Tulumba,  la  más  antigua  villa  de  esta  provincia, 
situada  sobre  el  camino  que  entonces  la  comunicaba  con  Santia- 
go, adoptase  por  patrona  á  nuestra  Señora  del  Rosario. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  á  la  entrada  en  esta  ciudad,  ¡quién 
creyera!  no  hay  un  solo  documento  que  nos  explique  cuándo  y 
cómo  tuvo  lugar.  Cualquiera  que  tenga  á  la  mano  un  ejemplar 
del  Archivo  Municipal,  podrá  observar  el  gran  vacío  que  deja  el 
tomo  2.°,  no  poniendo  una  sola  acta  entre  el  28  de  Setiembre  de 
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i5g2  y  i.°  de  Enero  del  93,  cuando  ordinariamente  no  dejaba 
de  celebrarse  uno  y  aún  dos  cabildos  por  semana.  Esto  ros 
prueba  que  parte  del  Archivo  estaba  ya  perdido  ó  inutilizado 
cuando  se  decretó  su  impresión,  y  que,  á  no  haberse  hecho  esta 
tan  pronto,  corria  riesgo  de  perderse  del  todo. 

Ateniéndonos  pues  á  la  tradición  y  á  lo  que  un  conjunto  de 
datos  conocidos  establece  como  más  verosímil,  damos  por  sentado 
que  la  llegada  déla  sagrada  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio á  esta  ciudad  fué  en  un  dia  del  mes  de  Octubre  de  1692,  por 
la  bajada  del  norte  frente  á  \a  calle  A?ic/ia,  que  podríamos  Ha' 
mar  nuestra  ViaLata,  y  que  por  esta  hizo  su  entrada  hasta  el  si- 
tio donde  tenian  su  vivienda  y  pequeña  capilla  los  PP,  de  Santo 
Domingo,  que  en  aquel  mismo  año  hablan  dado  principio  á  la 
fundación  del  convento  dentro  del  solar  donde  más  tarde  se  cons- 
truyó definitivamente. 

Este  fué  pues  el  sitio  privilegiado  que  IMaria  eligió  para  asien- 
to de  su  milagrosa  Imagen,  de  donde  no  habia  de  salir  sino  cuan- 
do se  la  sacara  en  devota  y  solemne  procesión,  impartiendo  ins- 
tantáneamente á  este  pueblo  el  consuelo  en  sus  aflicciones  y  el 
alivio  de  sus  más  penosas  necesidades. 

Pero  antes  de  poner  fina  este  capítulo,  ampliemos  un  tanto 
la  noticia  de  la  fundación  de  este  convento  de  Predicadores,  con 
datos  tomados  de  unos  documentos  truncos  y  algunos  apuntes  en 
forma  de  pequeñas  memorias  y  de  rótulos,  que  se  conservan  ea  su 
Archivo. 

Estos  apuntes  «se  refieren  á  la  licencia  del  Cabildo  para  esta 
fundación,  laque  se  dice  constar  del  Libro  2.°  de  acuerdos  cofi 
tapas  negras  de  cordobán,  (debe  ser  el  tomo  II  ^tl  Archivo  Mu- 
fiicipal,  que  está  muy  deficiente),  como  también  que  la  funda- 
ción se  hizo  en  el  solar  de  don  Manuel  de  Fonseca,  esposo  de  do- 
ña Leonor  de  Tejeda. 

En  la  traza  de  esta  ciudad  por  Figueroa  (iSyy)  vemos  que 
la  manzana  en  que  está  situado  el  convento  lleva  este  título:  Ciía' 
dra  del  Convento    de  Nuestra   Señora  de  las  Mercedes,  Sin 
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duda,  porque  este  no  se  realizó  tan  pronto,  la  manzana  fué  ad- 
quirida por  particulares,  y  más  tarde  sirvió  á  la  fundación  del 
convento  dominicano. 

En  26  de  Julio  de  1604  el  Sr.  Trejo  concedió  licencia 
al  P.  provincial  Fr.  Acacio  de  Nabeda  para  la  fundación  de 
este  convento,  bajo  la  precisa  condición  de  restaurar  el  de  San- 
tiago, que  se  habia  despoblado;  revocando  el  Iltmo.  Prelado 
un  auto  por  el  que  habia  prohibido  á  todos,  clérigos  y  segla- 
res, bajo  severas  penas  canónicas,  acudir  á  la  obra  de  este  con- 
vento (es  decir,  prestarle  fomento  con  limosnas  ú  otros  recur- 
sos),  ni  tenerle  por  tal  mientras  él  no   concediese  la  licencia. 

Parece  que  toda  la  causa  de  aquel  momentáneo  rigor  fué 
el  no  considerar  equitativo  el  diocesano  que  se  fundara,  ó  me- 
jor dicho,  se  poblara  este  convento  dominicano,  quedando  dc- 
sieito  el  de  la  misma  orden  en  la  ciudad  episcopal. 

El  P.  provincial  aceptó  la  cláusula  restrictiva,  firmando 
al  pié  de  la  licencia  original. 

Este  documento  se  ha  conservado  bajo  una  cubierta  con 
este  rótulo:  «Licencia  del  Sr.  Obispo  de  esta  Provincia  del 
Tucuman,  D.  Fr.  Fernando  Trejo,  para  fundar  este  Conven- 
to de  Predicadores  de  Córdoba,  etc.» — Y  al  margen:  «Antes 
de  esta  licencia  ya  se  habia  fundado  este  convento  en  tiempo 
del  Sr.  Obispo  Tucuman Victoria,  fraile  dominico,  por- 
tugués, antecesor  de  Trejo,  pues  dicho  Victoria  envió  desde 
España  para  este  Convento  de  Córdoba  la  Imagen  Grande  díO. 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  que  há  muchos  años  está  en  esta 
casa  de  Predicadores.» — Dato  precioso  que  confirma  el  origen 
venerable  de  la  Imagen  y  la  antigüedad  de  su  culto. 

La  fundación  primitiva,  pues,  data  desde  1592,  pero  no  pro- 
gresó hasta  1616  en  que  tomó  el  hábito  D.Gregorio  de  Tejeda 
(no  sabemos  si  hijo  ó  nieto  de  D.  Tristán),  que  con  su  pingüe  pa- 
trimonio edificóla  casa  é  iglesia.  Más  tarde,  en  1658,  don  Luis 
José  de  Tejeda,  hermano  mayor  del  anterior  y  por  consiguiente 
de  edad  avanzada,  dejando  numerosa  posteridad  en  el  siglo,  dio 
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á  esta  sociedad  el  edificante  ejemplo  de  vestir  el  hábito  de  lego^ 
aplicando  la  paite  de  fortuna  de  quepodia  disponer,  á  beneficio 
de  la  misma  obra,  que  recibió  con  esto  su  complemento. 

Basten  estos  lijeros  datos  para  que  se  tenga  alguna  idea  de 
la  fundación  de  este  convento,  que  se  honra  en  haber  sido  desde 
entonces  el  depositario  de  la  veneranda  Imagen  del   Rosario. 


Descr-ipcioii  de  la    sagrada  Iixiageii 


Aquí  es  oportuno  describir  la  milagrosa  Imágtn  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  objeto  de  los  presentes  Apuntes. 

Mide  ella  la  altura  de  un  metro  y  cuarenta  y  cuatro  centíme- 
tros (m.  1.44)  ^Su  rostro  y  sus  manos  son  obra  de  fina  escultura, 
bien  proporcionados  al  tamaño,  y  reúne  á  la  delicadeza  de  las 
facciones  la  dulzura  de  la  expresión — La  madera  de  que  ha  sido 
fabricada,  parece  ser  ciprés — El  Niño-Jesús  que  carga  en  el  brazo 
izquierdo,  es  también  obra  esmerada. 

Diciendo  el  P.  Lozano  que  las  Imágenes  que  mandó  labrar 
el  seiior  Victoria  eran  de  talla  entera,  debemos  entender  por  esta 
frase  que  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  era  no  solo  de  cuerpo 
entero  y  como  forzosamente  habia  de  ser  la  del  Señor  Crucificado, 
sino  toda  tallada.  Y  con  esto  concuerda  el  aserto  del  P.  Oveje- 
ro, citado  en  la  certificación  del  señor  Martinez-Lezana,  de  que 
esta  Imagen  no  se  sacaba  en  procesión,  asi  por  la  veneración  de 
tan  singular  portento  (su  maravillosa  aparición  en  el  puerto  del 
Callao),  como  porque  parecía  de  materia  muy  pesada,  que  no 
la  podían  mover. 

Como  esta  afirmación  del  P,  Ovejero  tendría  lugar  hacia 
fines  del  siglo  XVII,  puede  asegurarse  como  un  hecho  que 
hasta  entonces  no  se  lasacaba  en  procesión,  y  que  fué  en  el  siglo 
XVIII,  tal  vez  después  que  escribía  Lozano,  cuando  se  introdu- 
jo la  innovación  de  sacarla.  Y  esta  práctica  ya  no  seria  muy 
reciente  afines  del  último  siglo,  puesto  que  en  1797  el  síndi- 
co-procurador de  ciudad  pedia  que  se  la  sacase  en  procesión,  co- 
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mo  otras  veces,  según  expresa  un  documento  que  insertaremos  y 
comentaremos  mas  adelante. 

Todos  los  que  han  examinado  de  cerca  la  sagrada  Imagen 
nos  aseguran  que  están  muy  marcados  los  vestigios  de  las  alte- 
raciones que  ha  experimentado,  y  todo  hace  creer  que  ellas  obe- 
decían al  proposito,  no  tanto  de  alijerar  su  peso,  cuanto  de  ves- 
tirla de  tela  y  ponerle  cabellera  y  zarcillos.  Son  postizas  las 
orejas,  como  los  brazos;  y  á  más  de  las  mutilaciones  indispen- 
sables para  su  colocación,  ha  sufrido  otras  en  el  cuerpo,  particu- 
larmente en  ambos  costados  y  en  la  cintura,  sin  duda,  para  que 
al  vestirla  no  quedase  en  extremo  abultada.  Descansa  sobre  una 
tabla  también  postiza,  lo  que  hace  creer  que  fué  desprendida  del 
pedestal  que  debia  tener  y  que  allí  quedarían  los  pies.  Para  com- 
plemento, se  le  han  colocado  dos  barrotes  de  madera,  cuyas  extre- 
midades se  enclavan  en  la  parte  delantera  de  dicha  tabla  y  en  la 
cintura  de  la  Imagen,  dando  así  á  su  cuerpo  una  forma  casi  có- 
nica. 

Hemos  conocido  en  poder  de  personas  antiguas  de  nuestra  fa- 
milia algunos  fragmentos  de  madera,  que  guardaban  como  reliquia 
por  haber  sido  sacados  de  la  milagrosa  Imagen  del  Rosario;  y  hoy 
mismo,  se  nos  asegura,  hay  en  esta  sociedad  personas  que  los  con- 
servan co  n  marcados  sentimientos  de  fé  y  devoción.  Son  datos 
que  corroboran  el  hecho  de  las  mutilaciones  que  quedan  indicadas, 
que  con  todo  gusto  desvirtuaríamos  si  encontráramos  algún  funda- 
mento que  nos  permitiera  á  lo  menos  dudar  de  su  triste  realidad. 

¡Oh  perversión  del  buen  gusto!  que  llegó  hasta  sacrificar  una 
delicada  obra  de  arte,  una  copia  fiel  de  la  Virgen  del  Rosario  de 
Atocha,  á  los  caprichos  del  vulgo  ignorante,  que  no  tiene  devo- 
ción á  los  santos  si  no  los  vé  vestidos  de  trapo,  ni  considera  verda- 
dera Imagen  de  la  Virgen  la  que  no  lleve  cabellera,  zarcillos  y  mi- 
riñaque! 

Para  facilitar  la  colocación  de  la  Virgen  en  andas  y  sacarla 
en  procesión  (propósito  muy  laudable  por  cierto),  no  era  necesario 
apelar  á  un  recurso  tan  grosero  y  casi  diríamos  sacrü  ego.     ¿Tan 
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atrasados  estarían  los  antiguos,  que  no  fueran  capaces  de  idear 
unas  andas  de  menos  elevación  que  las  comunes,  con  los  aparatos 
necesai ios  para  asegurar  la  preciosa  y  veneranda  Imagen  contra 
cualquier  peligro  de  caida?  Y  en  cuanto  al  peso,  ¿no  comprende- 
rían que  lo  que  mermaba  con  esas  mutilaciones,  lo  recuperaba  en 
gran  parte  con  los  vestidos  de  rica  tela  y  demás  agregados?  ¿No 
se  darian  cuenta  de  que,  para  sacar  esta  Imagen  en  procesión,  so- 
brarían interesados  que  se  disputasen  el  honor  de  cargarla  sobre 
sus  hombros? 

No  les  haremos  el  disfavor  de  suponerlos  tan  menguados 
que  no  fueran  capaces  de  entender  todo  esto.  Nos  inclinamos 
más  bien  á  explicar  el  hecho  por  el  gusto  entonces  dominante  en 
estos  paises.  Nuestros  antepasados  se  figurarían  que  con  tal  re- 
forma perfeccionaban  la  sagrada  Imagen,  y  por  eso  no  vacilaron 
en  poner  mano  á  la  obra.  Debemos  perdonarles,  seguros  de  que 
nosotros  mismos,  si  hubiésemos  vivido  entonces,  no  nos  habría- 
mos sustraído  á  aquella  preocupación. 

Entretanto,  todas  las  alteraciones  indicadas  dejan  en  su  ser 
la  parte  mayor  y  principal  de  la  Sagrada  Efigie.  El  ros'ro  y  las 
manos  jamás  se  han  retocado;  es  decir  que  conserva  el  mismo  en- 
carne con  (\v\^  salió  del  Convento  de  Atocha  en  i5g2.  La  tradi- 
ción nos  explica  el  motivo  por  que  nunca  se  ha  querido  renovar 
el  encarne:  por  respeto  al  origen,  antigüedad  y  demás  circuns- 
tancias que  hacen  especialmente  venerable  esta  Santa  Imagen. 
¡Ojalá  que,  obedeciendo  á  ese  mismo  principio,  ninguno  se  hu- 
biese atrevido  á  sacar  de  ella  una  sola  astilla! 


OA.I'ÍTTJIjO   "VIH 


Para  dar  fin  á  esta  segunda  parte,  insertamos  el  Romance 
del  señor  Agüero,  á  que  más  de  una  vez  hemos  hecho  referencia. 

No  intentamos  apreciar  su  mérito  literario.  Cualesquiera  que 
sean  sus  defectos  bajo  este  punto  de  vista,  serán  muy  disculpa- 
bles, dado  el  estaio  embrionario  de  este  género  de  literatura  en 
Sud-América  al  ra5'ar  el  presente  siglo.  Ni  tales  defectos  podrían 
ser  motivo  razonable  para  retraernos  de  su  publicación;  antes 
bien,  á  ejemplo  de  la  madre  patria  y  demás  naciones  europeas, 
debemos  dedicarnos  á  conservar  con  solícito  esmero  y  con  res- 
petuoso cariño  esos  ensayos  rudimentarios  de  los  ingenios  anti- 
guos, que  sin  el  competente  cultivo  y  careciendo  del  auxilio  de 
los  buenos  modelos,  aspiraban  á  explayarse  en  un  campo  que 
otros  después  recorrerían  con  suceso  mas  feliz. 

La  importancia  de  este  Romance  ha  de  medirse  por  su  fondo, 
ó  sea  bajo  el  punto  de  vista  histórico.  En  es'te  concepto,  él  es  uno 
de  los  monumentos  que  confirman  la  prodigiosa  aparición  de  las 
venerandas  Imágenes  del  Señor  del  Milagro  de  Salta  y  de  nues- 
tra Virgen  del  Rosario,  ilustrando  el  hecho  con  detalles  dignos 
de  ser  conocidos, — sobre  todo,  acerca  de  la  última,  que  tan  pro- 
piamente nos  pertenece  y  sobre  la  cual  es  tan  poco  lo  que  se  ha 
escrito. 

No  dudamos,  pues,  que  nuestros  lectores  verán  con  agrado 
la  reproducción  de  este  pequeño  poema  en  nuestra  obra.  Hé  aquí 
su  texto,  desde  la  carátula,  tomado  de  la  edición  hecha  en  esta 
ciudad  en  1842. 
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Ptoinaiico  clir'igiclo  por*  oí  Liconcia- 
dLo  I^rosTbítoro  Oon  Juan  IVIaiinel 
do  Aglioro,  al  IVIayor^cloino  actual 
<io  la  OofradLla  clol  Santísiino  Fto- 
sario.  OH  1801. 

En  obsequio  de  la  milagrosa  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario. 


El  Licenciado  y  Presbítero  Don  Juan  Manuel  de  Agüe- 
ro^ natural  de  la  dudad  de  Lima,  que  arribó  á  ésta  de  Buenos 
Aires,  en  calidad  de  Capellán  marítimo,  noticioso  de  la  colo- 
cación de  nueva  Capilla,  que  se  acaba  de  hacer  en  Córdoba 
este  presente  año  de  i8ol,  en  obsequio  de  la  milagrosa  Imá' 
gen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  dirige  al  Mayordomo 
actual  de  la  Cofradía,  el  siguiente  Romance  heroico,  forma- 
do de  las  historias  del  Paraguay  que  escribieron  los  Jesuí- 
tas Lozano  y  Guevara,  de  la  respetable  tradición  que  se  con- 
serva en  estas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  de  algunas 
memorias  que  oyó  en  Lima:  por  cuyo  puerto  del  Callao  arri- 
bó esta  Santa  Lmágen,  en  compañía  de  la  Efigie  del  Señor 
del  Milagro,  que  se  venera  en  Salta,  con  este  título  desde 
aquellos  tiempos;  quiero  decir,  a  fines  del  siglo  dieciseis . 


ROMANCE 

HBRÓICO-ENDECASILABO 


Si  afianzan  nuestra  creencia  los  prodigios, 
Si  la  fé  se  radica  con  milagros, 
Atended  me  que  voy  á  referiros 
Un  gran  portento  el  más  calificado. 

16 
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El  siglo  dieciseis,  siglo  feliz. 
En  el  puerto  que  se  nombra  del  Callao, 
Se  dejaron   ver  hacia  sus  márgenes 
Dos  Arcas  que  surcaban  ese  Océano. 

La  novedad  del  caso  despertó 
En  los  que  presenciaban  aquel  acto, 
La  atención  que  es  muy  propio  el  excitarse 
Siempre  que   los  sucesos  son  extraños. 

La  multitud  del  pueblo  al  punto  acude 

Y  observa  preocupada  del  espanto 
Que  aquéllas  como  naves  sin  piloto 
Surcan  el  espumoso  Mar  salado. 

Asombrados  quedaron  del  prodigio 
Al  observar,  que  un  rumbo  el  más  reglado, 
Seguían  los  bajeles  que  condujo 
Hasta  ese  puerto  el  Numen  Soberano. 

Hiciéronse  testigos  los  más  fieles 
Aquellos  que  el  suceso  presenciaron, 
Porque  la  Providencia  en  tales  hechos 
Parece  que  previene  los  acasos. 

Al  fin  ya  se  repara  con  asombro, 
Que  diestro  hacia  el  puerto  se  acercaron. 

Y  al  tocar  sus  arenas  fué  imposible 
Que  los  moviese  algún  impulso  humano. 

Después  que  permitió  la  admiración 
Los  ánimos  se  fuesen  recobrando, 
Se  resuelven  á  abrir  aquellas  Arcas, 

Y  encuentran   el  tesoro  no  esperado. 
En  dos  preciosas  urnas  se  registran 

Dos  bellos  adorables  simulacros, 
De  Cristo  adorable  en  crucifijo,, 

Y  de  María  en  su  imagen  del  Rosario. 
El  aspecto  de  aquel  era  devoto. 

Excita  á  contrición  solo  el  mirarlo, 
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Y  parece  quebranta  ó  que  derrite 
Al  corazón  más  duro  y  obstinado. 

La  devoción  más  tierna  aquella  excita, 

Y  su  rostro  aparece  dibujado, 
No  por  algún  artífice  terrestre 
Sí  por  angélica  ó  divina  mano. 

Es  un  hecho  constante,  fiel,  seguro, 
Que  aquellos  admirables  simulacros, 
Residiendo  en  Madrid  el  gran  Victoria, 
Los  mandó  fabricar  su  celo  santo. 

Allá  se  trasladó  por  defender 
A  su  dilecta  Grey  y  á  su  Rebaño 
Del  Tucuman  el  más  celoso  Obispo, 

Y  á  mirar  por  su  Iglesia  el  gran  Prelado, 
Terminó  la  carrera  de  su  vida 

En  mil  quinientos  noventa  y  dos  años; 

Y  en  ese  mismo  tiempo  las  Efigies 
En  arcas  á  la  vista  se  mostraron. 

La  historia  no  declara  abiertamente 
Cómo  á  surcar  los  Mares  se  entregaron, 

Y  nos  inclina  á  creer  su  trasporte 
La  dirección  de  una  invisible  mano, 

Surtos  pues  en  el  citado  puerto 
Estos  bajeles  por  prodigio  raro, 

Y  vistas  las  Imágenes  que  incluyen 
El  suceso  al  Gobierno  le' anunciaron. 

Refieren  por  menor  que  en  las  dos  urnas 
Se  notaban  los  nombres  rotulados 
De  las  Iglesias  á  que  fué  el  destino 
Que  próvido  les  dio  su  buen  Prelado. 

Previenen  así  mismo  que  se  advierte 
Estar  como  con  sello  rubricado 
Ese  ilustre  presente;  pues  decia 
Claramente:  £1  Obispo  Tucwnano, 
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Luego  que  recibió  tan  bello  anuncio, 
El  Marqués  de  Cañete,  varón  claro. 
Ordena  al  punto  á  Lima  se  trasporten 
Aquellas  Arcas  en  triunfales  carros. 

Practicóse  á  la  letra  conduciendo 
Aquellos  dos  cajones  bien  cerrados, 
Custodiando  tesoro  tan  precioso 
La  Guarnición  y  escolta  de  soldados. 

Tan  grande  novedad  convocó  á  un  pueblo 
Devoto  y  respetuoso  á  lo  sagrado, 
El  que  su  devoción  no  satisface 
Hasta  ver  los  objetos  venerados. 

Abriéronse  esas  arcas  respetuosas, 

Y  al  ver  esos  divinos  simulacros, 
Los  Gefes,  los  primeros  por  ejemplo 
Reverentes  se  presentan  á  adorarlos. 

Ejecutada  acción  tan  religiosa. 
Introducen  á  su  templo  máximo 
Ambas  Efigies  para  colocarlas 
En  dos  tronos  de  plata  preparados. 

AUi  les  prestan  solemnes  cultos 
En  el  festivo  triduo  celebrado, 
El  insigne  Toribio  y  la  gran  Rosa, 
A  quienes  ya  la  Iglesia  llama  Santos. 

En  el  primero  dia  el   Mogrovejo 
Pontifica  la  fiesta  celebrando, 
Que  á  huéspedes  divinos  solo  es  digno 
De  hacerles  los  obsequios  un  tal  santo. 

Cumplió  la  Catedral  con  sus  deberes, 

Y  la  ilustre  Ciudad  iluminando 

Sus  calles  y  sus  plazas  por  tres  dias. 
Haciendo  de  las  noches  dias  claros. 

Concluido  este  homenaje  tan  debido 
En  procesioa  lucidci  y  solemne  acto 
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Gefes  y  tribunales  las  efigies 
Trasladan  al  Convento  del  Rosario. 

También  el  noble  clero  y  religiones 
Aquella  procesión  solemnizaron, 

Y  estas  como  en  señal  de  triunfo  y  gloria 
Las  cruces  y  pendones  arbolaron. 

Del  gran  Domingo  los  ilustres  hijos 
En  magnífico  culto  demostraron 
Que  siendo  Benjamines  de  María, 
Predican  á  Jesús  Crucificado. 

En  el  suntuoso  Templo  que  está  sito 
En  el  grande  Convento  del  Rosario, 
Tuvieron  por  fortuna  aquellas  prendas 
Por  poco  más  de  un  mes  en  el  espacio. 

Y  en  este  mismo  tiempo  la  gran  Rosa 
Repite  cultos,  religiosos  actos. 
Propios  de  una  virtud  que  era  excedente 
A  su  pequeña  edad  y  tiernos  años. 

Después  que  ese  gran  pueblo  satisfizo 
Su  incendio  fervoroso  y  amor  casto, 
A  Cristo  y  á  Maria  en  sus   imágenes 
Tratan  á  su  destino  encaminarlos. 

El  Virrey  del  Perú  próvido  ordena 
Se  construyan  á  expensas   del  cuidado, 
De  materia  de  leña  nuevas  arcas 
Que  incluyan  á  tan  nobles  simulacros. 

Porque  la  devoción  y  la  piedad 
Hicieron  de  las  otras  relicarios, 

Y  en  el  oro  más  fino  depositan 
Astillas  de  las  urnas  que  quebraron. 

Construidos  ya  al  fin  esos  depósitos 
Al  mismo  punto  en  ellos   colocaron 
Cada  imagen,  y  el  Gefe  religioso 
El  flete  liberal  les  ha  costeado. 
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En  Salta  con  arreglo  á  su  desuno 
El  Santo   Crucifijo  es  colocado, 

Y  desde  entonces  hasta  el  dia  de  hoy 
El  Señor  del  Milagro  es  titulado. 

Siguiendo  su  destino   vá  la  Virgen, 

Y  al  pasar  por  Santiago  del  Estero, 
Se  abre  allí  esta  arca  de  la  alianza 

Por   instancias  del  pueblo   y  de  su   clero. 

Lloran  sobre  aquella  arca  al  ver  el  nombre 
De   su  santo  Prelado  ya   difunto; 
Pero  se  alegran   luego  que  descubren 
La  que  es   de   gozo  y  de  alegría  asunto. 

La  recibe  y  festeja  quince  dias, 
Con   grandeza  y  primor  su   Catedral, 
Los  cabildos,  el  clero  y  religiones, 
Con  lo   mejor  de  aquella  Capital. 

De  Santiago  sale  y  llega  á   su  destino 
La   Imagen  prodigiosa  de  Maria, 

Y  en  Córdoba  su  trono  colocado, 
Es  festejada  allí  con  alegría. 

También  es  firme  tradición,  constante, 
Que  á   esta  Imagen  sagrada  del  Rosario 

Y  al  Santo  Cristo  que  venera  Salta, 
Las   adoró  rendido  San  Solano. 

A  tan  gloriosa  Imagen  le  dedica 
Del  clero  Cordobés  el  Arcediano, 
Sus  cultos  reverentes  y  festivos 
Como  mayor   Cofrade  del  Rosario. 

Y  en  la  colocación  de  nueva   nave 
Que  celebran   devotos   sus  hermanos. 
Panegiriza  las  marianas   glorias, 
Teniendo  ya  su  acierto   acreditado. 

Al   advertir  su  celo  por  el  culto, 

Y  el  desempeño  del  Provisorato, 
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Se  le  juzga  muy  digno  de  la  mitra, 

Y  un  acreedor  muy  justo  al  Obispado. 
Puesto  en  el  candelero  de  la  Iglesia, 

Y  no  bajo  del  módio  ha  de  alumbrarnos 
Con  sus  radiantes  luces  y  doctrinas 
Multiplicando  aciertos  que  á  nosotros. 

Como  Agüero  feliz  le  vaticino 
Progresos  muy  sublimes,  grandes  cargos; 
Pues  siendo  tan  amante  de  Maria, 
Corren  sus  intereses  por  su  mano. 

Este  ardiente  deseo  con  que  auguro 
A  Funes  sus  ascensos  sublimados, 
No  es  parto  adulterino  de  lisonjas 
Sí  confesión  de  mérito  elevado. 

Sus  obras,  sus  escritos  por  el  mundo, 
Su  alta  sabiduría  han  publicado, 
Su  prudencia,  virtud  y  otros  aciertos 
Mi  pluma  no  es  bastante  á  ponderarlos. 

Por  e  jO  con  silencio  muy  profundo 
Enmudece  mi  lengua  y  torpe  labio, 
Dejando  que  otras  plumas  elocuentes 
Le  formen  en  su  elogio  bellos  rasgos. 

Buenos  Aires,  Octubre  26  de  1801. 

Licenciado  jfuaii  Manuel  Fernandez  de  Agüero. 


TERCERA  PARTE 

o  XJ  L    1"  o     Y    IT-  vl^  V  O  r^  E  s 
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Realce  que  añade  alas  sagradas  Imágenes  el  culto  de  los  santos— Santo  Toribio 
— Santa  Rosa — B.  Martin  de  Forres — San  Francisco  Solano. 

Esfuerade  toda  discusión,  sinos  hemos  de  dirigir  según  el 
criterio  católico,  que  el  haber  sido  venerada  una  imagen  por  al- 
gunos santos  es  un  tíLuloque  rca'za  su  excelencia;  no  porque  le 
añada  mérito  intrínseco  (que,  en  absoluto,  no  se  ha  de  buscar  en 
estos  sagrados  simulacros),  sino  por  consideraciones  de  otro 
orden. 

Los  santos  comunican  un  perfume  celestial  á  todo  aquello 
que  tuvo  contacto  ó  relación  con  ellos.  Así,  consideramos  dig- 
nos de  veneración  los  sitios  en  que  nacieron,  en  que  vivieron  ó 
en  que  murieron,  los  lugares  que  visitaron,  las  cosas  que  sirvieron 
cá  sus  usos,  etc.;  y  nadie  podrá  apartar  del  alma  cristiana  ese  im- 
pulso irresistible  ;í  dignificar  todo  lo  que  se  relacione  con  los  san- 
tos,— impulso  que  debemos  mirar  como  resultado  de  una  especie 
de  in.stinto  innato  en  el  corazón  humano,  que  nos  hace  grato  todo 
lo  que  nos  recuerda  un  ser  querido.  La  religión  santifica  y  en- 
camina ese  instinto;  y  esto  confirma  la  celebrada  sentencia  de 
Tertuliano  deque  el  alma  es  naturalmente  cristiana. 
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Hay  todavía  más — Lafé  se  aviva  cuando  nos  vemos  en  pre- 
sencia de  una  imagen  ante  la  cual  se  posternaron  los  santos;  por- 
que cualquiera  reflexiona  que,  si  ellos  impetraron  grandes  gracias 
rindiendo  culto  á  ese  simulacro,  nosotros  no  debemos  esperar 
menores  beneficios  si  logramos  imitarlos  en  sus  sentimientos  de 
devoción  y  demás  virtudes.  La  ocasión  se  brinda  para  que  invo- 
quemos á  los  mismos  santos,  pidiéndoles  que  nos  ayuden  á  prac- 
ticar nuestro  culto  con  la  fé  y  íervor  de  que  ellos  estaban  ani- 
mados. 

Por  esto  cuando  los  escritores  católicos  hablan  délas  gran- 
dezas de  algún  célebre  santuario,  si  él  fué  visitado  por  santos  ó 
personajes  venerables,  nunca  pnsan  en  silencio  esta  circunstancia. 
Así,  nos  dicen  que  en  Monserrat  estuvieron  San  Juan  de  Mata, 
San  Pedro  Nolasco,  San  Ignacio  de  Loyola,  San  José  de  Cala- 
sánz,  San  P'rancisco  de  Borja. .  . . ;  que  en  Loreto  San  Francisco 
Javier,  San  Luis  Gonzaga,  San  Francisco  de  Caracciolo,  San 
Francisco  de  Sales,  San  Vicente  de  Paul.  . .  .contemplaron  den. 
tro  del  recinto  de  la  santa  casa  de  Maria  el  gran  misterio  del  amor 
eterno.  .  . ,  y  que  tantos  otros  santuarios  antiguos  y  famosos  fue- 
ron ennoblecidos  con  la  visita  de  saiitos  peregrinos. 

Sentada  esta  doctrina,  pasemos  á  estudiar  los  hechos. 

Pocas  imágenes  se  contarán  en  América,  que,  como  la  del 
Señor  del  Milagro  de  Salta  y  nuestra  Virgen  del  Rosario,  hayan 
recibido  culto  de  personajes  á  quienes  la  Iglesia  ha  discernido  el 
honor  de  los  altares. 

¿Quiénes  fueron  ellos?  — La  tradición  constante,  de  que  dan 
testimonio  nuestros  escritores  ,  nos  asegura  que  Santo  Toribio  de 
Mogrovejo,  S?.nta  Rosa  y  San  Francisco  Solano.  Nosotros  la 
aceptamos,  como  que  resiste  al  más  severo  examen  crítico;  y  aña- 
dimos, como  muy  verosímil,  queá  este  terno  de  santos  puede  aso- 
ciarse el  B.  Martin  de  Forres.     Veámoslo. 

De  Santo  Toribio,  dicho  está  que  presidió  la  solemne  fiesta 
que  se  celebró  en  la  Catedral  de  Lima  al  dia  siguiente  de  la  lle- 
gada de  ambas  Imágenes.  Fue  pues  un   culto  público,  clásico,  el 
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que  este  santo  tributó  a  las  sagradas  Efigies,  desplegando  las 
galas  del  pontifical  y  rindiéndoles  el  homenaje  del  incienso. 

Santa  Rosa,  nacida  en  Lima  el  20  de  Abril  de  1586,  tenia 
seis  años  y  dos  meses  cuando  se  celebró  aquella  fiesta.  Una  san- 
ta que  lo  habia  sido  desde  la  cuna;  que  profesaba  tan  tierna  devo- 
ción á  la  Santísima  Virgen  desde  la  infancia,  llamándose,  por 
mandato  de  la  misma  Señora,  Rosa  de  Santa  Marta;  que  cá  la 
edad  de  cinco  años  tuvo  bastante  discreción  para  hacer  el  voto 
de  virginidad, — ya  se  comprende  que  fuese  capaz  de  tributar  cul- 
to á  Jesús  Crucificado  y  á  su  gloriosa  Madre  en  las  sagradas  Imá- 
genes expuestas  á  la  pública  veneración  de  los  fieles,  primero 
en  la  Catedral  y  después  en  la  iglesia  del  Convento  del  Rosario, 
que  era  la  predilecta  de  nuestra  Santa. 

El  B.  Martin  de  Forres,  también  nacido  y  criado  en  Lima, 
tenia  trece  años,  pues  vino  al  mundo  en  1579 — Edad  muy  sufi- 
ciente, por  cierto,  para  que  un  jovencito  educado  cristianamen- 
te, entregado  desde  la  niñez  á  los  ejercicios  de  piedad;  que  era 
devotísimo  de  nuestro  Divino  Salvador  Crucificado  y  de  su 
Madre  Santísima  del  Rosario;  que  frecuentaba  las  iglesias,  parti- 
cularmente la  del  convento  dominicano  en  que  más  tarde  vistió 
el  habito  de  hermano  converso, — asistiese  con  fervor  á  venerar 
las  milagrosas  Etigies,  durante  el  mes  que,  próximamente,  estu- 
vieron en  Lima.  El  silencio  de  los  escritores  al  respecto  se  ex- 
plica con  solo  tener  presente  que  este  siervo  de  Dios  aun  no  es- 
taba beatificado.  Es  sabido  que  alcanzó  este  honor  en  el  pontifica- 
do de  Gregorio  XVI,  el  año  39  del  presente  siglo. 

De  propósito  hemos  reservado  el  último  lugar  para  San 
Francisco  Solano;  pues  creemos  que,  si  bien  rindió  culto  á  am- 
bas Imágenes,  esto  no  sucedió  en  Lima  sino  en  nuestras  ciuda- 
des del  Tucuman,  como  parece  desprenderse  del  orden  que  el 
señor  Agüero  le  asigna  en  su  relato,  y  lo  confirma  la  siguiente 
observación  histórica. 

San  Francisco  Solano  vino  al  Tucuman  en  1590,  y  después 
de  una  permanencia  de  cerca  de  catorce  añus  volvió   á  Lima. 
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Para  que  se  encontrase  en  aquella  capital  al  tiempo  del  arribo  de 
las  Imágenes,  es  indispensable  suponer  que  por  1592  hiciera  un 
viaje  del  Tucuman  al  Perú, — viaje  de  que  no  vemos  mención  en 
ninguno  de  los  historiadores  de  su  vida  y  que  debemos  tener  por 
inverosímil. 

La  acreditada  tradición  se  concilla  muy  bien  con  la  historia, 
si  colocamos  el  hecho  en  nuestros  pueblos.  Pudo  ser  el  culto  al 
llegar  juntamente  las  dos  Imágenes  á  Salta;  pudo  también  ser 
separadamente,  al  Señor  del  Milagro  en  aquella  ciudad,  y  á  la 
Virgen  del  Rosario  en  Santiago  ó  en  Córdoba.  Ni  lo  uno  ni  lo 
otro  otrece  dificultad,  puesto  que  el  Santo  estuvo  en  todas  estas 
ciudades,  según  queda  demostrado  en  el  Capítulo  VII  de  la  pri- 
mera Parte. 

Llegamos  pues  á  esta  conclusión:  que  nuestra  prodigiosa 
Imagen  del  Rosario  recibió  culto  de  tres  Santos  canonizados^  y 
probablemente  de  un  beatificado . 
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o  u  L.  T  o     O  O  rsr  S  T  ^V  IN  T  B 
Y    DISTIIVO  IJ  I  r>  O 

Respeto  especial  á  la  Imagen  del  Ro>ario — Sus  procesiones  de  tarde  en  tarde 
con  extraordinaria  pompa — Confianza  de  las  autoridades  y  del  puel^lo — Un 
documento  interesante — El  altar  del  Rosario. 

Aunque  los  documentos  publicados  en  la  segunda  parte  ya 
arrojan  bastante  luz  para  que  podamos  apreciar  el  culto  de  la 
milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  como  un  culto 
constante  y  distinguido  con  que  la  ha  honrado  el  sacerdocio  y  el 
pueblo;  haremos  resaltar  todavía  más  estos  mismos  caracteres 
con  algunas  observaciones  sobre  el  respeto  con  que  se  la  ha  mira* 
do,  sobre  la  devoción  especial  con  que  todos  se  han  acogido  á 
implorar  su  protección,  y  sobre  el  empeño  que  siempre  se  ha  des- 
plegado en  decorar  su  Santuario. 

Siempre  esta  veneranda  Imagen  ocupó  el  altar  principal  de 
la  capilla  ó  nave  que  lleva  su  nombre,  y  en  él  se  ha  celebrado 
diariamente  la  misa  llamada  del  Rosario.  El  camarín  que  la  en- 
cierra se  ha  llamado  por  antonomasia  él  Nicho. 

Por  el  testimonio  delP.  Ovejero,  invocado  en  la  certificación 
de  Martinez-Lezana,  se  ve  que  ordinariamente  la  Imagen  estaba 
velada  con  cortinas,  las  que  se  descorrieron  para  el  acto  de  rezar 
el  rosario  á  que  los  religiosos  invitaron  al  joven  estudiante;  como 
también  que  uno  de  los  motivos  de  no  sacarse  en  procesión  en 
aquellos  tiempos,  era  el  respeto  á  su  portentoso  origen. 

Si  más  tarde  se  introdujo  la  práctica  de  sacarla,  esto  estuvo 
siempre  restringido  á  los  casos  de  necesidades  muy  graves  y  apre- 
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miantes,  precediendo  otros  ejercicios  devotos  en  la  misma  y  de- 
más iglesias,  exigiéndose  la  petición  de  las  autoridades,  según  las 
circunstancias  de  los  tiempos,  la  asistencia  de  ambos  cabildos, 
clero,  comunidades  y  corporaciones  religiosas,  y  que  los  santos 
Patronos  y  Patriarcas  desfilaran  adelante,  formando  lucido  corte- 
jo á  la  que  es  Reina  de  todos  los  Santos.  Así  lo  oímos  á  nuestros 
antepasados,  y  así  lo  hemos  visto  practicar  en  los  casos  que  han 
ocurrido  durante  el  último  medio  siglo.  No  sabemos  si  á  este  res- 
pecto hay  algún  acuerdo;  pero  podemos  decir  que  todos  estos 
puntos  forman  á  lo  menos  una  especie  de  derecho  no  escrito^  fun- 
dado en  la  tradición  y  en  la  costumbre. 

La  solicitud  que  á  continuación  insertamos,  cuyo  original 
se  conserva  en  el  archivo  de  este  convento,  es  una  pieza  intere- 
sante por  más  de  un  título.  En  una  gran  sequía  que  se  experimenta- 
ba á  fines  de  1797,  el  síndico-procurador  de  ciudad,  dirigiéndose 
al  Prior  y  PP.  de  Consejo,  manifiesta  la  necesidad  que  habia  de 
ocurrir,  como  en  otras  ocasiones,  al  poderoso  valimiento  de  la  mi- 
lagrosa Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Lenguaje  dig- 
no de  un  empleado  público  en  un  pueblo  eminentemente  religioso, 
y  que  nos  revela  cuan  arraigados  y  acentuados  estaban  en  nues- 
tros mayores  los  sentimientos  de  fé  y  de  piedad. 

No  hemos  podido  encontrar  otro  dpcumento  alusivo  á  la  ne" 
cesidad  entonces  sentida,  ni  descubrir  por  consiguiente  si  la  pro- 
cesión solicitada  se  verificó  ó  nó.  Si  ella  tuvo  lugar,  ya  debemos 
suponer  que  el  beneficio  no  tardó  en  hacerse  sentir,  como  la  tra- 
dición nos  asegura  haber  sucedido  siempre  en  casos  análogos. 

La  importancia  del  tal  documento,  para  nuestro  actual  pro- 
pósito, está,  como  cualquiera  lo  advierte,  en  ser  un  monumento 
que  reanuda  la  tradición  del  siglo  presente  con  la  del  pasado,  so- 
bre la  particular  veneración  con  que  nuestro  pueblo  miró  esta 
sagrada  Imagen;  dándonos  también  á  entender  que  el  sacarla  en 
procesión,  aunque  ya  otras  veces  se  habia  realizado,  no  era  un 
acto  común  y  vulgar,  sino  reservado  para  casos  extraordinarios, 
y  que  debían  solicitarlo  y  cooperar  á  él  las  autoridades,  anun- 
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ciándolo  oportunamente  al  pueblo  para  que  fuese  más  concurri- 
do y  por  consiguiente  más  pomposo  y  meritorio 

Tenemos  seguridad  de  que  en  el  presente  siglo  algunos  go- 
bernadores  dieron  un  paso  semejante,  es  decir,  que  solicitaron 
la  procesión,  ó  bien  dirigiéndose  al  P.  prior  de  Predicadores,  ó 
bien  incitando  al  prelado  diocesano  á  ordenar  plegarias  públicas 
y  muy  particularmente  á  promover  una  solemne  procesión  de  la 
Virgen  del  Milagro. 

Hé  aquí  el  documento  á  que  nos  hemos  referido: 

\.  r.  PRIOR  Y  DEMÁS  PP-  DE  CONSEJO". 

«El  Síndico  Procurador  General  de  esta  ciudad,  instado 
de  los  repetidos  clamores  del  pueblo  en  la  actual  seca  que  ex- 
perimenta, cuyos  efectos  se  hacen  sentir  en  toda  su  jurisdicción 
con  la  ruina  y  destrucción  de  sus  campos,  frutos,  y  aún  de  las 
aguadas  que  se  han  experimentado  hasta  aquí  más  permanentes: 
Suplica  á  V.  P.  R.  y  demás  PP.  de  Consejo,  que,  atendiendo  á 
esta  necesidad  pública,  se  hace  indispensable  haber  de  ocurrir^ 
Como  otras  ocasiones,  al  poderoso  valimiento  de  la  milagrosa  Ima- 
gen de  N.  S.  del  Rosario  que  se  venera  en  el  nicho  de  la  capilla  de 
la  Cofradía  de  españoles,  sacándola  procesionalmente  el  dia  que 
V.  P.  R.  y  PP.  de  Consejo  tuviesen  por  conveniente,  con  atención 
á  la  urgente  necesidad,  anoticiándose  al  pueblo  para  que  concurra 
á  implorar,  como  es  de  su  obligación,  el  socorro  de  tan  Soberana 
Protectora  y  cesen  los  males  que  nos  amenazan». 

«Córdoba,  Diciembre  9  de  1797». 

Josef  Garda  de  Piedra. 

Digamos  algo  sobre  el  altar  de  la  Virgen  en  diversas  épo- 
cas. 

Ya  no  hay  personas  que  puedan  darnos  idea  d^  lo  que  era 
en  el  siglo  pasado,  aunque  todo  hace  creer  quedebia  serel  más 
esmeradamente  decorado. 


A  fines  cb  1,799  fue  elegido  mayordomo  de  la  cofradía 
del  Rosario  el  célebre  orador  y  escritor  Dr.  D.  Gregorio  Funes, 
entonces  arcediano,  quien,  ayudado  de  sus  piadosos  hermanos 
D.  Ambrosio  y  D.  Domingo,  promovió  una  refacción  en  la 
nave  de  la  Virgen  (no  sabemos  si  rehaciendo  la  bóveda  ó  pro- 
longándola) y  la  construcción  de  nuevo  altar.  La  obra  se  eje- 
cutaba en  1 ,80o,  y  como  no  estuviese  concluida  para  la  fiesta  del 
Rosario,  la  junta  de  vocales  reeligió  al  mismo  Sr.  Funes,  á  fin 
de  que  tuviera  la  satisfacción  de  inaugurar  en  su  mayordomía  el 
nuevo  altar. 

Terminada  pues  la  obra  en  1,801,  se  hizo  la  fiesta  del  Ro- 
sario con  extraordinaria  pompa  y  esplendor,  llamando  la  aten- 
ción de  los  de\'otos  aún  en  otros  pueblos  del  virreinato.  Fué  en- 
tonces y  con  ocasión  de  aquella  solemnidad,  que  el  Sr.  Agüero 
tuvo  la  inspiración  de  componer  y  dedicar  al  Sr.  Funes  el  Ro- 
mance que  ya  hemos  insertado. 

Aquel  altar  era  el  mismo  que  se  conservaba  en  la  iglesia 
antigua  hasta  que  en  1857  comenzó  á  ser  demolida  por  haberse 
acordado  su  reedificación.  No  obstante  lo  grotesco  y  defectuo- 
so de  aquella  iglesia,  el  mencionado  altar  tenia  algún  mérito 
arquitectónico,  y  de  él  nos  dan  algunos  detalles  los  libros  de  la 
cofradía.  El  nicho  de  la  Virgen  era  espacioso,  comparativamen- 
te á  lo  común,  con  vidriera,  y  la  peana  figuraba  un  cajón,  en 
cuyo  frente  se  leía  escrito  con  letras  encarnadas  sobre  un  fondo 
blanco:  Para  el  Convento  de  Predicadores  de  Córdoba — Alu- 
sión muy  clara  al  histórico  cajón  que  encerraba  la  sagrada  Ima- 
gen cuando  apareció  en  el  puerto  del  Callao. 

Al  inaugurarse  la  nueva  iglesia,  que  fué  consagrada  el  28 
de  Setiembre  de  1862  por  ellltmo.  señor  doctor  don  José  Vicente 
Ramirez  de  Arellano,  la  Virgen  fué  colocada  en  un  altar  improvi- 
sado en  la  testera  déla  nave,  porque  aun  no  estaba  construido  el 
clásico  altar  que  proyectaba  el  P.  Correa,  quien  encomendó  esta 
obra  al  acreditado  carpintero  francés  Mr.  Gas,  y  no  logró  verla 
terminada  al  fallecer  en  1867.     Cuando  al   año  siguiente  estuvo 
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colocado  el  nuevo  altar,  fue  solemnemente  consagrado  por  el  mis- 
mo Sr.  Arellano  el  dia  3  de  Octubre,  víspera  de  la  fiesta  del  Ro- 
sario. 

Este  altar  es  de  (jrden  frótlco— aunque  no  rigoroso,  por  falta 
de  altura  proporcionada — de  madera  de  cedro  con  relieves  de  no- 
gal delicadamente  tallados,  todo  barnizado,  sin  dorado  ni  pintura 
de  ninguna  clase.  Su  cúpula  se  interna  en  la  cavidad  de  una  me- 
dia-naranja de  las  cuatro  que  circundan  la  principal.  Por  bajo 
del  nicho  de  la  Virgen  está  atravesado  el  retablo  por  un  zaguán 
ó  pasillo  que  comunica  el  presbiterio  de  la  nave  central  con  la  sa- 
cristía. 

Aunque  no  puede  desconocerse  el  mérito  artístico  de  este  al- 
tar, considerado  aisladamente,  por  lo  que  es  reputado  como  una 
especialidad  en  nuestro  pueblo  y  tal  vez  en  toda  la  república, — se 
ha  hecho  la  crítica  (muy  racional  á  nuestro  humilde  juicio)  de  que 
él  no  guarda  consonancia  con  el  orden  general  de  la  arquitectura 
del  templo.  Por  esto  y  porque  ocupa  demasiado  espacio,  opina- 
mos que  seria  acertado,  si  los  recursos  lo  permiten,  construir  uno 
enteramente  nuevo,  en  armonía  con  el  orden  y  estilo  de  la  iglesia, 
con  algunas  alegorías  apropiadas  á  la  Virgen  del  Rosario,  que 
ocupe  el  fondo  mismo  de  la  capilla,  ó  bien  una  prolongación  de 
ella  hacia  la  sacristía,  con  lo  que  quedaría  bien  despejada  y  po- 
dria  ser  decorada  con  algunas  pinturas,  colgándose  de  su  media- 
naranja  una  araña  de  tamaño  proporcionado  pero  de  muchas  lu- 
ces. Y  nos  parece  tanto  más  oportuna  esta  reforma,  cuanto  que 
el  altar  del  Corazón  de  Jesús  que  actualmente  se  construye  en  el 
brazo  derecho  del  crucero,  formando  ángulo  con  el  altar  de  la  Vir- 
gen, viene  á  recargar  esa  parte  de  la  iglesia  con  una  agrupación 
exagerada  é  inconveniente. 
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JLtct  Virasen  del  Plosario  pr*otegieii- 

clo  las  amaas    del    Vit*reiiiato    en 

la  reconq^ixista  y  defensa  de 

IBnenos  .Afires 

Reseña  de  aquellos  hechos  gloriosos — Deben  atribuirse  á  una  especial  protec- 
ción del  cielo,  por  intercesión  de  Maria  invocada  en  su  milagrosa  Imagen — 
Documentos — Oración  congratulatoria  por  Funes. 

Tiempo  es  ya  de  que  entremos  á  referir  algunos  de  los  fa- 
vores más  señalados  que  los  devotos  de  Nuestra  Seilora  del  Ro- 
sario han  obtenido  invocándola  en  su  milagrosa  Imagen. 

Entre  los  hechos  que  pueden  acumularse  como  conducen- 
tes á  demostrar  esta  protección,  merécela  primacía,  por  su  mag- 
nitud, esplendor  y  trascendencia,  el  de  las  victorias  del  12  de 
Agosto  de  i8o6y  5  de  Julio  de  1807,  conocidas  con  los  nom- 
bres de  Reconquista  y  Defensa,  respectivamente — alcanzadas 
por  las  armas  del  Virreinato  bajo  el  comando  del  general  don 
Santiago  Liniers,  en  las  invasiones  de  fuerzas  británicas  á  Bue- 
nos Aires, 

No  es  nuestro  propósito  hacer  una  relación  detallada  de 
aquellos  sucesor  sobre  los  que  todos  nuestros  historiadores, 
desde  Fiines,  han  escrito  con  tal  cual  extensión, — sino  apenas 
una  lijerísima  reseña,  marcando  las  circunstancias  que  hacen 
resaltar  la  intervención  de  la  Virgen  del  Rosario  en  ellos. 

Apoderados  los  ingleses,  al  mando  del  general  Berresford, 
déla  capital  de  Buenos  Aires  el  27  de  Junio  de  1806  contra 
todos  los  principios  del  derecho  internacional,  aquella  pobla- 
ción estaba  enlutada  y  no  veía  en  lo  humano  un  medio  eficaz  de 
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sacudir  tan  ominoso  yugo.  Contristaba  particularmente  los  co- 
razones católicos  el  temor  de  las  profanaciones  y  violencias  que 
debian  esperarse  de  hombres  animados  de  un  furioso  espíritu  de 
secta.  Por  esto,  el  primer  domingo  de  Julio  se  omitió  la  acos- 
tumbrada procesión  del  Santísimo  Sacramento  en  el  templo  de 
Santo  Domingo;  el  mismo  Huésped  divino  no  era  llevado  á  los 
enfermos  sino  con  mil  sigilosas  precauciones;  y  en  general,  el 
ejercicio  del  culto  católico  estaba  poco  menos  que  suprimido. 

Liniers,  francés  de  nación  pero  al  servicio  de  la  España, 
fervoroso  católico  é  insigne  devoto  de  María  del  Rosario,  no 
puede  permanecer  impasible  ante  los  ultrajes  á  la  bandera  y  á  la 
religión  de  su  patria  adoptiva.  Solicita  del  general  de  la  guar- 
nición permiso  para  entrar  en  la  ciudad;  y  una  vez  obtenido, 
conferencia  con  sus  amigos  sobre  la  manera  de  llevar  á  cabo  el 
proyecto  de  reconquista  que  preocupa  su  mente;  dirígese  á  Santo 
Domingo,  y  postrado  ante  la  Virgen  del  Rosario,  hace  voto  de 
consagrarle  las  banderas  del  enemigo  si  le  alcanza  la  victoria. 
Esta  no  se  hizo  esperar  mucho,  y  fué  espléndida;  el  12  de  Agos- 
to se  entregó  la  guarnición  con  su  general,  armamento  y  banderas. 

Sin  embargo,  este  contraste  no  escarmentó  á  los  ingleses. 
Antes  de  un  año  repitieron  la  invasión  con  fuerzas  mucho  más 
respetables,  logrando  internarse  hasta  ocupar  algunos  de  los 
templos  y  conventos;  pero  fueron  enérgicamente  rechazados  de 
sus  diferentes  posiciones  por  los  nuestros,  que  en  todas  partes 
acreditaron  un  valor  y  bizarría  cual  si  fuesen  soldados  vetera- 
nos. El  desalojo  de  la  iglesia  y  convento  de  Santo  Domingo, 
donde  se  parapetaba  el  general  en  jefe,  Crawford,  á  quien  Li- 
niers intimó  rendición  en  el  perentorio  plazo  de  un  minuto, 
acabó  de  decidir  la  victoria.  La  torre  derecha  de  aquel  tem- 
plo, única  entonces,  ostenta  todavía,  en  balas  incrustadas  en 
sus  muros,  el  recuerdo  de  las  que  arrojaron  los  defensores  de 
Buenos  Aires,  como  un  monumento  de  su  valor  y  de  la  pro- 
tección de  aquella  que  es  terrible  como  un  escuadrón  puesto 
en  orden  de  batalla. 
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¿Y  cómo  menos?  Que  6,i5y  hombres  inexpertos,  sin  disci- 
plina, sin  jef.js,  sin  anLCcedcntes,  con  malas  armas  en  gran  parte, 
confiados  en  el  auxilio  divino  que  han  invocado  por  la  interce- 
sión de  María  bajo  la  advocación  del  Rosario,  triunfen  de  i3, 333 
ingleses  aguerridos,  disciplinados,  perfectamente  armados,  con 
multitud  de  jefes  acreditados;  si  no  es  una  especie  de  milagro,  es 
por  lo  menos  un  hecho  providencial  que  argu)'e  una  especial  pro- 
tección del  cielo,  y  esta  providencia  se  atribu3'e  con  mucha  razón 
ala  intercesión  da  María  Santísima  del  Rosario,  pues  que  á  ella 
habla  acudido  el  jefe  de  estas  gloriosas  jornadas,  á  ella  invocaban 
sus  tropas,  á  ella  clamaban  estos  pueblos  consternados  en  presen- 
cia de  un  enemigo  tan  temible  cuanto  odioso. 

Ahora  bien:  el  inmortal  Liniers  habia  acrecentado  su  devo- 
ción al  Rosario  con  ocasión  desús  venidas  á  Córdoba,  donde  se 
alistó  en  su  ilustre  cofradía,  y  veneraba  con  cordial  afecto  la  mila- 
grosa íinagen.  En  sus  invocaciones  y  votos  parala  reconquista  y 
la  defensa,  no  puede  dudarse  que  la  tenia  muy  presente,  y  aun  lo 
confirma  el  envío  y  consagración  á  ella  de  dos  banderas  de  las 
que  había  arrebatado  al  enemigo. 

El  pueblo  de  Córdoba  contribuyó  al  feliz  éxito  de  aquellas 
jornadas,  no  tanto  con  el  contingente  de  sus  hijos,  que  entusias- 
tas compartieron  con  los  déla  capital  las  fatigas  y  los  peligros, 
cuanto  con  las  plegarias  que  incesantemente  elevaban  al  cielo 
todos  los  gremios  y  clases  sociales.  Entre  los  muchos  actos  reli- 
giosos que  aquí  se  practicaron,  ordenados  á  impetrar  la  victoria, 
merecen  especial  mención  el  devoto  triduo  solicitado  por  el 
Cabildo  secular  el  28  de  Julio  de  1806,  en  honor  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  ¿a  del  NicJio,  y  su  solemne  procesión  al  ter- 
minarse,— y  en  el  año  siguiente  el  novenario  á  la  misma,  prin- 
cipiado el  5  de  Julio,  el  propio  dia  de  la  heroica  defensa,  y  la 
aún  más  solenme  procesión  de  la  milagrosa  Imagen  el  dia  12; 
siendo  de  notar  que  el  dia  en  que  terminaba  el  novenario, 'llegó  á 
esta  el  diasque  portador  de  la  noticia  oficial  del  anhelado  triunfo. 
Permítasenos  insertar  aquí  los  documentos  que  hemos  podi-^ 
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do  obtener,  alusivos  á  la  participación  que  las  autoridades  de 
nuestro  pueblo  y  la  venerable  cofradía  del  Rosario  tuvieron  en 
aquellos  actos,  asi  de  plegaria  como  de  acción  de  gracias,  y  á  la 
dedicación  que  Liniers  hiciera  de  las  dos  banderas.  Estos  docu- 
mentos no  necesitan  comentarios;  hablan  el  lenguaje  sencillo  de 
la  verdad,  guardan  entre  sí  perfecta  consonancia,  de  modo  que 
podemos  decir  que  se  ilustran  los  unos  á  los  otros,  y  confirman  los 
conceptos  que  emitimos  en  este   capitulo. 

Por  fin,  reproducimos  la  Oración  pronunciada  por  el  deán 
Funes  en  la  solemne  misa  de  gracias  que  esta  ciudad  celebró  ante 
la  milagrosa  Imagen  el  2  3  de  Agosto  de  1807,  en  la  que  estu- 
vieron expuestas  las  mencionadas  banderas,  que  acababan  de  lle- 
gar, aunque  no  fueron  entregadas  oficialmente  sino  el  19  de 
Setiembre.  Una  pieza  tan  notable  por  el  asunto  que  la  motiva, 
desarrollado  con  ilustrado  y  piadoso  criterio,  en  formas  clásicas 
que  justifican  el  crédito  del  renombrado  orador,  y  que  hoy 
apenas  si  es  conocida, — bien  merece  hacerse  mas  popular. 


DOCüMKHTOfí 

El  Cabildo  secular  pide  un  triduo  y  procesión 

Teniendo  presente  este  Cabildo  la  urgentísima  necesidad 
que  hay  de  valerse  de  la  poderosa  intercesión  de  María  San- 
tísima Señora  Nuestra  del  Rosario,  la  del  Nicho,  ha  acordado 
este  dia  suplicar  á  V.  P.  R.  se  sirva  disponer  que  el  último 
dia  de  su  trineo  salga  en  procesión  por  las  calles  á  efecto  de 
implorar  é  impetrar  por  -nedio  de  su  poderosa  intercesión  por 
la  felicidad  de  las  armas  católicas  contra  el  enemigo  británico 
que  se  ha  apoderado  de  la  Capital  de  Buenos  Aires:  debien- 
do asistir  este  Cabildo  desde  el  dia  de  mañana  hasta  el  dia  en 
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que  se  verifique  la  procesión,  á  la  que  concurrirán  las  reli- 
giones que  al  efecto  convidarán  los  Señores  Regidores  que  se 
han  diputado,  como  igualmente  el  pueblo,  y  adorno  de  calles 
por  donde  haya  de  pasar  Nuestra  Señora. — Dios  guarde  á 
V.   R.   P.   muchos  años, — Córdoba,    28  de  Julio  de   1806. 

Francisco  Fernandez — Hipólito  García  Posse — Fran- 
cisco Inoceiite  Gaché — Benito  de  Rueda  — 
Julián  Freytes — Francisco  Javier  Alva- 
rez — R.  P.  Prior  Fr.  Francisco  Sosa. 


El  Gobernador  Interino  comunica  al  P.  Prior  la  Reconquista,  tras- 
cribiendo una  nota  del  Virrey. 

El  Excelentísimo  Señor  Virrey  de  la  Jurisdicción  de  Bue- 
nos Aires  con  fecha  16  del  presente  me  dice  lo  que  sigue: 
«Hoy  en  camino  con  la  tropa  de  mi  mando  para  Buenos  Ai- 
res, recibo  oficio  del  Señor  Don  Santiago  Liniers,  Capitán 
de  Navio,  Comandante  de  las  tropas  mandadas  venir  de  Mon- 
tevideo, de  haber  reconquistado  aquella  Capital  el  dia  12  del 
corriente  á  las  once  de  la  mañana,  entregándose  á  disposición 
de  las  armas  del  Rey  la  guarnición  inglesa  compuesta  de  mil 
doscientos  (1,200)  hombres:  y  no  dilato  un  momento  esta  apre- 
ciable  noticia  á  V.  Merced  para  que  la  trasmita  á  todos  los  cuer- 
pos principales  de  esa  Capital,  y  se  den  las  debidas  gracias  al 
Dios  de  los  Ejércitos.»  Lo  comunico  para  su  inteligencia  y  cum- 
plida satisfacción  y  para  que  por  su  parte  y  sagrada  comuni- 
dad concurra  á  dar  las  gracias  que  previene  Su  Excelencia  y 
corresponden  á  esta  Ciudad  tan  leal  y  cristiana. — Dios  guar- 
de a  V.  P.  R.  muchos  años. — Córdoba  20  de  Agosto  de  1806. 
—  Victorino  Rodriguez. — R.  P.  Prior  del  Convento  de  Nues- 
tro Padre  Santo  Domingo. 
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El  Cabildo  secular  participa  al  P.  Prior  haberse  acordado  un  no- 
venario y  procesión 

Participo  áV.  P.  R.  cómo  habiendo  acordado  este  Cabildo 
se  celebre  un  novenario  á  Nuestra  Madre  y  Señora  del  Rosario 
para  que  nos  favorezca  en  las  mayores  urgencias,  y  que  en  el  ülti. 
mo  dia  se  haga  una  solemne  procesión  con  la  milagrosa  Imagen 
que  disfruta  esta  Ciudcd  para  alcanzar  victoria  contra  los  enemi- 
gos del  Estado  y  nuestra  religión;  y  habiéndose  comunicado  es- 
ta deliberación  á  los  Señores  Gobernador  Intendente  Interino,  y 
Señor  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado,  han  venido  en  apro- 
barla, y  desde  luego  dicho  Señor  Provisor  además  de  conceder 
la  licencia  para  ello  se  ofrece  también  á  asistir  con  el  Venerable 
Cabildo,  que  se  presta  gustoso  á  esta  concurrencia.  Habiéndose 
resuelto  que  el  Domingo  doce  del  corriente  se  haya  de  verifi- 
car la  enunciada  procesión  —  Dios  guarde  á  V.  P.  R.  muchos 
años. — Córdoba  lo  de  Julio  de  1807. — Ambrosio  Funes — Doc- 
tor Francisco  Antonio  González — Antonio  de  las  Heras  Canseco 
— Francisco  de  Recalde — Fermín  de  la  Sierra  Pico — Lorenzo 
Antonio  Maza — Doctor  José  Antonio  Ortiz  del  Valle— José 
Yofre—Juan  del  Prado. 

Al  R.  P.   Prior  de  este  Convento  de   Santo  Domingo. 


Liniers  remite  á  su    apoderado   en  Córdoba  dos  banderas 

Remito  á  Vd.  como  á  mi  apoderado  dos  banderas  cogidas 
en  la  gloriosa  victoria  del  dia  cinco  del  corriente  sobre  el  ejército 
británico,  para  que  como  Hermano  mayor  de  nuestra  augusta 
Cofradía  del  Rosario  las  ofrezca  Vd.  al  Convento  de  Predica- 
doras de  esa  ciudad,  en  testimonio  de  mi  gratitud  del  novenario 
solemne  que  hicieron  pidiendo  á  la  Madre  de  Misericordias  el 
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feliz  éxito  de  mis  esfuerzos  contra  los  enemigos  de  su  culto,  la 
que  se  consiguió  completa  el  primer  Domingo  del  mes,  en  que  con 
mas  especialidad  la  invocamos. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Vd.  muchos  años. 

Buenos  Aires,  y  Julio  27  de  1807. 

Santiago  Liniers. 
A  Don  Francisco  Antonio  de  Letamendi. 

£/  Cabildo  secular  comunica  al  P.   Prior  haber  resuelto  Celebrar 
una  función  en  acción  de  gracias 

Este  I.  C,  ha  resuelto  con  anuencia  del  Gobierno  celebrar 
una  función  publica  con  el  objeto  de  tributar  las  más  debidas 
gracias  y  la  más  expresiva  gratitud  al  Dios  de  los  ejércitos  y  á  su 
Santísima  Madre  Nuestra  Señora  del  Rosario  por  la  insigne  vic- 
toria que  mediante  su  visible  especial  protección,  consiguieron 
las  armas  de  nuestro  Soberano  contra  la  Nación  Británica  el 
cinco  de  Julio  último  á  esfuerzos  del  Excelentísimo  Héroe  que 
dignamente  gobierna  el  Virreynato,  y  de  su  heroica  Capital  com- 
petidora de  los  pueblos  mas  famosos  de  la  victoria.  Con  esta  in- 
signe acción  no  solo  se  consiguió  su  defensa  y  la  restitución  de  la 
importante  plaza  de  Montevideo,  sino  también  poner  en  seguri- 
dad toda  la  América  del  Sur,  En  esa  inteligencia  espera  el 
Ayuntamiento  se  sirva  franquearle  esa  santa  Iglesia  para  el  pri- 
mer Domingo  23  del  corriente  y  conceder  que  se  extraiga  de  su 
nicho  á  la  prodigiosa  Imagen  de  dicha  advocación  al  Altar  Ma- 
yor, á  fin  de  que  este  su  devoto  pueblo  desahogue  el  gozo  habi- 
tual que  tiene  de  su  augusta  presencia  disfrutándola  asi  más  de 
lleno,  y  mas  en  circunstancias  de  que  también  conseguirá  la  de 
su  Divino^Hijo  en  el  Sacramento.  Asistirá  el  Muy  Venerable  Dean 
(que  será  el  orador)  y  Cabildo  Eclesiástico,  este  Ilustre  Ayunta" 
miento  y  todo  el  pueblo;  lo  que  á  su  nombre  comunicamos  á  V.  P. 
para  que  se  sirva  adherirá  tan  piadosa  y  pura  solicitud. —  Dios 
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guarde  á  V.  P.  muchos  años. —  Coi  Joba  y  Aj^'osto  19  de  1807.- — 
Ambrosio  Funes. — Docior Francisco  Antonio  Gonaalfz,~-y[JK. 
P. Prior  de  este  Convento  de  Predicadores. 


£/  apoderado  de  Liniers  presenta  al  P.   Prior  las  dos  banderas 

Como  apoderado  del  Exmo.  Sr.  Capitán  Civil  de  este  Vir- 
reynato  Don  Santiago  Liniers  y  Bremont,  célebre  Reconquista- 
dor de  la  capital  y  libertador  déla  América  delSnd,  disfrutóla 
honra  de  incluir  áV.P.  R.  fd  oficio  de  su  propia  letra  de  27  de 
Julio  ultimo,  que  me  dirige  con  la  orden  de  entregarle  dos  bande- 
ras de  las  que  tomó  al  enemigo  británico  en  la  memorable  acción 
del  cinco  de!  mismo  mes  y  su  primer  Domingo,  como  un  testimo- 
nio público  de  la  tierna  gratitud  que  acredita  á  la  Excelsa  IMadre 
Nuestra  Señora  del  Rosario  en  reconocimiento  de  la  divina  espe- 
cial protección  con  que  consiguió  la  reconquista. 

Es  verdad  que  la  colocación  de  dichos  trofeos  se  verificó  aquí 
á  los  pies  de  su  prodigioso  Simulacro  el  2,3  de  Agosto  del  año  ac- 
tual, en  que  este  muy  ilustre  Cabildo  y  el  pueblo  celebraron  la 
solemne  función  que  le  dedicó  por  el  mismo  objeto,  antes  que 
me  llegase  el  oficio  de  S.  E.;  pero  fué  porque  se  extravió  en  el 
correo  en  que  se  dirigió,  si  bien  que  privadamente  me  tenia  cer- 
ciorado de  su  remisión  por  mano  de  Don  Vicente  de  Echeverría 
con  el  conductor  del  correo  ordinario,  quien  las  llegó  á  esta  ciu- 
dad el  primer  Domingo  del  mes  de  dicho  Agosto. 

Son  tales  las  demás  circunstancias  que  acompañan  á  los 
triunfos  de  nuestro  héroe,  que  casi  todas  parece  que  hablan  el  idio- 
ma de  una  especial  providencia.  En  la  iglesia  de  Predicadores  de 
la  Capital  se  confirmó  en  el  plausible  proyecto  de  reconquistarla 
por  un  impulso  de  religión,  cual  fué  observar  que  el  primer  Do- 
mingo de  Julio  de  1806  no  saliese  la  procesión  acostumbrada  que 

19 
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se  hace  al  Redentor  sacramentado,  por  evitar  los  ultrajes  de  los 
herejes  que  dominaban.  Desde  enlorxes  también  me  encargó  que 
todos  los  días  á  su  nombre  y  expensas,  se  ofreciese  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa,  por  medio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en 
su  propio  templo  y  altar  por  el  feliz  éxito  de  su  empresa,  y 
la  noche  del  Viernes  8  de  Agosto  me  envió  á  uno  de  sus  ayudan- 
íes  del  campamento  de  nuestras  armas,  situado  entonces  en  la 
costa  de  San  Isidro,  con  el  mensaje  de  que  el  siguiente  dia  Sá- 
bado, £e  cantase  solemnísima,  y  que  no  dudase  de  la  victoria,  la 
cual  se  manifestó  el  Domingo  en  la  acción  que  sostuvo  en  el  Re- 
tiro. Es  constante  que  en  su  iglesia  le  consagró  las  banderas  to- 
madas al  enemigo,  con  cuya  acción  se  dio  la  fiesta  mas  suntuosa: 
allí  se  alcanzó  el  triunfo  de  trescientos  muertos  y  de  seiscientos  ó 
setecientos  prisioneros,  entre  ellos  el  general  Crawford  con  mu- 
chos oficiales:  allí  se  le  despojó  de  dichas  banderas,  y  le  ofreció 
las  que  le  tomó  en  la  última  victoria:  y  alli  mismo  fué  donde 
se  repitió  otra  función  en  acción  de  gracias  por  este  maravilloso 
acaecimiento.  Aqui  empezaron  en  esta  santa  casa  las  plegarias 
el  dia  en  que  ocurrió,  y  llegó  aquí  el  i3  del  citado  mes,  últi- 
mo del  novenario,  que  se  siguió  á  solicitud  de  esta  ciudad,  que 
ya  el  12  habia  sacado  en  procesión  pública  á  dicha  milagrosa 
Imagen,  como  se  acostumbra  solo  en  los  casos  de  urgencia  ex- 
traordinaria. Al  momento  de  tan  feliz  nueva,  este  devoto  pue- 
blo con  sus  magistrados  corrió  á  postrarse  á  sus  pies  lleno  de 
imponderable  regocijo,  á  cuyo  acto  asistieron  el  Sr.  Consejero 
de  Indias  Don  José  Portilla,  el  Sr.  Oidor  Don  Miguel  Sánchez 
Moscoso  y  el  padre  político  de  nuestro  Gobernador  el  |Sr.  Don 
Martin  de  Sarratea.  El  Sr.  Dean  doctor  D.  Gregorio  Funes, 
Provisor,  Vicario  General  y  Gobernador  del  Obispado,  cantó  la 
¿"íí:/z'¿' con  esa  santa  comunidad,  y  en  seguida  el  le-Deum^  que 
terminó  con  aclamaciones  á  la  Divina  Señora  en  la  misma  igle- 
sia, de  donde  salió  un  Rosario  por  las  calles,  de  gran  concurso 
en  aquella  noche  á  pesar  de  su  frígida  rigidez,  con  anuencia  de 
dichas  autoridades. 
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Tales,  tan  portentosos  y  tan  singulares  son  los  fundamen- 
tos en  que  el  Excelentisirno  Héroe  afianza  su  insigne  y  piadoso 
reconocimiento.  El  es  sumamente  glorioso  para  la  divina  pro' 
tcctora  de  sus  iúwvíios,  ds  Jionorificeiicia  especial  de  esa  sobera- 
na milagrosa  Imagen  y  de  grato  obsequio  asi  á  este  santo  con- 
vento como  á  esta  ciudad,  la  cual  es  objeto  de  sus  mas  tiernas 
delicias.  Así  me  persuado  que  reciba  y  conserve  dichos  tro- 
feos para  monumento  perpetuo  de  tantos  prodigios  y  que  dis- 
pong3  V.  P.  R.  que  su  constancia  se  autorice  del  modo  que 
sea  mas  auténtico  ya  en  los  fastos  de  esta  casa  religiosa,  ya  de 
nuestra  Cofradia  de  que  logro  la  dicha  de  ser  su  miembro. — 
Dios  guarde  á  V.  P.  R.  muchos  años. — Córdoba,  19  de  Se- 
tiembre de  1807. — Francisco  Antonio  de  Letamendi. — Muy  R. 
P.  Prior  Fray  Francisco  Sosa. 


£/  P.  Prior  comunica  al  Mayordomo  de  la  Cofradia  los  oficios  sobre 
las  banderas,  paraque  los  haga  estampar  en  los  libros  de  la 

misma. 

He  recibido  un  oficio  con  fecha  de  27  de  Julio  de  este  año 
de  1807,  del  Ex.tio.  Sr.  Capitán  General  de  este  Virreynato  D. 
Santiago  Liniers  y  Bremont,  célebre  reconquistador  de  la  capi- 
tal y  libertador  de  la  América  del  Sud,  dirigido  por  mano  de  su 
apoderado  Don  Francisco  Antonio  de  Letamendi  á  quien  da  or- 
den se  entreguen  á  este  convento  de  Predicadores,  dos  banderas 
inglesas  queá  esfuerzo  de  su  valeroso  brazo,  y  protegido  de  nues- 
tra especial  Abogada  María  Santísima  del  Rosario,  se  consi. 
guieron  en  la  batalla  que  se  dio  en  Buenos  Aires  el  5  de  Julio 
del  presente  año;  y  que  en  reconocimiento  del  novenario  solem- 
ne de  misas  cantadas  y  demás  plegarias  que  se  hicieron  á  esta 
milagrosa  Imagen  del  Rosario  por  su  feliz  éxito  contra  las  armas 
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británicas,  se  ha  dignado  hacer  participante  á  este  convento  y  á 
toda  la  ciudad  dedichas  banderas;  las  mismas  que  se  colocaron  en 
la  Capilla  de  nuestra  Señora  del  Rosario  el  2  3  de  Agosto  del 
mismo  año  para  perpetua  memoria  de  los  admirables  triunfos  que 
han  logrado  todos  los  devotos  de  esta  divina  y  portentosa  Madre 
de  las  Misericordias. 

Comunico  á  V.  esta  noticia  para  que  como  mayordomo  ac- 
tual de  nuestra  Cofradía  del  Rosario  se  sirva  estamparen  los  li- 
bros de  su  cargo  un  monumento  tan  fefiz  y  que  obligue  á  toda  la 
posteridad  á  hacer  continuada  recordación  del  imponderable  be- 
neficio que  nos  ha  proporcionado  nuestro  ínclito  Restaurador. 

Dios  guarde  á  V,  muchos  años. 
Convento    de  Predicadores    de  Córdoba,  y  Setiembre    21     de 
1807. 

Fray  Fraíicisco  Sosa, — Prior  de  Predicadores. 
Señor  Mayordomo  de  la  Cofradía  del  Santísimo  Rosario,  Don 

Francisco  Maceda, 


Contesiacion    del  Mayordomo 

En  junta  celebrada  en  este  dia  ha  recibido  el  oficio  de  V. 
P.  R.  del  21  del  corriente  á  que  se  sirvió  acompañar  el  de  ig 
ilel  mismo,  del  Hermano  Don  Fra!:cisco  Letamendi,  quien  como 
apoderado  tlel  Excelentísimo  Señor  Don  Santiago  Liniers  y  Bre- 
mont,  Gobernador  Capitán  General  de  este  Virreynato  y  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  Pretorial,  le  incluyó  el  de  S.  E. 
de  2j  de  Julio  de  su  propia  letra,  por  el  cual  le  ordena  entre, 
gue  á  este  Convento  dos  banderas  de  las  que  tomó  al  enemigo 
británico  en  la  célebre  victoria  del  5  de  Julio  último,  para  que 
sirvan  de  trofeos  á  la  Augusta  Madre  de  Dios  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  en  reconocimiento  de  haberla  alcanzado  con  su  espe- 
cial protección.     En  esta  generosa  acción  reconoce  esta  Cofradía 
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todo  el  fondo  de  su  piadosa  gratitud,  y  en  comunicársela  ¿i  V. 
P.  R.  todo  el  carácter  de  su  beneficencia.  Con  tales  estímn. 
los  ha  acordado  testificar  su  reconocimiento  deliberando  que  to- 
dos lósanos  se  celebre  una  misa  solemne  en  gloria  de  Dios,  de 
su  Santísima  Mr.dre  y  grato  obsequio  de  S.  E.,  como  lo  mani- 
festará el  hermano  secretario  presentándole  el  libro  en  que  exis- 
te su  constancia.  Confia  este  devoto  cuerpo  de  el  celo  de  V.  P. 
R.  que  sea  de  su  mayor  beneplácito,  y  que  con  el  mismo  contri, 
buya  esta  Santa  Casa  á  su  perpetuo  desempeño.  Dios  guarde  á 
V.  P.  R.  muchos  años. — Córdoba,  y  Setiembre  27  de  1807. — 
Francisco  Vasquez  Mazeda. — R.  P.   Prior  Fr.  Francisco  Sosa. 


Acuerdo  de  la    Cofradía 

En  27  de  Setiembre  de  1807,  habiéndose  convocado  á  los 
hermanos  cofrades  del  Santísimo  Rosario  por  el  hermano  mayor- 
domo D.  Francisco  Vasquez  Mazeda  á  son  de  campana  para  Junta, 
ala  que  presidió  el  R.  P.  Fr.  José  Esteban  Ibarzábal,  Capellán  del 
Smo.  Rosario,  asistiendo  el  Juez  R^  Alcalde  ordinario  de  primer 
voto  D.  Ambrosio  Funes,  comisionado  p -r  el  Sr.  Gobernador  in- 
terino, y  los  hermanos  cofrades  D.  Francisco  Castañón,  D.  Lo- 
renzo Antonio  Maza,  D.  Manuel  López,  D.  Francisco  Antonio 
Bulnes,  D.  BernarJo  Callejas,  D.  Juan  Acuña,  D.  Domingo 
Gorosarri,  D.  Pedro  Zenavilla,  D.  Raymundo  Montero,  D,  Mar- 
celino Moyano,  D.  Gerónimo  Ametller,  D.Pedro  Funes  y  D. 
Mariano  Usandivaras. 

—  Hizo  presente  el  hermano  secretario  D.  Juan  Bautista 
Echevarría  un  oficio  de  este  R.  P.  Prior  de  21  del  corriente  di- 
rigido á  esta  santa  cofradía,  con  otro  del  hermano  D.Francisco 
Antonio  Letamendi  de  ig  del  mismo  mes,  á  el  cual  le  acompañó 
el  de  27  de  Julio  del  Exmo.  Sr.  D.  Santiago  Liníers  y  Bremont, 
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Caballero  de  San  Juan,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estas 
provincias  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial,  en  que 
como  á  su  apoderado  le  ordena  que  entregue  á  este  convento  de 
Predicadores,  dos  banderas  de  las  que  tomó  á  los  ingleses  en  la 
acción  del  5  de  dicho  Julio,  con  el  objeto  de  que  sirvan  de  troLos 
á  esta  Milagrosa  Soberana  Imagen  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario, 
por  reconocer  que  bajo  de  esta  santa  advocación  le  dispensó  la 
Augusta  Madre  de  Dios  así  esta  como  la  victoria  del  12  de  Agosto 
del  año  próximo  pasado:  é  impuestos  los  vocales  de  un  procedi- 
miento tan  propio  de  su  piadosa  generosidad  como  de  la  devota 
gratitud  de  S.  E.,  fueron  de  unánime  sentir  que  se  le  reconozca 
por  el  Héroe  de  esta  América  del  Sud,  por  el  Defensor  de  la  Reli- 
gión, por  el  Bemérito  del  Estado,  por  el  Padre  de  la  Patria, 
por  especial  Benefactor  de  este  santo  convento  y  honrador  de  di- 
cho prodigioso  Simulacro;  y  que  siendo  acreedor  portan  glorio- 
sos títulos  del  agradecimiento  nacional,  consiguientemente  lo  es 
de  esta  santa  cofradía  que  también  tiene  el  distinguido  honor  de 
que  sea  su  mas  ilustre  miembro.  Por  tanto,  determina  esta  Junta 
que  en  testimonio  perpetuo  de  él  se  mande  celebrar  todos  los 
años,  el  primer  Domingo  de  Julio,  una  misa  solemne  en  gloria  de 
Dios  y  de  su  divina  Madre  y  en  grato  obsequio  de  dicho  héroe, 
con  patencia  del  Sacramento,  á  que  seguirá  la  procesión  men- 
sual y  al  fin  se  cantará  el  Te-Deiun.  Asi  se  practicará  en  los 
años  sucesivos,  mas  en  el  presente  se  hatá  esta  función  al  otro  dia 
del  tercero  de  las  cuarenta  horas  con  que  finalizará  la  inmediata 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  La  costeará  siempre  nuestra 
cofradía,  confiando  en  que  su  propio  celo  sea  el  mayor  estímulo 
para  su  desempeño.  Y  para  llevar  á  la  posteridad  mas  remota  la 
memoria  de  tan  célebres  sucesos,  se  copiarán  en  el  libro  de  nues- 
tra cofradía  dichos  documentos,  con  previa  certificación  de  su  Se- 
cretario que  acredite  su  legitimidad.  De  todo  lo  acordado  se 
dará  parte  áS.  E.  con  el  correspondiente  testimonio  y  un  oficio 
expresivo  de  nuestra  congratulación  y  reconocimiento.  Por  úl. 
timo  se  pasará  otro  al  M.  R.  P.  Prior  contestando  el  referido, 
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felicitando  1  a  pia  generosidad  de  S.  E.,  dándole  las  gracias  de 
que  la  comunique  áestacofradia,  y  participándole  su  deliberación 
que  ha  tomado  en  este  asunto.  Y  no  h'ibiendo  más  que  tratar, 
se  cerró  este  acuerdo  y  se  despidió  la  Junta  en  el  mismo  dia, 
mes  y  año. — Ambrosio  Funes — Fray  José  Esteban  IbarrAbal. 
Capellán  del  Santísimo  Rosario — Francisco  Vasqucz  Mazeda 
— Mayordomo — Domingo  Gorosarri— Pedro  Fnnes — Manuel 
López— Jíian  Antonio  de  Acuña — Ante  mi  -  Juan  Bautista  de 
Echavarria. — Secretario . 


£/  Cabildo  secular  comunica  al  P.  Prior  haber  acordado  la  asis- 
tencia perpetua  á  la  función  del  Rosario. 

Las  insignes  victorias  reportadas  por  el  Excelentísimo  Señor  Don 
Santiago  Liniers  y  Bremont,  Capitán  General  de  estas  Provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  Pre- 
torial, auxiliado  de  la  célebre  Capital  de  Buenos  Aires,  con- 
tra el  enemigo  británico,  excitan  la  gratitud  de  este  Ilustre  Ca- 
bildo, asi  para  con  el  Dios  de  los  ejércitos  y  de  su  Augusta 
Madre  Nuestra  Señora  del  Rosario,  á  cuya  especial  protección 
las  atribuye  el  concepto  general  de  los  pueblos,  como  para  con 
el  héroe  y  aquel  famoso  Ayuntamiento.  En  cuya  virtud  ha  dis- 
puesto testificarla  con  su  asistencia  perpetua  (aprobada  por  el 
Gobierno)  á  la  función  de  la  misma  Divina  Señora  que  siempre 
se  celebra  en  ese  Santo  Convento  y  demás  de  su  Orden  de  pre- 
dicadores, todos  los  primeros  Domingos  de  Octubre  con  misa 
solemne  y  procesión  del  Santísimo  por  la  mañana,  y  de  Nues- 
ra  Señora  por  la  tarde;  lo  que  avisa  este  Ilustre  Cabildo  para 
la  inteligencia  de  V.  P.  R.  y  la  desús  sucesores.  —  Dios  guarde 
á  V.  P.  R,  muchos  años. — Córdoba,  2  de  Octubre  de  1807. 
A7nbrosio  Funes — Doctor  Francisco  Antonio  González — Anto- 
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nio  de  ¡as  Heras  Causcco— Fermín  déla  Sierra  Pico  -Lorenzo 
Antonio  Maza — Doctor  José  Antonio  Ortiz  del  Valle  -José  Yo- 
fye, — R.   P.   Prior  de  este  Convento  de  Predicadores. 


Contestación  de  Liniers  á  una  carta  de  felicitación  del  P.  Prior 

He  recibido  la  carta  de  V.  R.  de  5  de  Agosto  en  que  me 
felicita  por  los  gloriosos  sucesos  de  nuestras  armas  sobre  las  ene- 
migas. Doy  á  V.  R.  gracias  por  sus  expresiones,  j' por  los  sacri- 
ficios con  que  me  dice  ha  implorado  los  auxilios  de  Dios  por  la 
felicidad  de  esta  Capit  d,  deseando  ocasiones  de  manifestar  á 
V.  R.  yá  esa  venerable  comunidad  mis  deseos  de  servirle. — 
Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años. — Buenos  Aires,  26  de 
Octubre  de  1807. — Santiago  Liniers. — R.  P.  Prior  Fr.  Fran- 
cisco Sosa. 


OHACIOH  COHGHATÜLATOHXA 

Pronunciada  por  el  Señor  Doctor  Don  Gregorio  Funes,  en 

LA  FIESTA    QUE  HIZO  EL   CaBILDO    SECULAR    Y    PuEIiLO    DE  CÓR- 
DOBA   EN    OBSEQUIO  DE    NuESTRA  SeÑORA    DEL    R0SARI0EL23 

DE  Agosto  (i)  de   1807,    pok  la  victoria  de  5  de  Julio 

DEL    MISMO    AÑO. 

Deiis  noster  reftigiwn,  ct  virtus:  adjutor  iii  tiibulationi- 
biis  qjicü  invcnenint  nos  niviis. — Psalm.  45. 

Entre  el  grande  número  de  aflicciones  que  nos  han  sol)rccogido,  nuestro  Dios 
ha  sido  constantemente  nuestro  socorro,    nuestro  apoyo  y  nuestro  refugio. 

Pagar  la  deuda  del  reconocimiento  es  la  obligación  más 
grata  á  un  pecho  generoso.  A  la  vista  del  beneficio  su  alma 
se  extiende  mostrándose  agradecida,  porque  siéndolo,  asegura 
en  su  misma  gratitud  el  concepto  de  haberlo  merecido.  Este  es, 
señores,  ya  lo  sé,  el  noble  y  piadoso  designio  que  os  reúne  en 
este  templo.  No  hace  mucho  que  consternados  á  la  vista  de 
un  enemigo,  cuyo  brazo  amenazaba  á  un  mismo  tiempo  vues- 
tra fé,  vuestros  altares,  vuestro  honor,  vuestros  bienes  y  aun 
vuestras  vidaí?,  ofrecisteis  sacrificios  aquí  mismo  al  Dios  de  las 
misericordias,  tomando  por  medianera  á  su  bendita  Madre  del 
Rosario.  Ella  os  oyó  más  allá  de  vuestros  deseos,  y  para  ma- 
nifestar su  clemencia,  hizo  que  fuese  tan  rápida  la  ventiua  que 
apenas  se  distinguiese  del  ruego  (2).  Aquel  nublado  terrible 
quedó  del  todo  disipado,  y  el  orgulloso  Inglés,  rindiéndose  á 
un  devoto  de   Maria  (hablo    del    invencible    Don    Santiago  Lí- 


(i)  Por  un  error  que  se  evidencia  con  los  documentos  precedentes,  la  edi- 
ción de  Lima,  única  que  conocemos,  pone  Setiembre.  (Nota  del  autor  de  estos 
Apuntes). 

''2)  El  dia  5  de  Julio,  en  que  por  esta  ciudad  se  dio  principio  al  novena- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  fué  el  mismo  en  que  se  consiguió  la  vic- 
toria de  los  enemigos. 
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nicis),  tuvo  que  hacer  el  duelo  al  triste  simulacro  de  su  pasada 
gloria. 

¿Qué  monumento  será  capaz  de  eternizar  estas  victorias? 
Pirámides,  estatuas,  inscripciones,  débiles  obras  del  arte,  vosotras 
vendréis  á  deshaceros  contra  el  fata!  escollo  del  tiempo.  Al  his- 
toriador, al  poeta,  al  orador  sensible  toca  levantar  el  trofeo  que 
ha  de  inmortalizarlas.  ¿Qué  has  conseguido,  tiempo  cruel,  contra 
la  memoria  de  una  Esparta,  de  una  Roma,  de  una  Sagunto?  ¿Qué 
ha  podido  tu  carcoma  para  abolir  la  memoria  de  los  héroes  que 
ellas  engendraron?  Ellos  viven  en  los  Plutarcos,  en  los  Titos  Li- 
vios,  en  los  Horneros,  en  los  Demóstenes  y  en  los  Cicerones. 
Feliz  el  que  sepa  desempeñar  este  asunto  con  decoro,  y  hablar  á 
la  posteridad  en  un  lenguaje  capaz  de  eternizarlo. 

La  religión  y  la  patria  convidan  hoy  pues  á  sus  oradores  á 
rendir  acciones  de  gracias  á  la  Virgen  del  Rosario,  autora  de 
nuestra  dicha,  como  también  á  los  héroes  que  la  han  vengado:  y 
yo  vengo  ho)'  á  pronunciar  con  una  voz  débil  algunas  palabras 
mal  articuladas  á  los  pies  de  su  estatua.  Si  nada  consigo  como 
orador,  me  aplaudiré  á  lo  menos  de  haber  llenado  como  ciuda- 
dano los  deberes  del    reconocimiento. 

En  la  conducta  ordinaria  de  la  Providencia,  ella  dirige  en 
secreto  el  curso  de  los  sucesos.  Con  una  mano  invisible  prepara 
desde  lejos  las  causas  de  todos  los  acontecimientos;  da  la  paz,  ó 
permite  la  guerra;  hace  pasar  las  coronas  de  una  cabeza  a  otra; 
suscita  en  los  reinos,  guerreros  valerosos  que  la  defiendan;  dis- 
tribuye los  infortunios  y  las  prosperidades  según  que  son  más  úti- 
les á  la  armonía  del  universo:  y  en  fin,  por  los  medios  más  secre- 
tos hace  servir  á  sus  designios  hasta  los  mismos  crímenes  de  los 
perversos.  Con  todo  hay  ocasiones  en  que  se  complace  el  Señor 
acompañar  de  tales  circunstancias  un  suceso  que  parece  quiere 
aparezca  su  mano. 

Venerables  é  ilustres  cuerpos,  que  unis  las  virtudes  á  las  lu- 
ces, y  tú,  respetable  Pueblo  que  hacéis  gloria  de  ser  tan  fiel  al  Rey 
como  á  la  Religión,  yo  soy  testigo  de  vuestros  sentimientos.  ¿Me 
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engañaré,  si  afirmo  que  las  victorias  dtl  ¡2  de  Agosto  del  año  pa- 
sado y  la  del  dia  5  de  J'.ilio  del  presente  S'^  hallan  señaladas  por  el 
Altísimo  para  ostentar  el  pedí  río  de  su  bendita  Madre?  No,  se- 
ñores: sin  que  me  detengan  los  tímidos  consejos  de  una  pruden- 
cia humana,  yo  sostendré  ü.  la  faz  del  ciclo  y  de  la  tierra,  que  ella 
hizo  caminar  el  terror  delante  de  nuestras  tropas  para  que 
diese  los  primeros  golpes;  que  tomó  á  su  cuidado  la  constan- 
cia con  que  debían  sostenerse  en  medio  de  los  peligros;  que 
los  rodeó  de  su  fuerza,  y  en  fin  que  ella  puso  á  su  frente  al 
inmortal  reconquistador  para  que  hiciese  las  veces  de  aquel  án- 
gel  temible  que  en  otro  tiempo  exterminó  á  los  Asirlos. 

Ved  aquí,  señores,  los  hechos  que  comprueban  la  verdad 
de  mi  terna  y  los  que  he  creído  dignos  de  proponer  á  tan  res- 
petable asamblea — Ave  María. 

Cuando  afirmo  que  en  las  victorias  adquiridas  por  nues- 
tio  ínclito  reconquistador  se  dejó  ver  el  brazo  de  Í^Iaria,  no 
pretendo  poner  estos  sucesos  en  el  orden  de  aquellos  milagro- 
sos en  que  obediente  la  naturaleza,  ve  con  respeto  quebranta- 
das  todas  sus  leyes. 

Lejos  de  mi  esa  falsa  piedad,  qv.e  siempre  tímida,  inde- 
cisa, escrupulosa  y  limitada,  se  forma  una  virtud  de  su  misma 
debilidad,  y  cree  honrar  á  Dios  viendo  milagros  en  las  hechu- 
ras de  su  fantasía.  La  verdadera  piedad  distingue  los  casos, 
en  que  las  dispone  con  miras  especiales  para  que  obren  se- 
gún su  propia  virtud.  En  lo  primero  reconoce  el  poder  ab- 
soluto de  un  primer  legislador,  dispensando  la  ley  que  había 
establecido,  ó  tal  vez  de  un  artífice  supremo,  á  quien  es  lici- 
to quebrar  el  barro  que  él  mismo  formó:  en  lo  segundo  admira 
la  prudente  economía  de  un  Dios  sabio,  que  sin  violentar  la 
naturaleza  hace  que  sea  entre  sus  manos  un  instrumento  de 
sus  designios. 

Contraigamos,  señores,  á  esta  clase  de  protección  el  influjo 
que  atribuimos  al  cielo  en  la  conducta  militar  de  nuestro  héroe 
reconquistador:  lo  demás  es  exceso,  y  es  bien  sabido,  como  dice 
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un  sabio,  que  la  virtud  acaba  donde  empieza  el  exceso.  En  efec- 
to: si  la  sabia  providencia  distribuye  sus  dones  entrólos  hombres 
según  los  altos  fines  á  que  los  destina,  es  preciso  confesar  que  em- 
pieza á  verse  su  mano  dotando  al  bravo  reconquistador  con  todas 
las  calidades  de  héroe.  Un  sentido  recto  que  busca  la  verdad 
poruña  especie  de  simpatía;  una  política  noble  que  desnuda  de 
artificios,  y  solo  formada  de  la  bondad,  de  la  humanidad,  de  la 
generosidad,  reside  toda  en  el  corazón;  un  celo  lleno  ái  fidelidad 
por  la  persona  de  su  Rey  que  lo  consagra  todo  á  su  servicio;  una 
inclinación  decidida  á  las  acciones  belicosas  que  le  hace  cultivar 
el  estudio  de  asegurar  las  victorias;  ese  entusiasmo  de  gloria,  que 
siempre  se  ha  mirado  como  la  primera  virtud  de  los  héroes;  y  en 
fin,  esa  magnanimidad  que  lo  hace  supeiior  á  todo  infortunio,  y 
que  lo  obliga  á  ser  tan  pródigo  de  su  sangre  como  de  sus  haberes. 
Ved  aqin',  señores,  el  retrato  del  hombre,  que  destinó  el  cielo  para 
oponerlo  á  las  empresas  atrevidas  del  poder  británico  en  esta  par- 
te del  globo. 

Sumergida  la  Europa  en  una  guerra  desvastadora,  y  con- 
fiada la  Inglat'erra  con  tener  en  sus  manos  el  tridente  de  Nep- 
tuno,  renovó  en  nuestros  mares  las  hostilidades  que  habia  em- 
pezado desde  fines  del  siglo  XVI.  No  contenta  con  esto,  se 
arrojó  á  nuestras  costas  marítimas,  donde  á  favor  de  la  sor- 
presa logró  fijar  su  pabellón  en  la  capital  del  virreinato.  ¡Oh! 
dia  lúgubre  en  que  un  yugo  aborrecido  hizo  sentir  sn  peso 
sobre  las  cervices  mas  fieles,  y  en  que,  hollados  todos  los  de- 
rechos del  ciudadano,  apareció  sobre  nuestro  horizonte  ese  po- 
der arbitrario  que  amenaza,   espanta  y  castiga. 

La  impresión  del  terror  se  apoderó  de  todos,  y  aquel  in- 
menso pueblo,  encorvado  bajo  el  brazo  del  vencedor,  esperaba 
su  suerte  en  el  silencio  y  el  espanto.  Asi  poco  más  ó  menos, 
que  después  de  un  violento  huracán,  entristecida  la  naturaleza 
parece  conservar  la  memoria,  y  sobrecogidos  del  susto  los  ani- 
males no  se  atreven  á  salir  de  sus  grutas. 

Señor:  ¿has  decretado  en  medio  de    tu  cólera    abandonar 
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íi  estos  nuestros  hermanos  ú  todos  los  ultrajes  de  la  suerte? 
Porque  al  fin  ¿qué  ma3'or  desdicha  que  salir  de  un  dominio 
suave  y  paternal  para  caer  en  otro  tirano  y  opresivo?  ¿No  po- 
der conservar  su  fé  sin  exponer  su  vida,  ni  ser  ¡icilo  buscar 
á  Dios  sino  temblando?  ¿Nuestros  misterios  lo  fueron  muchas 
veces  materia  del  ludibrio?  Y  ¿no  fué  preciso  llevar  al  Dios 
sacramentado  oculto  á  los  enfermos,  como  si  fuera  un  hurto? 
¿Qué  derechos  se  respetarán  sobre  unas  vidas  que  cree  el  ven- 
cedor deberse  á  su  clemencia? 

Mas  con  todo,  pueblo  desconsolado,  no  temas.  María  San- 
tísima del  Rosario  tiene  ya  elegido  el  brazo  que  ha  de  resti- 
tuir la  majestad  al  culto,  y  la  serenidad  á  la  patria.  ¿Quién 
si  no  ella  salvó  de  la  catástrofe  á  su  devoto  reconquistador? 
Pero  ¿por  qué  sendas  tan  desconocidas?  Admiremos,  señores, 
los  consejos  de  la  divina  Providencia,  Por  las  leyes  de  la  mili- 
cia ella  debió  comprenderlo.  Su  graduación  exigia  no  servir  de 
subalterno  en  la  Ensenada  á  otro  inferior  en  antigüedad:  con  to- 
do, él  obedece  y  vuela  á  su  destino;  pero  esta  afrentosa  partida, 
indultándolo  de  ser  juramentado,  viene  á  ser  su  primer  paso  en  la 
brillante  carrera  que  el  cielo  abre  á  su  honor.  ¡Admirable  eres. 
Señor,  en   tus  obras! 

Desde  aquel  fatal  momento  de  la  conquista,  la  capital  en 
prisiones  era  una  sombra  lúgubre  que  lo  perseguía  por  todas  par- 
tes. El  pone  los  medios  de  libertarse  de  su  importuna  vista:  en- 
tra á  la  ciudad,  y  con  atenta  indiferencia  observa  la  disposición  del 
enemigo,  recoge  los  sentimientos  del  pueblo:  vé  que  el  deseo  de  la 
reconquista,  que  al  quererse  antes  pronunciar  se  deshacía  entre  sus 
labios,  hacia  la  respiración  secreta  del  cuerpo  consistorial,  y  en 
fin  advierte  que  los  ciudadanos  con  sus  miradas  lo  convidaban  á 
un  hecho  militar,  y  concertaban  en  silencio  la  destrucción  de  sus 
tiranos. 

Entonces  es  cuando  echa  de  ver,  que  no  es  tiempo  de  sujetar- 
se á  las  lentitudes  de  la  prudencia,  y  con  ánimo  esforzado  toma  al 
pronto  su  partido  entre  la  reconquista  ó  la  muerte.     Mas  con  todo, 
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no  pudiendo  ignorar  que  Dios  es  el  autor  de  las  generosas  resolu- 
ciones, humilde  y  religioso  se  postra  á  los  pies  de  su  bendita  Ma- 
dre, la  toma  por  protectora,  pone  en  sus  manos  el  negocio,  y  se 
levanta  muy  confiado  en  que  ella  responde  del  suceso. 

Pero,  hermanos  mios:  ¿nosotros  lo  estuvimos,  después  que 
dirijimos  nuestros  votos  á  la  milagrosa  Imagen  que  es  el  obje- 
to de  nuestro  culto?  No,  Señora;  la  protección  que  nos  dis- 
pensas en  este  templo,  está  afirmada  sobre  prodigios  que  com. 
prometen  vuestro  crédito  (''').  ¿Para  qué  intervino  el  cielo  á  fin 
de  levantaros  ese  trono  en  esta  iglesia,  si  en  la  ma3'or  aflicción 
nos  hablas  de  abandonar?  Y  en  pediros  abatieses  á  un  enemi- 
go de  vr.estro  culto,   ¿qué  otra  cosa  os  pedíamos  si  no  tu  gloria? 

Con  tan  firme  resolución,  toca  nuestro  libertador  laspuer' 
tas  de  la  noble  Montevideo.  Eran  muy  heroicos  los  pechos 
de  nuestros  ciudadanos  para  que  no  fuesen  comunes  sus  senti" 
mientos.  El  peso  de  la  obligación  y  el  agrado  del  Rey  han 
distinguido  en  todos  los  tiempos  á  los  hombres  honrados:  ella 
le  abre  sus  brazos,  y  haciéndolo  depositario  de  este  pensamien- 
to concebido  antes  por  ella  misma,  de  su  fuerza  y  de  su  cré- 
dito espera  ser  coronada  de  su  triunfo. 

¿Y  qué  diremos  de  las  dificultades  que  ofrece  el  tránsito 
del  ejército?  Cruel  situación  la  de  estos  guerreros,  tener  á  un 
tiempo  por  enemigos  á  los  hombres  y  á  los  escollos.  Pero  al 
fin  la  voz  de  la  patria  que  lo  llama,  el  anhelo  de  gloria,  y  un 
valiente  caudillo  que  lleva  en  sus  ojos  la  victoria,  debian  ser  causas 
superiores  á  los  estorbos  mas  inaccesibles.  En  efecto,  nuestros 
bravos  soldados  vencen  la  naturaleza  antes  de  vencer  al  enenri. 
go.  El  peso  de  sus  armas  no  lo  sienten,  porque  se  imaginan 
ser  llevados  sobre  las    alas    de  la  victoria.      Por  entre  lluvias. 


(*)  El  año  de  1592  se  dejaron  ver  desde  el  puerto  del  Callao  dos  arcas  que 
fluctuaban  en  las  aguas.  Siguieron  estas  su  rumbo  y  tomaron  puerto  en  la  orilla. 
Abiertas,  se  encontraron  las  efigies  que  son  el  Señor  del  Milagro  venerado  en 
Salta,  y  !a  Señora  del  Rosario  á  quien  se  dirigen  estos  cultos. 

Lozano:  Hist.  de  la  Comp.  tom.  i  f.  39. 
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hnmbres,  hielos,  lios,  ciénegas,  y  sobro  todo,  la  vista  de  un 
enemigo  envanecido  con  su  ¡casado  triunfo,  ellos  se  abren  una 
ruta  desconocida,  y  burlando  su  vigilancia,  se  aceican  á  su 
destino. 

Aquí  es,  señores,  donde  convido  vuestra  atención  para  que 
íidmiéris  cómo  se  emulan  ¿i  un  mismo  tiempo  el  valor  y  la  pie- 
dad de  nuestro  héroe  rcconquislador.  La  guerra  no  es  para 
él  sino  una  especie  de  religión  militar,  donde  deben  preceder 
los  sacrificios  á  las  victor'as,  y  donde  los  mas  valerosos  son 
aquellos  que  se  confiesan  deudores  de  su  energía  al  Dios  que 
preside  los  combates.  Imbuido  en  estas  santas  máximas,  y  pu- 
diendo  decir  como  David:  el  momento  ha  llegado  en  que  un  so- 
lo grado  nos  separa  de  la  muerte — i^/w  tantum  grada  ego 
viorsque  dividiimir:  ofrece  á  su  protectora  Maria  santísima  un 
corazón  contrito  y  humillado,  y  manda  que  sobre  sus  aras  se 
imploren  sus  misericordias.  ¿Qué  espectáculo  más  digno  de 
nuestra  fé,  que  esa  santa  bravura  de  \  n  corazón  que  combate  á 
los  ojos  ele  Dios  y  que  con  sus  ruegos,  como  dice  San  Juan 
Crisóstomo,   le  arrebata   la  AÍctcria  de  sus  manos? 

Después  de  esto,  no  dudéis  de  elln,  hermanos  mios.  Nues- 
tro ilustre  general  introduce  sus  tropas  hasta  el  Retiro.  La  capi- 
tal levanta  entonces  su  cabeza  humilladn,  toma  el  tono  de  energía 
que  conviene  á  su  dignidad,  y  asusta  al  mismo  vencedor.  ¿Qué 
importa  que  este  cuente  sobre  unas  tropas  aguerridas  bajo  la  me- 
jor escuela  militar,  que  vele  en  su  defensa  un  tuerte  coronado  de 
cañones,  capaz  de  infundir  respeto  al'atrevimiento  mas  osado,  y 
que  sean  suyos  los  puntos  mas  ventajosos  de  todo  el  sitio?  ¿No  es 
el  cielo  á  quien  irrita  con  su  misma  resistencia?  A  vista  de  los 
mismos  peligros  es  cuando  la  grande  alma  de  nuestro  general  y 
de  sus  tropas  se  manifiesta  toda  entera.  Conllevar  estas  apenas 
al  corto  número  de  quinientos  veteranos,  inclusa  la  real  marina, 
lo  veríais  buscar  al  enemigo  con  más  ardor  que  un  voluptuoso  bus- 
ca los  placeres.  Allí  sostiene  nuestro  general  un  cuerpo  de  volun- 
tarios, que  impacientes  del  triunfo,  acusan  la  tardanza;  aqui  rinde 
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los  puntos  mas  fortificados:  por  todas  partes  dá  órdenes  como  ge- 
neral, y  ejemplo  como  cualquier  soldado:  persigue  al  enemigo,  y 
al  que  se  escapa  de  sus  golpes,  lo  amedrenta  con  sus  miradas  cen- 
tellantes: para  saberse  dónde  estaba,  servia  de  señal  el  mayor  ar- 
dor déla  refriega. — Berresford,  huye  si  puedes — Una  vergonzosa 
derrota  va  á  marchitar  los  lámeles,  que  ceñían  su  frente.  ¿Cuál 
fué  su  sorpresa  cuando  vio  que  no  le  restaba  otro  medio  de  salvar- 
se sino  echár.dose  á  los  bracios  del  vencedor?  Así  lo  hace,  la  vic- 
toria se  decide,  Liniers,  triunfa,  y  el  inglés  se  humilla.  ¿Buenos 
Aires  libertada?  Ved  aqui  un  suceso  que,  atónitos  los  mismos 
vencidos,  apenas  se  les  hace  creíble,  y  que  atemorizado  todo  el 
reino  no  se  atrevía  á  esperar. 

Pero  Señor:  ¿qué  son  en  vuestra  presencia  los  juicios  de  los 
hombres?  Ellos  discurren  según  la  debilidad  de  su  frágil  natura- 
leza, y  r.o  se  acuerdan  qne  cuando  se  lisonjean  mas  orgullosos  de 
haberse  adelantado  á  lo  futuro,  es  cuando  mas  se  complace  en 
burlarse  de  la  vanidad  de  sus  juicios.  Pero  digamos  que  según 
los  principios  de  la  prudencia  humana  fuese  un  delirio  en  es" 
pcranza,  el  suceso  de  la  reconquista.  Tanto  cuanto  ella  salga 
del  orden  común  de  las  cosas  caducas,  acreditará  mejoría  visi- 
ble protección  del  numen  invocado.  Si,  señores,  el  brazo  de 
María  fi;c  una  armadura  mas  segura  que  cuanto  podia  inventar  el 
poder  de  los  mortales.  Fiado  en  este  escudo  nuestro  ilustre  re- 
conquistador, le  vaticinó  su  ruina  al  general  enemigo  con  toda  la 
franqi:eza  de  un  soldado,  y  ya  habéis  visto  que  no  lo  engañó. 

A  mas  de  esto,  ¿deseáis  otros  convencimientos  del  favor  par" 
^icular  de  esta  Señora?  Acercaos  pues  á  su  devoto  general,  y  los 
muertos  que  caen  á  su  lado  como  sus  vestidos  pasados  de  bala- 
zos, os  harán  ver,  oque  el  plomo  respetaba  su  persona,  ó  que  so- 
lo se  acercaba  para  dejarnos  señales  de  una  vida  que  el  cielo 
protegía. 

Una  prosperidad  tan  singular  exigía  de  nuestro  ilustre  re- 
conquistador  solemnes  testimonios  de  su  reconocimiento.  Pero 
siendo  tal  su  corazón,  que  cuando  se  le  hace  un  beneficio,  es  mas 


—   i6i    — 

pronto  en  pagarlo  que  si  lo  recibiese  prestado;  ¿os  imagináis  re- 
tardaria  la  deuda  de  su  divina  protectora?  No,  hermanos  mios: 
puesto  de  rodillas  en  cruz  ó  los  pies  de  su  imagen,  imitando  á  los 
Constantinos  y  Tecdosios,  bravos  y  terribles  á  la  frente  de  las 
águilas  del  imperio,  humildes  y  postrados  ante  el  Dios  de  las  ba- 
tallas, la  reconoce  por  autora  de  la  victoria,  y  solo  se  reserva  por 
premio  el  honor  de  haberla  servido.  No  para  en  esto:  cuatro 
banderas  tomadas  en  el  combate,  hace  que  sean  los  trofeos  que 
decoren  su  templo,  para  que  esos  signos  deplorables  de  la  guerra 
y  la  discordia,  acordándole  al  enemigo  su  humillación,  lo  induz- 
can ¿venerarla. 

Esta  memorable  victoria  sin  duda  seria  bastante  para  inmor- 
talizar otra  vida  que  la  de  nuestro  reconquistador:  para  la  suya  so- 
lo es  como  un  ensayo  que  presagia  otro  triunfo  mayor.  El  ene- 
migo aunque  vencido,  no  habia  renunciado  la  esperanza  de  su  con- 
quista; antes  bien  como  un  león  irritado,  á  quien  se  le  quita  la 
presa  de  las  manos,  solo  esperaba  convalecer  para  venir  al  com- 
bate. Hay  guerreros  que  solo  saben  dcsañar  los  peligros  y  ha- 
cer frente  á  la  muerte;  pero  incapaces  de  prevenirlas  inconstan- 
cias de  una  fortuna  caprichosa^  ven  en  sus  manos  marchitadas  sus 
propias  palmas. 

Nuestro  ilustre  general  no  perdió  de  vista  la  intención  del 
enemigo,  antes  bien,  persuadido  de  su  vuelta,  se  dedicó  á  espe- 
rarlo. Pero  para  esto,  ¡cuántos  escollos  tenia  que  vencer!  Su 
profesión  marina,  á  la  verdad  que  no  le  proveía  de  conocimien. 
tos  para  levantar  fortificaciones,  formar  ataques  y  poner  plazas  en 
defensa;  por  otra  parte,  sus  tropas  se  componían  de  unos  ciudada- 
nos pacíficos,  acostumbrados  á  gozar  las  dulzuras  de  la  sociedad 
en  el  seno  de  sus  familias.  ¿Porqué  medio  les  infundirla  esa  fuer- 
za, esa  fogosidad,  ese  anhelo  de  gloria  que  hace  buscar  los  peligros 
solo  por  el  honor  de  haberlos  vencido?  El  soldado  se  conoce  por 
sus  hazañas,  el  sabio  por  sus  meditaciones,  el  comerciante  por  su 
vigilancia,  el  labrador  por  su  trabajo  arduo.     ¿Cómo  era  deespe- 
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rarse  que  esta  diversidad  de  condiciones  se  transformasen  en  una 
sola,  y  esta  la  mas  dura? 

Admirad,  señores,  la  fuerza  del  ejemplo.  El  ilustre  cabildo 
de  aquella  capital,  cu3-o  nombre  se  repetirá  con  veneración  en 
los  siglos  mas  remotos,  y  cujas  memorables  acciones  nada  tienen 
que  envidiar  á  lo  mejor  que  nos  dejó  la  antigua  Roma  en  los 
dias  de  su  triunfo,  fué  el  primero  que  inspiró  sentimientos  nobles 
en  el  pueblo,  y  le  abrió  el  camino  nunca  trillado  de  la  gloria. 
A  su  imitación,  el  fuego  del  entusiasmo  prendió  hasta  en  las  ceni- 
zas más  frias,  y  se  estableció  la  bella  máxima,  que  estando  la 
patria  en  peligro,  todo  hombre  era  soldado. 

Nuestro  general  por  su  parte  se  aplicó  á  establecer  un  con* 
cierto  y  una  armonía  de  movimientos  entre  muchos  millares  de 
brazos,  á  calcular  la  actividad  de  las  fuerzas  con  el  tiempo  de 
la  ejecución,  á  prevenir  el  mal,  y  aplicar  el  remedio,  á  saber 
avanzar,  replegarse,  mudar  su  plano,  y  tomar  su  partido  al  pri- 
mer golpe  de  ojo,  á  convertir  en  su  provecho  las  faltas  del  ene- 
migo, y  no  cometer  ninguna,  y  en  fin  á  sacar  toda  la  ventaja 
posible  de  su  victoria,  y  hacer  inútil  la  de  su  contrario.  Ta- 
les eran  las  ocupaciones  de  nuestro  héroe,  con  las  que  logró  fi- 
jar el  valor  incierto  y  vacilante  de  sus  tropas  bisoñas,  y  comu- 
nicarles el  mayor  grado  de  actividad. 

Por  estas  grandes  acciones  llamó  la  atención  de  todo  el  rei- 
no, quien  lo  reconoció  como  uno  de  esos  hombres  necesarios  al 
destino  de  este  imperio.  Adorado  de  sus  tropas,  temido  de  los 
enemigos,  respetado  de  los  oficiales,  era  juzgado  él  solo  en  más 
que  batallones  enteros.  Su  habitación  era  mirada  como  el  tem- 
plo  del  valor,   y  el  santuario  de  las  virtudes  guerreras. 

Por  estos  medios  él  vuela  á  r.ueros  triunfos  bajo  la  sombra 
de  su  misma  protectora.  Muy  ufano  el  enemigo  con  haber  ren- 
dido el  puerto  y  plaza  de  Montevideo,  se  preparaba  á  dar  un 
espectáculo  de  su  poder  en  la  toma  de  Buenos  Aires.  Todo 
conspira  á  lisonjear  su  esperanza;  la  ocupación  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  dos  acciones  venturosas  en  esta  plaza  sobre  un  tro- 
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zo  de  nuestras  tropas,  una  armada  formidable,  con  que  dueño 
de  nuestras  aguas,  cubría  todos  sus  puertos;  en  fin,  la  llegada 
de  un  refuerzo  respetable,  que  unido  á  las  demás  tropas  lo  hacia 
muy  superior  ú  cuanto  podíamos  oponerle:  Ved  aquí  Señores, 
el  torbellino  que  viene  á  arrebatar  como  ¿l  una  paja  la  débil 
planta  de  nuestra  capital. 

¿Qué  barrera  será  capaz  de  ponerla  á  cubierto  de  sus  in_ 
sultos?  Reina  de  los  Angeles,  á  tí  te  toca  defender  tu  conquís. 
ta!  Tu  eres  la  que  debe  domar  y  aprisionar  esos  monstruos  que 
se  atreven  á  arrebatártela!  Confesemos  de  buena  fé  que  solo  te. 
niéndola  de  su  parte,  podía  evitar  la  triste  suerte  que  la  amena- 
zaba. Siempre  confiado  nuestro  general  en  la  tutela  de  María, 
pudo  decir  con  el  Profeta:  Sí  el  cíelo  favorece  mi  causa  ¿qué  ten- 
go que  temer?  Dominus  paotedoy  vitae  niae,  á  guo  trepidabo?  En  efec- 
to, nunca  mas  dueño  de  sí  mismo,  exhorta  á  sus  tropas  en  aquel 
tono  de  seguridad  á  que  solo  tiene  derecho  un  alma  grande.  Con 
músicas  y  conciertos  marciales,  excita  en  todos  \\n  júbilo  mi- 
litar. En  la  vigilia  de  la  hostilidad,  reposa  el  último,  pero  nun- 
ca más  tranquilo. 

Que  no  pueda  yo  ponerme  al  nivel  de  su  gran  corazón 
para  pintaros  la  serenidad  con  que  por  dos  ocasiones  le  pre- 
senta batalla  campal  al  enemigo  y  lo  provoca  á  la  acción!  Aquel 
coraje  determinado  con  que  se  arroja  á  cortarlo,  sin  más  que 
quinientos  soldados,  y  en  fin,  aquel  valor  con  que  sostiene  el 
choque  mas  sangriento  contra  mil  y  quinientos  combatientes!  A 
la  verdad  salióle  desgraciado  este  primer  encuentro,  pero  aunque 
abandonado  de  la  fortuna,  su  brazo,  como  á  otro  Macabeo,  jamás 
lo  abandonó,  y  su  valor  irritado  vino  en  su  auxilio.  Recobrado  de 
su  derrota,  se  reúne  á  sus  tropas,  y  sabe  aprovecharse  hasta  de  las 
infidelidades  de  la  suerte.  El  ejército  enemigo  dividido  en  va* 
ríos  trozos  bajo  la  conducta  de  sus  mejores  jefes,  llevaba  el  espan- 
to por  los  diversos  puntos  que  acometía  de  la  ciudad.  Mas 
con  todo,  acantonados  los  nuestros  en  los  puntos  mas  importantes, 
y  resueltos   á  cerrarles  la  entrada,  cuando  no    fuese  mas  que  con 
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sus  cuerpos  amontonados  unos  sobre  otros,  detuvieron  el  ímpetu 
de  su  furor,  y  le  hicieron  entender  que  algo  tenia  de  ilusoria  su 
confianza.  Uno  y  otro  partido  se  halla  resuelto  á  la  muerte:  es 
preciso  combatir:  atenta  la  victoria  observa  desde  lejos  cuál  de 
ellos  merecerá  sus  favores.  Amanece  el  3  de  Julio,  y  por  tres 
dias  consecutivos  se  amenazan,  se  cañonean,  se  baten:  el  odio 
inglés  derrama  su  veneno  en  un  saqueo  de  barrios  apartados  don- 
de sin  perdonar  al  niño,  al  enfermo,  al  viejo,  al  sexo  débil,  ha- 
ce gemirla  humanidad.  Al  fin  se  enciende  la  pelea,  una  nube 
de  polvo  y  humo  se  levanta  sobre  las  cabezas  como  para  esconder 
al  cielo  la  rabia  de  los  mortales.  Aquí  son  embestidos  varios 
puntos,  donde  el  soldado  perseguido  de  la  muerte  y  llevando  an- 
te sus  pasos  el  terror,  se  defiende  hasta  el  último  de  sus  alientos. 
Allí  otros  cuerpos  encarnizados  se  acometen  y  no  se  separan  hasta 
que  el  hierro  y  el  fuego  hayan  decidido  su  suerte.  Más  lejos  un 
furor  siempre  igual  arma  las  manos  homicidas,  y  renueva  sin 
cansancio  el  mismo  combate.  Más  acá  muchos  desdichados  cu- 
biertos de  sus  heridas,  dan  mil  gritos,  sin  que  nadie  los  escuche,  y 
arrastrándose  como  pueden,  vienen  á  perecer  á  los  pies  de  los 
combatientes.  Por  todas  partes  el  espanto  y  la  desesperación, 
la  ferocidad  y  la  rabia  ocupan  de  lleno  el  corazón.  La  muerte 
corre  de  calle  en  calle;  la  tierra  inunda  en  sangre  humana.  ¡Qué 
de  cadáveres!  ¡Qué  de  carnicería!  Cada  partido  redobla  sus 
esfuerzos  por  arrebatarse  la  gloria  del  combate.  Desfigurada  la 
naturaleza  en  sus  hijos,  no  conserva  ningún  vestigio  de  humani- 
dad. Muertos  y  moribundos  confundidos,  cadáveres,  hombres, 
bestias,  banderas  desgarradas,  armas  hechas  pedazos,  despojos 
teñidos  de  sangre  humana,  guerreros  estropeados,  que  reuniendo 
sus  últimos  alientos  dan  apenas  algunos  pasos:  tales  son  los  estra- 
gos de  esta  espantosa  batalla.  El  general  y  sus  tropas,  mas 
animadas  que  nunca,  reprenden  ala  victoria  su  tardanza,  y  la  lla- 
man con  un  grito  marcial,  entretanto  que  degollados  unos  ene- 
migos, palpitando  oíros  en  el  suelo  y  los  más  forzados  á  rendirse, 
la  victoria  dá  un  vuelo  rápido  y  viene  á  coronarlos.     El  inglés  vé 
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entonces  su  perdida  inevitable,  sus  mejores  tropas  son  deshechas: 
capitula  en  fin  dejando  á  la  Capital  llena  de  gloria,  íi  Montevi- 
deo rescatada,  á  estas  provincias  en  seguridad,  y  á  la  América 
el  honor  de  haber  dado  á  la  Gran  Bretaña  una  lección  conque 
aprenda  que  la  ambición  mas  feliz  puede  conducir  al  precipicio. 

Vosotros  admiráis,  hermanos  mios,  el  triunfo  del  vencedor, 
pero  ved  aquí  una  cosa  mejor  que  su  victoria.  Embriagados  nues- 
tros soldados  corx  la  sangre  del  enemigo,  parece  que  entendían 
que  un  campo  de  batalla  no  es  teatro  de  compasión  f);  pero  el 
general  que  no  puede  ver  á  esos  leones  degollados  como  tímidos 
corderos,  calma  la  cólera  exaltada  de  los  suyos,  y  une  al  placer 
de  vencer,  el  de  perdonar.  La  bondad  es  ei  precio  A  que  se  com- 
pran los  corazones,  y  ella  añade  nuevas  gracias  á  los  héroes.  ¡Lé. 
jos  de  nosotros  guerreros  sin  humanidad!  Cuando  Dios  crió  el 
corazón  del  hombre,  le  comunicó  su  bondad,  para  que  fuese  como 
el  sello  de  la  mano  bienhechora  que  lo  formaba.  ¡Qué  admirable 
es  nuestro  general  por  cualquier  lado  que  se  mire! 

¿Pero  acaso  lo  son  menos  esos  bravos  oficiales  cooperadores 
desús  victorias?  ¿Lo  es  menos  ese  ilustre  cuerpo  municipal,  que 
sin  abandonar  su  puesto,  quiso  mas  bien  no  sobrevivir  á  la  patria 
y  ser  sepultado  en  su  mismo  sepulcro?  ¿Lo  es  menos  ese  bizarro 
Alcalde  D.  Martin  de  Alzaga,  que  en  el  lance  más  desesperado  de 
nuestras  cosas,  supo  quitarle  su  imperio  á  la  fortuna  y  aprisionarla 
por  su  prudencia  y  su  valor?  Hombres  generosos  que  sacrifica- 
dos al  bien  de  la  república,  os  olvidasteis  de  vuestras  vidas  y  de 
vuestra  fortuna,  vosotros  habéis  hecho  ver  al  mundo  que  la  grande- 
za  del  alma  no  acabó  con  nuestros  mayores:  vuestras  virtudes  y 
y  vuestros  hechos  es  lo  mejor  que  la  historia  puede  trasmitir  á  la 
memoria  de  los  hombres:  nuestros  nietos  vendrán  á  observar  sobre 


(•)  Esto  se  entiende  mientras  duró  el  combate,  porque  después  de  declara- 
da la  victoria  ejercitó  aquel  pueblo  la  más  noble  humanidad  con  los  vencidos  y  pri- 
sioneros, acreditando  la  máxima,  que  el  corazón  del  hombre  nunca  esta  mas  dispues- 
to á  hacer  favores,  que  cuando    se  halla  satisfecho. 


—  i66  — 

los  mismos  sitios  lo  que  ella  les  refiera  de  estas  memorables  ac- 
ciones. 

Mas  con  todo,  hermanos  mios,  no  serian  estas  victorias  tan 
dignas  de  la  inmortalidad,  si  solo  hubiese  armado  nuestros  bra- 
zos el  deseo  de  una  gloria  transitoria.  Nuestros  enemigos  fue- 
ron nuestros  agresores,  y  los  que  nos  pusieron  las  armas  en  las 
manos  para  defender  nuestra  inocencia.  Sobre  este  sólido  prin- 
cipio es  necesario  fundar  para  creer,  que  siendo  Dios  protec- 
tor de  los  derechos  inviolables  de  la  justicia,  ha  sido  también 
el  que  por  medio  de  su  bendita  Madre  ha  llenado  nuestras 
tropas  de  ese  furor  marcial  que  hace  invencibles  á  los  hom- 
bres 

Y  de  no,  decidme:  ¿hay  acontecimiento  en  todo  el  curso 
de  estos  sucesos  que  no  se  halle  señalado  con  la  visible  pro- 
tección de  esta  Señora?  Los  triunfos  momentáneos  de  nuestros 
enemigos,  ¿qué  son  sino  un  velo  con  que  cubria  el  precipicio 
que  les  abria  á  sus  pies?  Los  hechos  mismos  de  no  admitir  el 
combate  á  campaña  abierta,  de  enflaquecer  la  fuerza  de  su  ejér- 
cito con  pequeñas  divisiones  que  no  podian  sostenerse  mutua- 
mente, de  malograr  la  triste  noche  del  dia  2,  en  que  oprimi- 
das nuestras  tropas  del  cansancio,  la  turbación  y  el  desconsuelo» 
se  retiraron  á  sus  casas  sin  mas  compañero  que  su  dolor,  y  de 
encerrarse  en  un  sitio  que  siendo  ventajoso  á  sus  contrarios,  les 
quitaba  la  esperanza  de  una  honrosa  retirada:  ¿qué  son  sino  unas 
faltas  enormes  que  permitía  el  cielo  á  los  maestros  déla  cien- 
cia militar,  para  hacer  que  ellos  mismos  se  labrasen  su  cadena? 
Perdiendo  el  sacrilego  Pak  sus  banderas  en  el  mismo  tiempo  y 
lugar  que  arrebatábalas  de  Maria,  ¿no  quiso  esta  Señora  que  lo 
viésemos  humillado  á  sus  pies  como  un  esclavo  fugitivo  de  su 
culto?  Sí,  hermanos  mios;  este  hombre  infiel  á  su  palabra, 
aprendió  bien  á  su  costo  que  nadie  es  valiente  contra  el  cielo. 
En  fin,  ¿no  tiene  algo  de  divino  el  arribo  prodigioso  de  esa  nave 
española  casi  en  las  vísperas  del  combate?  A  lo  menos  el  piloto 
que  la  dirige,  parece  que  es  tan  diestro  como  el  que  condujo  al 
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puerto  del  Callao  la  sagrada  Imagen  que  veneramos  en  osle  templo 
P).  Por  ese  arribo  lognj  el  reino  la  dicha  de  ver  ocupados  á  sus 
reyes  en  coronar  el  valor  de  los  defensores  de  la  patria,  y  reunir 
en  uno  solo  las  atenciones  del  gobierno.  ¿Y  quién  no  advierte  la 
parte  que  esto  tuvo  en  la  victoria?  Un  premio  adquirido  convida 
á  otro  mayor,  y  el  nervio  de  la  autoridad  en  una  mano  es  más 
vigoroso  y  activo. 

¡Felices  mil  vecos  los  que  vivim.os  en  una  monarquía  cuyos 
reyes  saben  ponerse  al  paralelo  de  nuestras  aflicciones,  y  mesurar 
su  dicha  por  la  del  pueblo!  La  suerte,  dije  mal,  la  Providencia 
nos  puso  á  cubierto  de  esos  males  que  sufre  el  vasallaje  bajo  el  do- 
minio de  un  asiático  voluptuoso.  Que  la  guerra  desolé  las  cam- 
pañas: que  la  imagen  de  la  muerte  y  la  miseria  entre  por  casi  to- 
dos los  sentidos:  que  los  desastres  sucedan  á  los  desastres,  y  la 
aflicción  á  la  aflicción:  en  fin,  que  las  })rovincias  queden  estropea- 
das para  im  siglo ....  Los  gemidos  reunidos  de  tantos  infelices  que 
llenan  el  imperio  de  una  tristeza  importuna,  no  tocan  su  corazón; 
las  banderas  teñidas  con  la  sangre  de  sus  vasallos  apenas  les  me 
recen  una  mirada  estúpida  y   calmosa. 

Advertid,  hermanos  mios,  lo  que  va  de  un  gobierno  paternal 
á  un  tirano.  El  carácter  bienhechor  de  nuestro  Rey,  unido  al 
amor  de  la  justicia,  le  ha  inspirado  siempre  el  deseo  más  sincero 
de  hacernos  felices  por  un  reinado  dulce  y  pacifico.  A  costa  de 
cuantos  sacrificios  procuró  separar  de  nosotros  el  cruel  azote  de  la 
guerra!  Todo  fué  inútil  para  docilizar  aun  enemigo,  que  habien- 
do introducido  de  un  cabo  al  otro  del  mundo  el  fuego  de  la  dis- 
cordia, tiene  puesta  su  complacencia  en  verlo  arder.  Asi  Dios 
justiciero  y  sabio,  disponiendo  las  desgracias  de  la  Inglaterra, 
quiere  perezca  en  la  hoguera  que   levantó  ella  misma. 


(*)  En  vista  de  este  concepto  y  de  lo  que  el  orador  dice  en  la  segunda  nota, 
extractando  á  Lozano,  no  podemos  menos  que  llamar  la  atención  sobre  el  peso 
que  anadéala  creencia  del  prodigioso  arribo  de  nuestra  Imagen,  la  autoridad  de 
un  hombre  como  el  Deán  Funes,  el  más  ilustrado  de  su  tiempo  entre  nosotros,  y 
á  quien  nadie  tildó  de  fanático  ni  preocupado.  {JV.  del  autor  de  esios  Apuntes.) 
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Sin  mas  que  este  solo  titulo,  parece  que  teníamos  derecho 
á  la  protección  del  cielo;  ¿cuánto  más  interesándose  la  religión? 
Porque,  hermanos  míos,  ¿qué  hubiera  sido  de  nuestra  fe  bajo  la 
dominación  de  un  reino  protestante?  ¿El  Papa  S,  Gregorio  y  su 
discípulo  el  santo  monje  Agustino  se  hubieran  imaginado  que  la 
iglesia  de  Inglaterra,  esa  hija  primogénita  de  sus  cuidados,  ca- 
yese alguna  vez  en  el  abismo  en  que  hoy  se  halla  sumergida?  ¡Ay, 
hermanos  mios,  que  es  muy  halagüeño  el  veneno  de  la  novedad! 
Los  hombres  dejan  de  reverenciar  las  antiguas  máximas,  cuando 
las  ven  sustituidas  por  las  que  dictan  las  pasiones.  Por  eso  Dios 
desde  que  la  Inglaterra  quiso  con  mano  sacrilega  ultrajar  los 
limites  de  la  fé,  la  abandonó  á  los  excesos  de  su  loca  temeridad. 
Cada  cual  se  levantó  dentro  de  si  mismo  un  tribunal  en  que  se  hi- 
zo arbitro  de  su  creencia,  y  pocos  hubo  que  no  se  creyesen  autori- 
zados para  adorar  sus  invenciones,  consagrar  sus  errores,  y  lla- 
mar inspiración  de  Dios  todo  lo  que  no  era.  Mucho  venero,  her- 
manos mios,  la  firmeza  de  vuestra  fé,  pero  la  fragilidad  de  nues- 
tra condición  excitada  con  el  funesto  atractivo  de  la  libertad,  qué 
sé  yo,  si  hubiese  arrastrado  la  multitud,  y  hubiéramos  podido 
conservar  ese  depósito  sagrado  que  nos  dejáronlos  Toribios,  los 
Francisco-Solanos,  y  las  Rosas  de  Lima,  Gracias  al  cielo,  que 
previno  á  nuestro  favor  ese  tiempo  peligroso  de  prueba.  Cuando 
el  poder  de  la  Inglaterra  invade  nuestro  territorio,  yo  me  imagino 
ver  á  los  santos  tutelares  de  la  América  al  rededor  de  nuestra  fé; 
pero  piincipalmente  á  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Ella  fué  K 
que  destruyó  nuestros  enemigos,  y  puso  á  salvamento  la  religión 
de  nuestros  padres. 

La  prosperidad  de  nuestras  armas  exige  de  nosotros  un  eter- 
no reconocimiento  á  esta  divina  Señora.  A  este  fin,  soberana 
Reina  de  los  ángeles  y  de  los  hombres:  en  nombre  del  ilustre 
reconquistador  de  la  patria,  y  del  nuestro,  ponemos  á  tus  pies 
estas  banderas  del  enemigo,  que  os  corresponden  con  pleno  do- 
minio; y  os  suplicamos  encaminéis  las  armas  del  Rey  á  nuevas 
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victorias,  ó  mas  bien  hagáis  conocerá  nuestros  enemigos  su  in- 
justicia, para  que,  desistiendo  de  su  querella,  logremos  el  dulce 
beneficio  de  la  paz.  Asi  sea. 


S2 
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Proverbial  protección  de  la  Virgen  contra  los  rigores  de  la  seca — Las  procesiones 
de  su  sagrada  Imagen  siempre  alcanzaron  el  beneficio  de  la  lluvia — En  el  siglo 
pasado — En  el  presente  hacia  el  año  15,7  entre  el  20  y  29 — En  el  47--En  el 
70— En  el  82. 

Los  atributos  de  iiuá^,  fuente  y  pozo  de  aguas  vivas ^  toma- 
dos de  la  sagrada  Escritura  y  aplicados  continuamente  á  María 
Santísima  por  los  Padres,  por  los  escritores  católicos  y  por  el 
perpetuo  sentir  de  la  Iglesia,  han  influido  sin  duda  para  que,  no 
contentos  los  fieles  con  reconocer  en  la  Excelsa  Señora  aquellas 
propiedades  en  un  sentido  nn'stico  ó  espiritual,  acudan  á  ella  con 
particular  empeño  como  á  dispensadora  también  de  beneficios 
temporales,  muy  señaladamente  de  las  lluvias.  Y  es  en  su  advo- 
cación del  Rosario  que  principalmente  se  la  invoca  para  el  reme- 
dio de  las  necesidades  inseparables  de  un  estado  de  prolongada 
sequía,  alo  menos  en  estos paises,  donde  es  tan  popular  una  no- 
vena en  su  obsequio,  dirigida  á  implorar  el  socorro  de  la  lluvia;  por 
lo  que  se  la  llama  vulgarmente  la  Novena  del  Agua. 

Nuestra  milagrosa  Imagen  ha  recibido  desde  tiempos  anti- 
guos el  homenaje  de  las  procesiones  solemnes,  encaminadas  á 
impetrar  la  cesación  de  la  seca;  en  términos  que  por  ninguna  otra 
especie  de  calamidad  ó  aflicción  pública  se  la  ha  sacado  procesio- 
nalmente  tantas  veces, — y  una  tradición  no  interrumpida  nos 
dice  que,  en  tales  casos,  nunca  tardó  en  venir  la  lluvia,  alguna 
vez  aun  antes  de  verificarse  aquel  acto.     Así  es  que  las  bondades 
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de  María  Santísima,  invocada  en  su  sagrada  Imagen  del  Milagro^ 
son  proverbiales  en  nuestro  pueblo,  particularmente  en  alcanzarle 
lluvias  oportunas. 

Ya  hemos  visto  que  á  fines  del  siglo  pasado  se  pedia  una 
procesión  de  esta  venerable  Imagen  con  ocasión  de  una  espantosa 
sequía,  y  que  aquella  no  era  la  primera  vez  que  se  la  sacaba  con 
tal  motivo.     Veamos  ahora  lo  que  ha  sucedido  en  el  presente. 

Por  el  relato  que  nos  han  hecho  personas  nacidas  á  princi- 
pios del  siglo,  de  las  cuales  una  todavía  existe,  inferimos  que  son 
dos  las  procesiones  verificadas  á  este  fin  antes  de  las  que  nosotros 
hemos  podido  presenciar:  una  hacia  los  años  15  á  18,  otra  en  la 
época  del  gobierno  del  general  Bustos,  y  por  consiguiente  del  20 
al  29.  En  una  y  otra  llovió  copiosamente,  no  habiendo  presen- 
tado la  atmósfera,  hasta  los  momentos  de  iniciarse  el  acto,  ni  un 
leve  indicio  de  proximidad  de  tormenta.  Y  parece  que  fué  en  la 
segunda  de  estas  procesiones  cuando  las  nubes  se  formaron  con 
tal  presteza,  que  no  dieron  lugar  á  recorrer  el  trayecto  acostum- 
brado, pues  en  la  plaza  ya  se  sintieron  las  primeras  gotas,  y  fué 
necesario  que  la  Virgen  pasase  aquella  noche  en  la  catedral.  La 
persona  sobreviviente  á  quien  nos  referimos,  nos  ratifica  esta  cir- 
cunstancia, diciendo:  «Señor,  me  acuerdo  como  si  lo  estuviera 
viendo.» 

Entre  los  antecedentes  de  esta  última  procesión,  cuéntase 
un  episodio  que  no  carece  de  gracia  y  que  algo  dice  en  pro  de 
los  sentimientos  piadosos  de  Bustos.  '  Cuando  este  se  dio  cuenta 
de  los  extremos  á  que  conduela  la  seca  que  se  experimentaba, 
envió  al  prior  de  Santo  Domingo  un  mensaje  verbal  insinuándole 
el  deseo  de  que  se  hiciesen  plegarias  y  una  procesión  de  la  Virgen 
del  Milagro.  La  contestación  del  prior  fué:  «Que  el  Sr.  Gober- 
nador se  dirija  oficialmente,  y  tenga  presente  que  esas  cosas  no 
se  pueden  hacer  sin  algún  gasto.  >  Bustos  no  tardó  en  dirigir 
una  nota  al  prior  acompañándole  200  pesos. 
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Pasemos  ahora  á  hablar  de  las  procesiones  que  nosotros 
mismos  hemos  presenciado. 

El  verano  de  1846  á47  fué  extremadamente  seco,  no  habien- 
do caido  en  él  sino  unas  pocas  lluvias,  mezquinas  y  parciales.  En 
Diciembre  veíase  ya  reducido  el  caudal  de  nuestro  rio  á  un  hilo 
de  agua,  que  apenas  daba  lugar  á  que  algunas  personas  se  baña- 
ran en  los  pequeños  lagos  que  se  formaban  en  las  sinuosidades  de 
las  Tosquitas  y  del  Pucará.  Yendo  á  vacaciones  á  los  departa- 
mentos del  Oeste,  pudimos  observar  que  algunos  arroyos  de  la 
sierra  se  hablan  agotado  y  los  otros  hablan  mermado  notable- 
mente; y  al  regresar  á  fines  de  Febrero,  vímoslos  aún  más  dismi- 
nuidos. Así  es  que  en  esta  ciudad  no  se  hablaba  sino  de  los  es- 
tragos de  la  seca:  los  artículos  de  primera  necesidad  para  la  vida 
escaseaban  y  se  encarecían;  y  si  tan  ingrato  se  mostraba  el  vera- 
no, más  tristes  eran  las  perspectivas  que  ofrecía  la  proximidad  del 
invierno. 

En  tan  angustiosa  situación,  el  gobernador  López  solicitó 
del  vicario  capitular  de  aquella  época,  que  ordenara  plegarias  á 
fin  de  obtener  las  lluvias  de  que  tanto  necesitaba  toda  la  provin- 
cia. El  cabildo  eclesiástico  tuvo  sesión  el  3  de  Marzo  paja  tra- 
tar de  lo  que  podria  hacerse,  y  acordó  hbrarlo  todo  á  la  pru- 
dencia del  prelado.  Dispúsose,  pues,  que  en  cada  iglesia  se  hi- 
ciesen ejercios  piadosos  y  que  el  14  del  mismo  mes,  cuarto  do. 
mingo  de  cuaresma,  tuviese  lugar  una  solemne  procesión  de  la 
Virgen  del  Milagro,  acompañada  de  los  santos  Patronos  y  Pa- 
triarcas. 

Reunidos  estos  en  la  Catedral  cerca  de  las  4  p.  m.,  el  inol. 
vidable  P.  Fonda,  superior  de  la  Compañía  de  Jesús  en  esta  ciu- 
dad,  subió  al  pulpito  y  predicó  un  sermón  apropiado  á  las  cir- 
cunstancias, tomando  por  tema  las  palabras  de  Isaías:  Derelin- 
quat  impius  viam  suam....et  revertatiir  ad  DomÍ7ium^«.i\hdin' 
done  el  impío  su  mal  camino,  y  conviértase  al  Señor.»  Con 
gravedad  y  unción  exhortó  á  todos  á  penitencia  y  á  confiar  en 
el  poderoso  patrocinio  de  María  y  de  los  santos,  particularmen- 
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te  de  los  tutelares  de  este  pueblo,  reunidos  allí  para  alentarnos 
en  nuestros  buenos  propósitos  y  presentar  nuestros  votos  ante 
el  trono  de  la  divina  Misericordia-  Concluido  el  sermón,  la  pro- 
cesión se  encaminó  á  Santo  Domingo,  y  sacada  de  aquí  la 
Sma.  Virgen,  recorrió  el  trayecto  acostumbrado,  dando  todos 
edificante  ejemplo  de  compostura  y  devoción. 

En  aquella  tarde  el  cielo  estaba  despejado,  y  nadie  distin- 
guía siquiera  una  nube  en  el  horizonte.  Sin  embargo,  el  dia  si- 
guiente amaneció  lloviendo,  y  esta  lluvia  continuó  mansamen- 
te por  tres  dias,  hasta  que  en  el  cuarto  dejáronse  sentir  algu- 
nos truenos,  precursores  de  la  retirada  que  emprenderían  las  nu- 
bes para  dar  lugar  á  que  el  ansiado  sol  esparciera  sobre  la  hú- 
meda tierra  sus  rayos  vivificantes. 

Todo  esto  lo  presenciamos  siendo  estudiantes,  y  lo  recor- 
darán sin  duda  nuestros  condiscípulos  y  contemporáneos  que  aun 
existen. 

Veamos  hechos  más  recientes. 

En  I870  el  invierno  había  sido  rígido  como  pocas  veces, 
y  no  lloviendo  con  regularidad  en  I  a  primavera,  ya  en  Noviem- 
bre se  sentían  muy  avanzados  los  efectos  de  la  seca.  Caballé. 
ros  muy  distinguidos  que  se  reunían  en  la  capilla  de  nuestro 
seminario  para  discutir  las  bases  de  una  Asociación  Católica, 
entre  los  que  se  contaban  un  Guzman,  un  García,  un  Laspiur, 
un  Villada,  un  Cortés  etc.,— insinuaron  la  oportunidad  de  pro- 
mover una  procesión  de  la  Virgen  del  Milagro.  Aceptado  el 
pensamiento  por  el  Iltmo.  Sr.  Arellano,  se  dictaron  las  provi- 
dencias del  caso  para  que  se  iniciasen  plegarias  públicas,  ha- 
ciéndose en  Santo  Domingo  la  popular  novena  del  Agua,  y  se 
fijó  para  la  solemne  procesión  el  1 1  de  Diembre,  tercer  do- 
mingo de  Adviento. 

Aunque  desde  la  mañana  se  veían  algunas  nubes  cortadas 
y  hacía  las  3  p.  m.  parecían  condensarse,  un  viento  seco  que 
sopló  entre  4  y  5  las  disipó  notablemente;  de  modo  que,  según 
el  orden  natural,  no  debía  esperarse  lluvia  próxima,  y  aun  se 
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nos  aseguró  que  el  director  del  Observatorio  Astronómico,  Mr, 
Gould,  habia  declarado  no  haber  síntomas  de  ella.  Pues  bien: 
la  procesión  acordada  se  hizo  en  aquella  misma  tarde,  y  media 
hora  después  se  desplomaba  un  aguacero  torrencial  que,  aun- 
que no  de  larga  duración,  contuvo  la  prolongación  de  la  seca, 
cambiando  las  condiciones  de  la  atmósfera. 

La  última  procesión  para  impetrar  lluvia  fué  en  1882 — El 
Iltmo.  Sr.  Esquiú,  llegado  á  principios  de  Octubre  á  practicar 
los  ejercicios  espirituales  con  varios  miembros  del  clero,  inter- 
rumpiendo las  misiones  en  que  pasó  la  mayor  parte  de  aquel 
año,  traia  de  la  campaña  impresiones  muy  tristes  sobre  su  es- 
tado á  causa  de  la  seca  que  se  dejaba  sentir  con  dureza,  presa" 
giando  mayores  estragos  para  los  meses  siguientes.  Quiso, 
pues,  se  hiciese  una  solemne  procesión  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  el  dia  15  en  que  él,  terminados  sus  ejercicios,  habia  de 
pontificar  en  la  fiesta  del  tercer  centenario  de  Santa  Teresa, 
quien  recibirla  así  un  nuevo  honor,  saliendo  á  formar  parte  del 
cortejo  á  la  Excelsa  Reina  de  los  Santos. 

Cayó  un  regular  aguacero  la  vispera  por  la  noche  y  otro 
de  igual  clase  en  el  propio  dia  alas  2  y  ip.  p.  m.,  lo  que  hizo 
dudar  si  era  oportuno  verificar  la  procesión.  El  sabio  y  vir- 
tuoso prelado  resolvió  que  se  hiciera,  tanto  en  acción  de  gra- 
cias por  el  benefieio  ya  recibido,  como  para  obtener  su  continua- 
ción en  adelante.  Y  la  experiencia  justificó  lo  acertado  de  aque- 
lla disposición. 

Cinco  procesiones,  pues,  en  el  presente  siglo,  ordenadas  á 
impetrar  lluvia,  á  más  de  las  que  se  hicieran  en  el  pasado,  sien- 
do constante  que  en  todas  ellas  se  alcanzó  el  suspirado  bene- 
ficio,—nos  autorizan  á  proclamar  á  Maria,  en  su  venerada  Ima- 
gen del  Rosario,  como  la  Gran  Dispensadora  de  este  favor. 


0-A.T>±TXJLO  -V 
1L1A.S  ef*idií:m:ia^s  del.  o<3- 

LEPtA. 

La  Sanlisima  Virgen,  salud  de  los  enfermos. — Procesiones  de  su  milagrosa  Imagen 
bajo  la  presión  del  cólera,  ó  para  conseguir  que  este  pueblo  fuese  preservado 
—  1867—68—86. 

Salud,  de  los  enfermos  llama  la  Iglesia  á  la  Santísima  Virgen, 
y  las  historias  como  las  tradiciones,  aún  de  tamilia,  justifican 
con  cuánta  propiedad,  por  el  sinnúmero  de  pacientes  que  por  su 
intercesión  alcanzaron  la  salud,  y  de  sanos  que  fueron  preserva- 
dos de  contagios  inminentes;  habiendo  sido  muchas  veces  pue- 
blos enteros  los  que  experimentaron  este  socorro. 

No  hay  duda  que  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  su  Ima- 
gen del  Milagro,  ha  dispensado  esta  clase  de  favores  con  frecuen- 
cia entre  nosotros;  pero  por  ahora  no  hablaremos  sino  de  su  vi 
sible  protección  en  las  tres  veces  que  se  la  ha  sacado  procesio- 
nalmente  para  implorar  su  poderoso  amparo  contra  la  epide- 
mia del  cólera-morbiis:  dos,  hallándose  este  pueblo  bajo  la  presión 
de  tan  terrible  flagelo,  y  la  otra,  para  ser  preservado  de  una 
nueva  aparición  que  se  temia. 

Hace  veinticuatro  años  que  nuestra  ciudad  fué  visitada  la 
vez  primera  por  esta  epidemia,  no  conocida  en  la  república  hasta 
principios  de  1867,  en  que  apareció  en  el  ejército  que  operaba 
en  el  Paraguay,  pasando  en  aquel  mismo  otoño  á  los  pueblos 
del  Litoral,  suspendiéndose  en  el  invierno  para  recrudecer  con 
mayor  fuerza  en  el  siguiente  verano.  Del  Litoral  no  tardó  en  ve- 
nir á  Córdoba.  El  10  de  Diciembre  de  aquel  mismo  año  produjo- 
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se  aquí  el  primer  caso,  que  no  pudo  ocultarse  por  más  que  se  pre- 
tendiera; el  15  tres  casos, — y  en  cada  dia  de  los  siguientes  la  ci- 
fra subía  con  progresión  asombrosa,  siendo  casi  todos  los  casos 
fatales,  hasta  punto  de  pasar  de  doscientos  los  cadáveres  que  dia- 
riamente se  sepultaban  en  el  cementerio,  no  obstante  haber  emi- 
grado al  campo  la  mayor  parte  de  la  población  urbana. 

Ante  aquel  cuadro  desgarrador,  muchas  personas  se  acuer- 
dan de  que  la  Virgen  del  Milagro  ha  sido  siempre  el  refugio  de 
nuestro  pueblo,  y  piden  una  procesión.  El  Iltmo.  Sr.  Arellano 
vacila  por  razones  que  le  sugiere  su  espíritu  avisado  y  previsor, 
temiendo  acaso  que  no  haya  bastante  fé,  y  que  esta  se  debilite  aun 
más  si  no  se  obtiene  tan  pronto  el  beneficio.  Por  fin,  cediendo  á 
los  ruegos  de  sujetos  respetables  yá  sus  propios  sentimientos  de 
piedad,  ordena  la  procesión. 

En  la  tarde  del  último  dia  de  aquel  año  verificóse  este  acto 
tan  deseado,  con  concurrencia  de  la  casi  totalidad  de  los  habitan- 
tes de  este  pueblo:  nacionales  ó  extranjeros,  devotos  ó  indiferen- 
tes, todos  acudieron  con  interés,  avivando  la  fé,  y  se  disputaban 
el  honor  de  cargar  las  andas.  Jamás  la  presencia  de  la  Santísima 
Virgen  en  nuestras  calles  arrancó  más  lágrimas, — efecto  de  e.a 
mezcla  misteriosa  de  sentimientos  de  tristeza  y  de  alegría,  de  te- 
mor y  de  esperanza,  que  actuaban  en  todos  los  corazones. 

¿Cuál  fué  él  resultado? — Bien  lo  saben  todos  los  que  conser- 
van algún  recuerdo  de  aquellos  dias  luctuosos.  En  la  propia  fe- 
cha el  número  de  muertos  disminuyó  notablemente  con  relación 
al  dia  anterior,  y  en  los  siguientes  la  estadística  de  la  mortalidad 
continuó  descendiendo  rápidamente  hasta  desaparecer  la  epidemia 
á  mediados  de  Enero  de  1868. 

Al  aproximarse  la  fiesta  del  Rosario  de  aquel  año,  muchas 
personas  respetables,  principalmente  damas  de  nuestras  asociacio- 
nes de  caridad,  concibieron  el  proyecto  de  hacer  una  función  so- 
lemne ala  Virgen,  en  acción  de  gracias  por  su  visible  protección 
en  la  pasada  epidemia,  y  también  para  implorarla  de  nuevo  con. 
tra  su  reaparición,  como  que  se  acercaba  ya  su  triste  aniversario, 
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y  los  gérmenes  latentes  del  cólera  llegaban  <á  insinuarse  con  sín- 
tomas alarmantes  en  más  de  un  punto  de  la  república. 

Este  pensamiento  mereció  tnia  general  aceptación;  y  para 
que  la  función  propuesta  tuviera  el  carácter  de  extraordinaria  y  en 
nada  estorbase  la  del  P.  San  Francisco,  que  en  aquel  año  coin- 
cidía con  la  del  Rosario,  lijóse  para  la  octava  de  esta  festividad, 
es  decir,  para  el  1 1  de  Octubre.  En  ella  debia  pontificar  el  Iltmo. 
Sr.  Arellano,  asistido  de  su  cabildo,  presente  el  Gobernador  y 
altos  empleados  de  la  provincia,  como  las  comunidades  y  corpo- 
raciones religiosas,  pronunciando  una  oración  apropiada  á  las 
circunstancias  el  Dr.  D.Justino  W.  Juárez,  vice  rector  del  cole- 
gio nacional  de  Monserrat,  más  tarde  canónigo --dignidad,  cuyaS 
dotes  oratorias  ha  podido  apreciar  la  generación  actual,  que  aun 
deplora  su  temprana  muerte.  En  la  tarde  habia  de  tener  lugar  la 
solemne  procesión  de  la  Virgen,  acompañada  de  los  Santos  Patro- 
nos y  Patriarcas,  vestidos  estos  de  gala  y  no  con  el  traje  de  peni, 
lentes  que  suelen  llevar  en  las  procesiones  de  rogativa. 

Todo  se  hizo  como  estaba  acordado.  La  concurrencia  á 
uno  y  otro  acto  fué  inmensa  y  devota,  deslizándose  por  las  meji- 
llas de  muchos  las  lágrimas  que  brotaban  al  recuerdo  de  la  pér- 
dida de  tantos  seres  queridos  y  de  las  pruebas  de  amor  que  Maria 
habia  dado  á  nuestro  pueblo.  Este  quedó  satisfecho  de  haber 
pagado  en  alguna  manera  la  deuda  de  gratitud  para  con  su  pro. 
tectora,  sintiendo  á  la  vez  alentarse  la  confianza  de  que  el  cólera 
no  volvería  pronto  á  visitarnos. 

En  efecto,  cuando  en  los  años  siguientes  esta  epidemia  rea. 
pareció  en  Buenos  Aires  y  en  el  Rosario,  como  particularmente 
sucedió  á  fines  del  73  y  principios  del  74,  Córdoba  no  tuvo  un 
solo  caso  en  su  capital,  y  los  pocos  que  ocurrieron  en  algunos 
pueblos  fronterizos,  fueron  indudablemente  importados, 

Fué  al  cumpUrse  19  años  del  memorable  cólera  del  6-]  cuan- 
do este  terrible  flagelo  volvió  á  presentarse  entre  nosotros.  El  2 1 
de  Noviembre  del  86  produjéronse  algunos  casos,  llenando  de 
terror  á  esta  población,  que  con  dolorosa  experiencia  habia  ^cono- 
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cido  hasta  dónde  podían  llegar  los  estragos  de  una  tal  epidemia. 

El  autor  de  estas  líneas  ocupaba  el  puesto  de  vicario  ca^ 
pitular  en  la  vacante  producida  por  el  reciente  fallecimiento  del 
Iltmo.  Sr.  Tissera,  y  apenas  conocido  el  carácter  epidémico  de 
la  enfermedad  que  habia  invadido  este  pueblo,  consultó  con  per- 
sonas ilustradas  y  piadosas  sobre  la  oportunidad  de  promover  una 
procesión  de  la  Virgen  del  Milagro  y  de  los  santos,  como  en  otras 
calamidades  públicas.  El  pensamiento  encontró  la  más  entusias- 
ta acogida,  y  una  comisión  de  respetables  caballeros  se  encargó 
de  pedir  al  gobernador  D,  Ambrosio  Olmos  allanase  la  dificultad 
con  que  nos  estrellaríamos  á  causa  de  las  disposiciones  policiales, 
dictadas  por  el  Consejo  de  Higiene,  prohibiendo  las  funciones  re- 
ligiosas, por  los  peligros  inherentes  en  tales  casos  á  toda  agrupa- 
ción,— y  felizmente  todo  se  obtuvo.  Merced  á  esta  franquicia, 
la  procesión  se  realizó  en  la  tarde  del  28  de  Noviembre,  primer 
domingo  de  Adviento,  con  edificante  devoción  de  millares  de  per- 
sonas que  asistieron,  Fué  un  acto  espléndido^  según  la  expresión 
del  Dr.  D.  Eduardo  Carranza,  que  por  última  vez  se  encon- 
traba de  visita  en  Córdoba,  y  tuvo  la  amabilidad  de  fehcitar- 
nos  personalmente  por  nuestra  iniciativa. 

Muchas  plegarias  se  hicieron  en  aquel  tiempo,  principal- 
mente en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  contándose  diariamente 
la  Salve  en  el  altar  de  la  Virgen  y  celebrándose  en  su  honor  mu- 
chas misas  que  las  familias  encomendaban. 

El  resultado  es  bastante  conocido.  Aunque  el  cólera  se  sos- 
tuvo por  cerca  de  dos  meses,  fué  benigno,  relativamente  al  pri- 
mero, siendo  muy  cantados  los  casos  fulminantes  ó  por  otro 
principio  graves  que  ocurrieron;  ni  se  propagó  considerable- 
mente á  la  campaña,  pues  muchos  departamentos  no  tuvieron  un 
solo  caso. 

Y  es  aquella  la  última  vez  que  nuestra  Virgen  del  Milagro 
haya  sahdo  de  su  templo. 


OAI^ÍTXJILiO  "VI 

OULAFtES 

Castigo  misericordioso  en  un  caballero  que  quiso  robar  las  alhajas  de  la  Virgen 
— Protección  déla  misma  en  algunas  necesidades  temporales— En  la  época 
luctuosa  del  año  40  al  42 — Maravillosa  restitución  de  un  robo — Socorre  á  va- 
rias señoras  en  las  angustias  de  partos  dificultosos. 

Vamos  á  condensar  en  este  capítulo  ios  favores  de  diverso 
orden  que  María  Sma.,  invocada  en  su  Imagen  del  Milagro,  ha 
otorgado  á  sus  devotos,  dando  de  ellos  una  idea  general,  sin 
perjuicio  de  referir  algunos  casos  particulares. 

Ante  todo,  -vamos  á  consignar  un  suceso  prodigioso,  apo- 
yados en  la  palabra  de  personas  antiguas,  respetables  y  verídi- 
cas, que  se  lo  oyeron  al  venerable  Fr.  Javier,  que  lo  habia  pre- 
senciado; suceso  que,  si  bien  fué  un  castigo,  significa  al  mismo 
tiempo  un  rasgo  de  señalada  misericordia. 

Fué  pues  el  caso,  que  una  noche,  llegada  la  hora  de  re- 
poso para  el  convento,  Fr.  Javier  pasó  á  la  iglesia  á  practicar  sus 
acostumbrados  ejercicios  de  oración  y  penitencia.  Su  primer 
cuidado  fué  ver  si  las  puertas  estaban  cerradas,  y  recorrer 
prolijamente  los  confesonarios  y  cuanto  hueco  pudiera  servir 
de  escondite  á  alguien  que  se  hubiese  quedado.  Llegado  al 
altar  de  la  Virgen,  dónde  debia  principiar  su  ejercicio,  ve  con  sor- 
presa que  sobre  la  tarima  yacia  un  caballero,  sin  movimiento,  co- 
mo si  estuviera  muerto.  Se  aproxima  más,  y  entonces  el  caba- 
llero dice: 

— Padre,  perdóneme. 

— ¿Qué  es  lo  que  debo  perdonar?  contesta  Fr,  Javier. 

— Voy  á  decirle:  me  habia  quedado  aquí  con  intención  de 
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robar  las  alhajas  de  la  Virgen;  ya  iba  subiendo  á  ejecutar  mi  sacri- 
lego designio,  cuando  he  sentido  una  fuerza  irresistible,  como  un 
golpe  eléctrico,  que  me  ha  derribado,  y  hasta  ahora  no  me  per- 
mite moverme.     Conozco  que  es  un  castigo,  y  bien  merecido. 

— Así  es,  hermano;  pero  si  Vd.  lo  reconoce,  pida  perdón  á 
Dios  y  ala  Señora,  haga  una  buena  confesión,  y  no  dude  que  esto 
le  ha  sucedido  para  bien  de  su  alma. 

Entre  tanto,  pudo  levantarse  el  caido  con  el  auxilio  de  Fray 
Javier,  y  prosiguió: 

— Padre,  veo  muy  bien  que  he  sido  castigado,  pero  con  mu 
cha  misericordia.     Vd.  queda  autorizado  para  contar  y  hacer  pú- 
blico este  caso,  pero  reservando  la  persona. 

— Muy  en  hora  buena. 

Después  de  esto  Fr.  Javier  facilitó  al  arrepentido  caballero  su 
salida  por  la  iglesia,  y  al  dia  siguiente  contó  el  hecho  á  una  de  las 
personas  que  nos  lo  han  referido. 

Los  favores  de  esta  Señora  á  personas  que  la  han  invocado 
en  lances  angustiosos  como  is.  consoladora  de  afligidos,  son  in- 
numerables. En  los  horrores  de  nuestras  guerras  civiles,  en  las 
prisiones  y  deportaciones  de  ciudadanos,  en  pérdidas  de  intere- 
ses, en  pleitos,  en  negocios  arriesgados,  en  largos  viajes,  en  par- 
tos dificultosos,  en  otras  enfermedades  y  situacioneb  lastimosas, 
propias  de  la  humana  miseria,  muchos  se  han  encomendado  á  su 
patrocinio,  y  lo  han  experimentado  muy  eficaz,  por  lo  que  ellos 
mismos  lo  han  divulgado.  Gran  parte  de  las  misas  que  se  cele- 
bran en  su  altar,  son  en  reconocimiento  á  sus  beneficios,  á  ve- 
ces en  cumplimiento  de  devotas  promesas  que  le  hicieran  perso- 
nas piadosas  ó  afligidas,  demandando  el  socorro  de  alguna  ne- 
cesidad. 

Veamos  algunos  casos  de  aquellos  que  pueden  referirse  con 
mas  precisión. 

El  año  41  viene  orden  de  Oribe,  que  hacia  su  campaña  del 
Norte,  para  que  sean  presos  y  remitidos  á  Buenos  Aires  Don  Ma- 
nuel Robles,  su  hijo  Don  Luis,  Don  José  Alcain  y  el  Dr.  Ortiz 
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del  Valle.  El  gobernador  delegado  Don  Claudio  A.  de  Arre- 
dondo, rogado  por  personas  influyentes,  para  que  suspenda  la 
ejecución  de  esta  orden,  manifiesta  no  tener  poder  para  ello. 
La  piadosa  familia  Robles  pone  el  negocio  en  manos  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  por  medio  de  su  siervo  Fray  Javier:  hácese 
un  chasque  á  Rio  Cuarto,  donde  residia  el  gobernador  propie- 
tarioLopez,  y  regresa  con  una  celeridad  increible  conduciendo 
la  orden  de  que  los  presos  sean  puestos  en  libertad! 

Poco  después  el  mismo  Sr.  Robles,  acompañado  de  sus  hi- 
jos Don  Luis  y  Don  Pedro,  pasa  á  Buenos  Aires  en  busca  de  ma- 
yores garantias,  llevando  carta  de  recomendación  de  un  coronel 
González,  que  se  habia  hospedado  en  su  casa,  para  el  dictador 
Rosas.     Entregada  la  carta  por  mano  de  la  bondadosa  Manue- 
la, que  prometia  apoyar  la  recomendación,  saben  á  los  pocos 
dias  que  Rosas  ha  dicho:  « Eh!  los  Robles  son  unos  salvajes  uni- 
tarios; González  se  ha  dejado  engañar.»     ¡Qué  augurio  tan  des- 
consolador!    Moverse  de  Buenos  Aires  no  era  posible,  y  habria 
sido  agravar  la  causa.     Resuelven,  pues,  permanecer  allí,  enco- 
mendándose á  Dios  y  á  Nuestra  Señora  del  Rosario,  venerando 
al  través  de  la  distancia,    su  milagrosa  Imagen  de  Córdoba,  y 
con  asombro  ven  que  no  son  molestados.     En  el  propio  barrio 
vive  el  famoso  Moreira,  uno  de  los  capitanes  déla  Mazorca;  es- 
pantosos degüellos  se  ejecutan  en  derredor;  un  sábado,  volviendo 
déla  Salve,  encuentran  los  Robles  un  grupo  de  seides  de  aquella 
sociedad  tan  temida,  que  á  su  vista  se  detienen  en  una  vereda 
estrecha,  y  sin  embargo,  los  transeúntes  pasan  de  largo,  xozixi- 
áoszzonXos ponchos  de  los  terroristas,  sin  que  estos  les  dirijan 
ni  una  palabra! 

Ninguna  de  estas  cosas  excede  los  límites  de  lo  natural,  ya 
lo  sabemos;  pero  quien  no  sea  un  fatalista  ó  un  escéptico,  deberá 
reconocer  una  mano  invisible  que  salva,  cuando  es  de  su  agrado, 
por  medios  incomprensibles  para  nosotros.  El  Sr.  Don  Pedro 
Robles,  á  quien  hemos   oido  este  relato,  dá  gloria  á  Nuestra 
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Señora  del  Rosario,    atribuyéndolo  todo   á    su  maternal  pro- 
tección. 

Otro  caso  muy  diverso. 

A  un  hacendado  de  nuestra  campaña  le  habían  robado 
una  tropilla  de  caballos,  cuyo  valor  en  aquel  tiempo  seria  de 
cien  pesos,  próximamente.  Venido  á  esta  ciudad,  comunica  á 
una  hermana  muy  piadosa,  que  frecuentaba  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  el  percance  que  acaba  de  experimentar,  sin  esperan- 
za, en  lo  humano,  de  repararlo,  y  le  dice  en  conclusión:  «Pide' 
le  á  Nuestra  Señora  del  Rosario  que  me  haga  devolver  mis  ca- 
ballos.» 

La  señora  desde  aquel  dia,  visitando  á  la  Virgen  del  Milagro, 
representa  el  grave  perjuicio  que  ha  sufrido  su  hermano,  y  pide 
que  de  algún  modo  él  sea  resarcido.  Hé  aquí  que,  pasados  algu- 
nos dias,  dirigiéndose  Fr.  Javier  de  la  iglesia  á  la  sacristía,  siente 
que  una  mano  pone  en  la  suya  un  paquete  cerrado,  casi  sin  poder 
ver  quién  es  la  persona,  pero  oye  muy  bien  que  le  dice  estas  pala- 
bras: «Haga  la  caridad  de  entregar  esto  á  su  titulo».  Con  esto, 
y  viendo  claramente  escrita  la  dirección,  se  limita  á  contestar 
que  así  lo  hará.  El  paquete  era  bastante  pesado,  relativamente 
al  volumen,  y  la  dirección  era  á  la  señora  del  caso:  entregado  á 
esta  y  abierto,  se  encontró  todavía  un  segundo  sobre,  este  con 
dirección  al  señor  damnificado,  siendo  el  contenido  cien  pesos  en 
monedas  de  oro  y  plata.  Si  no  era  una  restitución  por  los  caba- 
llos, seria  por  otra  cosa  equivalente;  y  los  ruegos  de  la  piadosa 
señora  no  fueron  en  vano. 

De  señoras  constituidas  en  las  angustias  de  partos  peligrosos, 
que  han  salido  de  cuidado  con  felicidad  propia  y  de  la  prole,  en- 
comendándose devotamente  á  nuestra  Virgen,  unas  veces  reveren- 
ciando un  retrato  fotográfico  de  ella,  otras  aplicándose  su  medida 
ó  el  precioso  rosario  prestado  generosamente  por  los  PR, — podría 
formarse  un  largo  catálogo,  y  aun  seria  incompleto.  Citar  nom- 
bres propios  en  esta  materia,  sin  encargo  ó  autorización  para  ello, 
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tal  vez  no  es  prudente.  Pasando,  pues,  en  silencio  otros  casos 
de  que  estamos  bien  enterados,  nos  limitamos  á  publicar  el  de  que 
instruye  la  siguiente  carta: 

«Sauces»  CDepartamento  Union),  Octubre  1 8  del  91. 
Sr.  D)'.    Uladislao  Castellano. 

De  mi  respeto: 

Ha  sido  en  mi  conocimiento  la  noticia  de  cjuc  Vd.  es 
quien  recoge  los  datos  de  los  inmensos  favores  con  que  la 
Virgen  del  Rosario,  titulada  «De  los  Milagros»,  ha  favoreci- 
do á  cuantos  la  han  invocado  en  sus  necesidades  c  implorado 
su  protección.  Yo,  señor,  una  de  ellas  que  he  participado  de 
sus  milagros  (no  solo  7ina  vez),  me  dirijo  á  Vd.  suplicándole 
quiera  agregar  á  esos  datos  el  que  en  seguida  voy  á  narrar, 
como  una  manifestación  de  mi  gratitud  á  tan  señalado  mila- 
gro que  obtuve  de  la  Augusta  Reina  de  los  cielos. 

El  año  1883  el  dia  1°  y  2  de  Eneróme  encontraba  gra- 
vemente enferma  por  dar  á  luz  una  niña.  El  segundo  dia, 
.viendo  el  desamparo  en  que  me  encontraba  por  la  poca  aptitud 
de  la  partera,  y  mi  debilidad  y  poco  valor  para  resistir  á  tan 
cruel  enfermedad;  en  medio  de  mi  desesperación,  me  vino  á  la 
memoria  que  me  hablan  obsequiado  con  unas  medidas  sacadas 
de  la  Virgen  del  Milagro,  y  aplicándola  á  mi  cintura,  llena  de 
ansiedad  y  esperanza  al  mismo  tiempo,  la  invoque  á  la  Santísi- 
ma Virgen  haciéndole  una  promesa,  pidiéndole  que  al  segundo 
dolor  después  de  aplicarme  la  medida  naciese  la  criatura  y  ce- 
sasen mis  tormentos.  Efectivamente  ¡qué  prodigio!  Así  de  la 
manera  que  lo  pedí,  sin  pasar  ni  un  minuto  mas,  me  fué  concedida 
dicha  petición. 

Agradeciendo  de  antemano  al  Sr.  Provisor,  me  es  grato  sa- 
ludarlo con  mi  respeto  y  consideración. 

S.  S.  S. 
Carmen  Escalante  de  Gómez. 
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Con  esto  cerramos  la  relación  de  los  diversos  favores  par- 
ticulares otorgados  por  la  Virgen  del  Rosario.     Demos    ahora 
una  noticia  de  Fr,  Javier,  cuya  conexión  con  esta  Señora    ya   el 
lector  ha  podido  sospechar  por  algunos  de  los  incidentes  refe 
ridos  en  el  presente  capítulo. 


Fr.  Javier  Salguero  Donado 

del  Convento  Dominicano  de  Córdoba 
t  1864 


El  3  de  Diciembre  de  lySSnaciaen  esta  ciudad  un  párvu- 
lo, á  quien  sus  padres,  de  condición  humilde  pero  muy  buenos 
cristianos,  llamaron  con  el  nombre  del  santo  que  en  ese  dia 
celebraba  la  Iglesia — el  glorioso  apóstol  de  las  Indias  y  del 
Japón,  San  Francisco  Javier — y  procuraron  darle  la  educación 
que  su  limitada  esfera  social  les  permitía,  pero  ante  todo  muy 
religiosa. 

No  obstante,  dotado  Javier  de  una  fisonomía  simpática, 
de  un  genio  vivo  y  un  carácter  comunicativo,  hízose  presto  de 
muchos  amigos  y  de  suficientes  recursos  para  sobresalir  entre  los 
de  su  clase  y  llamarla  atención  de  todos  por  su  elegancia  y  lu- 
jo, que  le  merecieron  del  vulgo  el  renombre  de  Todo  le  suena; 
porque  usaba  dos  ó  tres  relojes,  varias  cadenas  de  oro,  botin 
de  charol  con  chilladoras,  y  otros  accesorios,  que  efectivamente 
producían  un  sonido  compasado  con  el  movimiento  natural  del 
andar.  Con  estos  am.igos  pasó  los  años  juveniles  entregado  á 
las  vanidades  y  disipación  del  mundo  hasta  la  edad  de  27  años. 

Al  regresar  á  su  casa,  en  una  de  sus  excursiones  noctur- 
nas, cerca  del  amanecer,  pasando  por  enfrente  de  la  iglesia  de 
Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  le  sorprende  el  golpe  grave  de 
la  campana  llamada  de  la  Virgen,  que  tocaba  las  Ave-marias  de 
la  mañana;  era  aquel  el  primer  momento  feliz  para  su  alma  pe- 
cadora, y  el  tañido  de  la  campana  una  fuerte  aldabada  de  la 
gracia  que  le  convidaba  á  la  conversión. 

Se  retiró  á  practicar  con  recogimiento  y  fervor  los  santos 
ejercicios  espirituales,  y  desde  aquel  dichoso  encierro  solicitó  el 
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hábito  de  Donado  en  este  convento  de  Santo  Domingo,  el  que 
le  fué  concedido  y  él  se  propuso  vestir  inmediatamente.  Salido 
pues  de  los  ejercicios,  dice  á  su  virtuosa  madre:  «Prepáreme 
una  buena  comida,  de  tantos  cubiertos,  con  que  quiero  obse- 
quiar á  mis  amigos.» — Sorprendida  ella  con  cemejante  ocur- 
rencia, no  pudo  disimular  su  extrañeza  y  aun  llegó  á  pregim- 
tarle  si  ese  era  el  fruto  que  habia  sacado  de  los  ejercicios;  pero 
Javier  insiste,  empleando  un  lenguaje  semejante  al  de  nuestro 
Salvador  para  con  San  Pedro  al  lavarle  los  pies.  cLo  que  yo 
hago,  tú  no  lo  entiendes  ahora,  pero  lo  entenderás  después».  El 
banquete  se  realiza,  concurren  los  invitados,  y  á  su  terminación 
el  obsequiante  les  declara  la  resolución  que  ha  tomado,  y  se  des- 
pide de  ellos  hasta  la  eternidad!  Ya  se  comprende  qué  impre- 
sión causarían  en  ellos  estas  palabras,  y  no  debemos  dudar  que 
serian  de  efecto  saludable  para  aquellas  almas  disipadas. 

Habiendo  vestido  el  hábito  por  devoción  dos  años,  entró  en 
probación  formal  el  28  de  Mayo  de  181 3,  y  su  profesión  se  ve- 
rificó el  3  de  Noviembre  dei8i4,  es  decir,  próximo  á  cumplir 
3 1  años. 

Desde  el  principio  de  su  vida  religiosa  se  ejercitó  de  una 
manera  poco  común  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Era 
profundamente  humilde,  exacto  en  la  obediencia,  riguroso  en  la 
pobreza,  recogido  en  sus  sentidos,  austero,  penitente  y  mortifi- 
cado en  todos  los  actos  de  su  vida,  y  entregado  al  ejercicio  de 
la  oración  en  todos  los  tiempos  que  le  dejaban  libres  las  ocu- 
paciones de  la  casa.  Jamás  volvió  á  usar  sombrero,  pues  de- 
cía:  «Bastantes  sombreros  ha  gastado  ya  esta  cabeza  hueca.» 

Fué  catequista  y  doctrinero  de  los  indios  er.  diversas  reduc- 
ciones, habiendo  sido  uno  de  los  que  acompañaron  al  Iltmo. 
Sr.  Lazcano  en  la  apostólica  expedición  á  la  Pampa,  que  con 
recomendable  celo  y  abundante  fruto  verificara  el  año  27,  es  de- 
cir, antes  de  ser  obispo. 

Entre  varios  oficios  que  desempeñó  en  la  comunidad,  me- 
rece especial  mención  el  de  procurador  del  convento,  en  que  pue- 
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de  decirse,  pasó  la  mayor  parte  de  la  vida  hasta  su  muerte,  y 
que  sirvió  con  una  admirable  equidad,  economia  y  buena  ad- 
ministración. Era  una  verdadera  providencia  en  la  casa,  pues 
en  varias  y  prolongailas  épocas  de  pobreza  sostuvo  y  alimentó  á 
la  comunidad,  sin  saberse  entonces  ni  hasta  hoy  de  dónde  se 
proveiade  recursos, — y  durante  los  trabajos  de  la  reforma  del 
templo,  que  se  inició  el  año  i85y.  sucedió  mas  de  una  vez,  que 
ocurriendo  algunos  vencimientos  y  no  teniendo  el  prior  como 
cubrirlos,  se  encomendaba  Fr.  Javier  á  la  Sma.  Virgen,  salia 
ala  calle  y  antes  de  media  hora  volvia  á  casa  trayendo  la  canti- 
dad necesaria  para  satisfacer  las  deudas;  y  alguna  vez,  sin  salir  á 
la  calle  pero  conservándose  él  en  oración,  se  presentó  en  la  por- 
tería del  convento  una  persona  desconocida  á  entregar  una  li- 
mosna, precisamente  lo  que  hacia  falta  para  remediar  la  necesi' 
dad  del  momento. 

Fervorosísimo  en  la  oración,  profesaba  una  especial  devoción 
al  Smo.  Sacramento  del  Altar,  que  alimentó  durante  su  vida, 
acompañada  de  una  singular  ternura  y  afectuosísima  piedad  hacia 
Maria  Santísima  del  Rosario,  á  quien  llamaba  «la  Señora».  S^ 
oración  cuotidiana,  hincado  de  rodillas  delante  del  tabernáculo  de 
Jesús  Sacramentado  ó  ante  la  Imagen  del  Milagro,  comenzaba  á  las 
4  de  la  mañana;  á  las  7,  después  de  dar  gracias  por  la  sagrada  co- 
munión, la  interrumpía  media  hora  para  disponer  el  alimento  de 
la  comunidad  y  desayunarse  con  un  té  (solo),  y  volvia  á  continuar 
su  oración  hasta  después  de  la  misa  rnayor.  En  su  pobrísima  cel- 
da se  ocupaba  en  los  quehaceres  de  su  oficio,  en  la  lectura  de 
obras  místicas  y  en  la  contemplación  de  las  maravillas  del  Señor, 
y  después  de  un  sencillo  alimento  al  medio  dia  y  un  breve  rato  de 
raposo,  acudía  otra  vez  á  la  oración  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  en 
que  volvia  á  la  cocina  para  dar  sus  disposiciones,  tomaba  el  té,  y 
continuaba  en  el  templo  regularmente  hasta  el  toque  de  ánimas; 
tomaba  otro  té,  ycerrada  su  celda,  oraba  hasta  hora  avanzada  de  la 
noche.  Al  toque  de  alba  ya  se  encontraba  en  la  iglesia,  y  era  él 
quien  hacia  coro  en  el  rosario  de  la  mañana  y  en  el  de  la  noche, 
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Adquirió  tantos  conocimientos  en  la  mística,  que  muchas  ve. 
ees  acudían  en  consulta  de  dudas  sobre  ciertos  puntos  difíciles  re- 
lacionados con  ella,  sacerdotes  piadosos  é  ilustrados  del  clero  se- 
cular y  regular  de  esta  ciudad,  a  quienes  él  escuchaba  con  profun- 
da humildad  y  cuyas  dudas  solvía  con  admirable  sensatez,  aunque 
con  la  sencillez  de  un  niño.  Esto  nos  trae  ala  memoria  el  ejem- 
plo de  San  Benito  el  Negro,  lego  también,  consultado  por  los  sa- 
bios de  Palermo,  á  quienes  dejaba  estupefactos  con  sus  respuestas 
que  revelaban  un  tesoro  de  sabiduría  adquirido  en  la  continua  co- 
municación con  Aquel  que  es  fuente  fecunda  é  inagotable  de  ella. 

Cuando  se  hablaba  de  la  muerte,  acaecida  ó  próxima  á  acae- 
cer, de  alguna  persona  digna  de  ser  sentida,  principalmente  por 
ser  conceptuada  como  muy  benemérita  y  útil  á  la  Iglesia,  alas 
instituciones  piadosas  y  en  general  á  nuestros  prójimos, — Fr.  Ja- 
vier, entre  otras  reflexiones  propias  para  inspirar  conformidad  con 
la  voluntad  del  Señor,  hacia  esta:  «Nadie  es  necesario  en  este 
mundo,  pero  también  ninguno  está  demás».  Sentencia  digna  de 
un  doctor  de  la  Iglesia,  por  el  fondo  de  verdad  que  encierra  en  su 
rígido  laconismo! 

La  amabilidad  de  su  simpático  rostro,  la  dulzura  de  su  voz  y 
y  el  fondo  de  piedad  que  se  descubría  en  cada  una  de  sus  palabras, 
eran  un  suave  bálsamo  páralos  afligidos  que  le  buscaban,  un  es- 
fuerzo eficázpara  los  débiles  que  á  él  acudían,  y  para  todos  un  im- 
pulso irresistible  hacia  la  virtud.  El  pueblo,  en  todas  sus  clases 
sociales,  le  amaba,  veneraba  y  aclamaba  no  solo  como  á  un  varón 
justo  ó  á  un  religioso  ejemplar,  sino  como  á  un  santo,  y  en  las  ca- 
lamidades públicas  como  en  las  tribulaciones  del  hogar,  eran  innu- 
merables las  personas  que  solicitaban  sus  oraciones.  Los  resulta- 
dos favorables  que  obtenía,  daban  lugar  en  muchas  ocasiones  á 
que,  por  un  exceso  de  piedad,  algunos  clasificaran  de  milagros  los 
beneficios  que  por  sus  plegarias  recibían  del  Señor. 

Un  agotamiento  natural  de  fuerzas,  consecuencia  en  gran  par- 
te de  la  austeridad  de  su  vida,  fué  preparándole  á  su  última  enfer- 
medad, que  pudiéramos  llamar  consunción  senil.     Durante  cuatro 
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meses  de  cama,  no  se  le  oyó  un  solo  quejido,  ni  se  le  advirtió  mal 
humor  ó  disgusto  por  algo;  permaneció  vestido  con  sus  ropas  de 
picote,  sobre  su  dura  tarima  con  pobre  y  escaso  abrigo  y  un  madero 
por  almohada,  sin  mas   alimento   ni  medicina  que  algimos  tragos 
de  agua  templada,  con  solución  de  goma  arábiga.     Se  confesó  re- 
pelidas veces,  recibió  el  santo  viático  según  estilo  de  la  orden,    y 
auxiliado  con  indulgencias  y  una  prolija  asistencia  de  la  comuni- 
dad,  durmió  tranquila  y    santamente  el  envidiable  sueño  délos 
justos  á  las  ocho  de  la  noche  del  14  de  Julio   de  1864,  conservan- 
do hasta  sus  últimos  momentos  el  uso  de  su  razón  y  ejercitando 
fervorosos  afectos.  Al  entonces    muy  conocido  maestro  Domingo 
Herrera,   sacristán  de  Santa  Catalina,  que  acudía  á  saber  el  esta- 
do del  paciente,  dijole  en  uno  de  sus    últimos  dias,   después  de 
significarle  la  cercanía  de  su  fin:   «Y  Vd.  apróntese,  porque  pres- 
to me  seguirá»— Y  en  la  noche  del  ig  al  20  de  aquel  mismo  mes 
el  maestro  Domingo  pasaba  ala  eternidad! 

La  muerte  de  Fr.  Javier  fué  un  acontecimiento  para  este 
pueblo,  que  manifestó  su  sentimiento  y  su  veneración  por  el 
extinto  asistiendo  en  numeroso  concurso  á  sus  exequias  y  acom- 
pañando sus  restos  hasta  el  lugar  y  momento  de  su  entierro,  que 
se  verificó  en  la  mañana  del  16,  sin  que  se  notase  descomposi- 
ción alguna  y  teniendo  todo  su  cuerpo  flexible  como  el  de  un 
vivo. 

Está  sepultado  debajo  del  cuerpo  posterior  del  artístico  altar 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  como  lo  indica  un  mármol  cuadra- 
do puesto  en  el  pavimento  con  esta  inscripción:  Fr.  Javier  Sal- 
guero, Donado  de  este  Cofivento— Nació  en  Córdoba  el  3  de  Diciembre 
de  1783— Murió  el  14  de  Julio  de  1864— La  humildad,  la  petii- 
tenciay  la  oración  formaban  la  corona  de  sus  virtudes. 

Durante  algún  tiempo,  acudían  al  convento  las  gentes  del 
pueblo  y  de  la  campaña  á  pedir  como  un  recuerdo  de  respeto  y 
veneración,  algo  que  hubiese  pertenecido  al  humilde  Donado, 
como  pedazos  de  sus  ropas  y  calzados,  pues  casi  no  existia  nada 
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conque  poder  complacorá  tantos  interesados,  por  lo  extremado 
de  In  pobreza  del  muerto. 

Por  muchos  años  continuaron  las  personas  piadosas  enco- 
mendándose á  las  oraciones  de  Fr.  Javier,  aini  con  promesas, 
en  diversas  clases  de  trabajos  y  aflicciones,  y  según  una  relación 
consignada  en  el  libro  de  defunciones  mandado  abrir  en  este 
convento  en  el  provincialato  del  M.  R.  P.  Maestro  Fray  Jacinto 
Várela,  son  innumerables  las  misas,  cantadas  y  rezadas,  que 
hasta  el  año   de    1890  se  han  celebrado  en  sufragio  de  su  alma. 

Sirviéndonos  de  la  susodicha  relación  y  de  datos  que  poseía* 
mos  desde  la  niñez,  hemos  procurado  bosquejar,  siquiera  agran- 
des rasgos,  la  venerable  figura  de  este  siervo  de  Dios,  á  quien 
tres  generaciones  han  aclamado  como  á  un  santo  y  cuyas  virtu- 
des edificaron  durante  medio  siglo  á  este  religiosísimo  conven- 
to, siendo  todavía  su  recuerdo  un  poderoso  estimulo  que  alienta 
á  esta  comunidad  á  seguir  sus  huellas, 

Y  una  vida  tan  acrisolada  y  ejemplar  refluye  en  gran  honra 
de  Maria  Santísima  del  Rosario;  pues  fué  su  devota  campana 
elinstrumento  de  que  se  valió  la  divina  Misericordia  para  dar 
el  primer  golpe  en  el  corazón  extraviado  de  Javier,  y  fué  el 
culto  ala  misma  Señora,  sostenido  dia  y  noche  ante  su  sagrada 
Imagen,  el  que  contribuyó  eficazmente  á  desarrollar  en  ese  co- 
razón ya  convertido  el  admirable  conjunto  de  virtudes  que  he- 
mos podido  contemplar. 

Hé  aquí  cómo  dio  cuenta  de  su  muerte  El  Eco  de  Córdoba  en 
el  número  correspondiente  al  16  de  Julio  de  aquel  mismo  año: 

FRAY  JAVIER 

Santo  Domingo  está  de  duelo,  pero  de  un  duelo  que  llena  el 
corazón  de  tristeza  sin  abatirle. 

El  jueves  á  las  8  de  la  noche  dejó  de  existir  el  donado  Je  ese 
convento,  Fr.  Javier,  y  muy  luego  se  oía  el  lúgubre  redoble  de  las 
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campanas  de  tres  iglesias  anunciándolo,  y  el  pueblo  acudía  al  con- 
vento á  cerciorarse  de  ese  triste  acontecimiento. 

Fué  \xn  paquete.  En  su  temprana  edad  renunció  las  vanida- 
des del  mundo  y  comenzó  á  practicar  la  severa  virtud;  y  desde 
entonces  hasta  la  avanzada  edad  en  que  ha  muerto,  ha  sido  su  mo- 
delo acabado. 

El  ha  sido  también  el  hombre  de  fé  para  levantar  el  hermosí- 
simo templo  que  hoy  tenemos,  porque  con  la  fé  en  Dios  se  ha  edi- 
ficado, y  él  era  el  que  jamás  titubeó  en  que  Dios  daria  medios  pa- 
ra esa  obra. 

Sin  ciencia,  sin  medios  de  fortuna,  apenas  por  su  virtud, 
su  muerte  es  un  acontecimiento. 

Con  la  fé  del  cri.stiano  podemos  decir  que  él  descansa  en  paz. 

Y  ya  que  se  ha  librado  de  este  mundo  de  miserias,  nosotros 
le  pedimos  que  rucgue  á  Dios  por  nuestra  Religión  y  nuestra 
Patria. 

/.  V.   (*) 


(*)  Ignacio  Velez,  muy  joven  entonces,  hacia  ya  sus  lijeros  ensayos  en  el 
diario  de  que  niás  tarde  habia  de  ser  director  conquistándose  una  gran  reputa- 
ción como  periodista  católico.  Sirva  este  recuerdo  como  un  homenaje  á  la  me- 
moria de  aquel  inolvidable  amigo,  que  también  lo  era  de  Fr,  Javier. 


M.  R.  P.  Fr.  Olegario  Correa 

Vicario  General  O.  P.  en  la  República  Argentina 
t  1867 


oa.:pitxji-.o  "viii 

EL    ]M.   I^.  1=*.  iH^i-.    OLElOAFilO 

En  la  estancia  liamada  «Las  Olivas»,  cuatro  leguas  0I  sud- 
este de  la  villa  de  Tulumba,  cabeza  del  departamento  del  mismo 
nombre  en  esta  provincia,  nació  Olegario  del  Smo.  Rosario  el  dia 
6  de  Marzo,  probablemente  de  18  j8(*),  siendo  sus  padres  D.  Bar- 
tolomé Correa  y  Da.  Rosa  Bustamante,  ambos  de  familias  anti- 
guas y  respetables,  y  sobre  todo,  muy  cristianos  y  piadosos.  Alli 
pasó  la  infancia  y  la  niñez  en  \x  mayor  sencillez  é  inocencia. 

Su  padre  se  preparaba  para  proporcionarle  una  educación  es- 
merada en  colegio  y  Universidad,  entendiendo  que  habia  de  se- 
guir la  carrera  de  la  abogacía,  cuando  una  espantosa  quemazón  le 
arrasó  sus  campos,  reduciendo  á  cenizas  los  bosques,  cercos,  cha- 
cras y  gran  parte  de  las  haciendas,  salvando,  quizá  por  los  ruegos 
de  su  virtuosísima  esposa,  la  casa-habitacion  y  sus  contornos. 

Pérdida  tan  considerable  y  de  tan  difícil  reparación  le  impe- 
dia hacer  los  gastos  necesarios  para  realizar  su  intento  en  favor  de 
su  hijo;  y  recordando  su  antigua  amistad  con  el  P.  Fr.  iNIantiel 
Silva,  maestro  de  la  escuela  del  convento  de  Dominicos  de  esta 
ciudad,  le  trajo  al  niño  Olegario,  quien  vistiendo  el  hábito  de  de- 
voción, comenzó  por  asistir  á  la  escuela  para  aprender  á  conocer 
las  primeras  letras.  Pié  ahí  los  medios  de  que  Dios  se  sirvió  para 
dará  la  orden  de  Predicadores  uno  de  los  hombres  mas  eminentes 


{*)  El  año  del  nacimiento  oscila  entre  el  17  y  el  19.  Tenemos  por  más 
verosímil  fuese  el  18,  que  concuerda  con  la  edad  de  16  años  que  le  dá  la 
partida  de  Toma  de  hábito  para  novicio  formal  en  15  de  Abril  del  34. 
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que  han  florecido  en  esta  provincia  de  San  Agustín.  Cuéntase 
que  el  V.  Fr.  Javier,  al  conocer  á  este  niño,  acariciándole  con  su 
acostumbrada  amabilidad,  pronunció  algunas  palabras  que  im- 
portaban un  feliz  augurio  de  lo  que  mas  tarde  se  vio  realizado 
en  él. 

Sus  virtudes  y  talento,  su  amor  al  estudio,  su  singular  humil- 
dad y  candorosa  sencillez,  le  merecieron  la  más  decidida  acepta- 
ción de  la  comunidad  hasta  llevarle  á  ofrecer  sus  votos  en  la  profe- 
sión solemne  que  tuvo  lugar  en  la  noche  del  20  de  Abril  de  i835, 
juntamente  con  la  de  nueve  compañeros  entre  los  que  algunos  lle- 
garon á  ocupar  puestos  distinguidos,  como  fueron:  Fr.  Pedro  Ma- 
yorga,  Prior  y  Vicario  Provincial  -  Fr.  José  Félix  Luque,  Prior 
de  Buenos  Aires  y  Santa-Fé,  y  Provincial — Fr,  Dionisio  Már- 
quez, Provincial — Fr.  Ramón  de  los  Santos,  Lector  y  orador  dis- 
tinguido. 

Inmediatamente  después  de  su  profesión,  Fr,  Olegario  hi- 
zo oposición  al  lectorado,  que  habia  comenzado  á  desempeñar 
siendo  novicio. 

El  año  1 84 1  pasó  á  Buenos  Aires  á  recibir  las  sagradas 
órdenes  que  en  breve  le  confirió  el  Iltmo.  Sr.  Medrano;  y  aun- 
que el  plan  del  Provincial,  al  expedirle  las  patentes  ó  dimiso- 
rias para  su  ordenación,  habia  sido  que  volviese  á  este  conven- 
to de  Córdoba,  fué  necesario  variar  de  determinación,  en  vista 
de  la  suma  escasez  de  personal  apropósito  en  aquel  convento 
para  desempeñar  la  enseñanza.  Quedóse  pues  el  P,  Olegario 
en  Buenos  Aires,  definitivamente  asignado  á  aquel  convento,  en 
el  que  sirvió  los  oficios  de  Lector,  Regente  de  estudios,  Maes- 
tro de  novicios,  Sub-Prior,  Prior  y  otros  de  la  casa;  pudiendo 
decirse  que  supo  desempeñarse  en  todos  con  suficiencia,  pun- 
tualidad y  celo  religioso.  En  uno  de  sus  prioratos  realizó  im- 
portantes mejoras  en  la  iglesia  y  en  su  estrecho  convento,  ayu- 
dado de  la  cooperación  de  algunas  familias  piadosas  cuyas  sim- 
patías merecidamente  se  habia  captado. 

Sus  dotes  para  el  pulpito  y  su  predicación  toda  evangélica 
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por  su  sencillez  y  su  fondo,  posej'endo  un  don  singular  para  inte- 
resar al  auditorio,  le  hicieron  tan  espectable  ante  la  sociedad 
bonaerense,  como  su  habilidad  para  la  enseñanza  (dictando  siem- 
pre las  materias  teológicas  por  el  angélico  Doctor)  entre  las 
personas  de  cátedra. 

Tenia  gran  decisión  por  la  prensa  católica,  y  leía,  en  cuan- 
to lo  permitian  sus  ocupaciones,  las  mejores  producciones  de  los 
apologistas  déla  religión,  ora  en  libros,  ora  en  revistas.  Asi  es 
que,  apenas  pacificada  Buenos  Aires  después  del  prolongado  si- 
tio que  soportara  desde  principio  de  Diciembre  de  i852  hasta 
mediados  de  Julio  del  53,  el  P.  Correa  se  preocupó  seriamente 
de  la  fundación  de  un  periódico  religioso,  y  en  unión  con  el  digni- 
simo  Sr.  Arzobispo  actual  Dr.  D.  Federico  Aneiros,  entonces  jo- 
ven pero  ya  distinguido  sacerdote,  fundó  el  semanario  La  Religión, 
cuyo  primer  número  apareció  el  i°  de  Octubre  de  aquel  mismo 
año  y  continuó  publicándose  en  los  siguientes  hasta  el  5g,  si  mal 
no  recordamos;  habiendo  tenido  otros  colaboradores,  como  el  Dr, 
D.  Ildefonso  Garcia,  y  por  último  como  redactor  principal  á  D. 
Félix  Frias.  En  el  tiempo  que  estuvo  á  su  frente  el  P.  Correa, 
se  registran  artículos  bajo  su  firma,  que  revelan  no  solo  ilustración 
sino  un  singular  ingenio  y  exquisito  tino  para  disolver  sofismas  y 
dirimir  cuestiones  importantes,  ora  científicamente,  ora  por  me- 
dio de  la  sátira  y  el  ridiculo. 

Su  actitud  en  la  palestra  de  la  prensa  contribuyó  sin  duda 
á  coronar  su  fama  de  hombre  inteligente,  ilustrado  y  patriota» 
hasta  merecer  tanta  confianza  de  la  alta  sociedad  de  Buenos  Aires, 
que  con  verdad  podemos  decir  que  era  el  primer  consultor  de  su 
tiempo,  siendo  innumerables  los  pleitos  y  cuestiones  de  familia  que 
por  su  intervención  tuvieron  una  solución  pacifica  y  satisfactoria 
para  todos. 

En  una  junta  que  como  Consejo  de  Estado  creó  el  goberna- 
dor D.  Pastor  Obligado,  entraba  también  nuestro  P,  Correa;  y 
tuvimos  ocasión  de  oir  al  Dr.  D.  Eusebio  Agüero,  nativo  de 
Córdoba  y  miembro  distinguido  del  clero  de  Buenos  Aires  (que 
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también  pertenecía  á  aquella  junta),  un  juicio  el  mas  encomiás- 
tico acerca  del  P.  Olegario,  asegurándonos  que  todos  le  escu- 
chaban con  interés  y  regularmente  se  adherian  á  su  opinión. 

Fué  examinador  sinodal  de  aquel  obispado  (como  mas  tarde 
de  ésle) — confesor  del  Iltmo.  Sr.  Escalada  y  de  lo  principal  del 
clero,  como  también  de  los  dos  monasterios  de  religiosas  que  en- 
tonces habia ,  de  otras  hermandades  y  de  muchas  familias.  Y  sien- 
do constituido  por  tantos  títulos  en  primera  entidad  de  aquel  con- 
vento, era  sorprendente  su  humildad  y  sencillez  de  vida.  Ofi- 
ciosaniente  quiso  servir  como  capellán  de  la  cárcel  y  hacer  pláticas 
á  los  presos. 

En  el  Capitulo  celebrado  el  9  de  Noviembre  de  i855,  en  que 
fué  elegido  Provincial  (creemos  que  por  la  tercera  vez)  el  an- 
ciano y  venerable  P.  Maestro  Fr.  Felipe  Santiago  Savid,  el  P. 
Correa  fué  nombrado  Prior  de  este  convento  de  Córdoba,  con  el 
propósito  muy  especial  de  que  se  iniciase  en  él  la  vida  común  y 
otras  reformas  para  cuya  implantación  Fe  le  consideraba  el  mas 
adecuado.  Detenido  por  causas  ajenas  á  su  voluntad,  no  alean- 
2ó  á  conferenciar  con  su  Provincial,  que  pasó  á  mejor  vida  el  22 
de  Octubre  del  56,  lo  que  hacia  aun  mas  urgente  la  venida  del 
Prior  nombrado.  Por  fin,  venciendo  grandes  dificultades,  pudo 
el  P.  Correa  desprenderse  de  Buenos  Aires  y  ponerse  en  camino 
á  esta  ciudad,  á  donde  llegó  el  2  i  de  Abril  del  57,  trayendo  en  su 
compañía  al  actual  P.  Maestro  Fr,  Jacinto  Várela,  entonces  sim.- 
plefrailito,  destinado  á  ser  una  de  las  primeras  piedras  del  nuevo 
edificio  de  la  reforma. 

La  primera  obra  á  que  tuvo  que  consagrar  su  atención  el  P. 
Correa,  fué  la  reconstrucción  del  templo  que  años  hacia  amenaza- 
ba ruina,  por  cuyo  motivo  la  autoridad  civil  mandó  cerrarlo  y 
demoler  su  frente.  Iniciado  este  serio  y  dificll  trabajo,  limitán- 
dose por  entonces  el  contrato  á  la  construcción  del  pórtico  y  de 
ambas  torres,  el  P.  Correa  se  ocupó  en  llevar  á  cabo  la  extraor- 
dinaria empresa  de  la  reforma  y  establecimiento  de  la  vida  co- 
mún, que  después  de  luchar  contra  innumerables  inconvenien- 
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tes,  se  verificó  el  memorable  dia  24  de  Octubre  dei  mismo  nño 
1857,  es  decir,  i\  los  seis  meses  de  haber  llegado  ix  Córdoba  el 
quehabia  de  plantearla,  bajóla  protección  del  glorioso  Arcán- 
gel San  Rafael.  Para  sostener  esta  obra  de  todos  modos  com- 
batida, le  nombró  el  Reverendisimo  Jandel  su  Vicario  General 
sobre  toda  la  Provincia  religiosa  de  su  orden  en  esta  Repúbli- 
ca, cuyo  cargo  desempeñó  hasta  su  muerte,  que  sin  duda  fué  an- 
ticipada por  la  austeridad  do  su  vida  y  grandes  sufrimientos  mo- 
rales. 

El  6  de  Agosto  de  iSSg  tuvo  la  satisfacción  de  recibir  los  vo- 
tos simples  de  los  primeros  novicios  que  profesaban  en  este  con- 
vento después  de  la  reforma,  y  fueron  Fr.  Domingo  Mercado,  Fr. 
José  Justo  Frias  y  Fr.  Jacinto  Várela,  Este  acto  tuvo  lugar  en  la 
sacristía,  habilitada  entonces  para  capilla  pública,  y  el  P.  Correa 
hizo  una  interesante  y  conmovedora  plática,  aprovechando  hasta 
las  circunstancias  del  dia — por  una  parte  la  transfiguración  del 
Señor,  y  por  otra  la  muerte  del  patriarca  Santo  Domingo.  Cinco 
meses  después  hacian  los  mismos  votos  Fr.  Miguel  Molina  y  Fr. 
Reginaldo  Toro  (hoy  dignísimo  Obispo  de  esta  diócesis),  — y  por 
indulto  que  obtuvo  de  la  Santa  Sede  para  que  todos  estos  se  orde- 
naran antes  de  los  votos  solemnes,  si  bien  pasada  ya  la  mayor 
parte  del  trienio  que  debia  precederles,  logró  ver  aumentado  el 
número  de  sacerdotes  con  religiosos  formados  en  su  escuela. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Luis  Maria  Pierson,  Visitador  general, 
y  su  Secretario  el  P.  Pió  Vicente  Duboiz,  que  estuvieron  en 
esta  ciudad  de  Setiembre  á  Noviembre  de  1860,  y  visitaron  es- 
te convento  en  que  permanecieron  todo  aquel  tiempo,  tuvieron 
ocasión  de  conocer  y  apreciar  muy  de  cerca  los  méritos  del  P. 
Correa,  la  edificante  observancia  que  florecía  en  la  casa,  y  la 
manera  providencial  con  que  se  llevaba  adelante  la  reconstruc- 
ción del  templo,   cuya  cúpula  principal  acababa  de  cerrarse. 

Esta  obra  en  su  primera  parte,  es  decir,  el  frontis,  estu- 
vo á  cargo  del  ingeniero  inglés  D.  Juan  Lokley;  y  cuando  se 
resolvió  la  casi  total  reconstrucción    del    templo  desde  sus  ci- 
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mientes,  pasó  á  la  compañía  de  constructores  suizos  encabeza- 
da por  D.  Agustín  Caneppa,  que  en  Córdoba  como  en  otras 
provincias  argentinas,  ha  dejado  obras  notables  por  su  solidez 
y  buen  gusto. 

El  nuevo  templo  estuvo  terminado  en  Setiembre  de  1862, 
y  el  28  del  mismo  mes  fué  consagrado  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Jo- 
sé Vicente  Ramírez  de  Arellano,  obispo  de  esta  diócesis,  cele- 
brando en  seguida  la  misa  pontifical,  y  continuándose  la  solemni- 
dad sin  interrupción  por  i5  días.  Merece  especial  mención  la 
función  del  día  29  en  que  cantaba  su  primera  misa  el  P.  Toro  y 
predicaba  el  P.  Correa,  hermanando  con  su  rara  habilidad  el 
templo  material  con  el  espiritual—  los  fieles  y  el  sacerdocio  ca- 
tólico. A  personas  que  escucharon  aquel  sermón  les  oímos  de- 
cir:     «Oh!   ha  estado  inspirado!» 

Inaugurado  el  templo  de  Santo  Domingo,  tuvo  ya  el  P. 
Correa  una  tribuna  propia  donde  ejercitar  su  ministerio  favo- 
rito— la  predicación,  que  se  hizo  en  esta  iglesia  más  frecuen- 
te que  en  otros  tiempos,  y  asi  ha  continuado  hasta  el  presen- 
te. Desarrollaba  una  idea  con  otras  accesorios,  haciendo  opor- 
tunas y  variadas  aplicaciones, — y  si  para  esto  no  le  bastaba 
una  plática,  emprendía  una  serie,  como  lo  hizo  en  un  nove- 
nario del  Rosario,  predicando  todas  las  noches  sobre  el  Ave 
Maña,  y  la  primera  temporada  de  una  cuaresma,  sobre  el 
ayuno. 

Habiendo  vacado  el  obispado  de  San  Juan  de  Cuyo  por 
muerte  del  Iltmo.  Sr.  Fr.  Nicolás  Aldazor,  acaecida  el  22  de 
Agosto  de  j866,  el  Senado  nacional  formuló,  como  de  costum- 
bre, la  terna  de  Sacerdotes  para  la  provisión  de  aquella  vacante, 
figurando  en  primer  término  el  P.  Correa,  quien  fué  designado 
por  el  Poder  Ejecutivo  para  ser  presentado  á  la  Santa  Sede.  El 
7  de  Octubre,  día  del  Rosario,  hallándose  en  este  convento,  re- 
cibió la  comunicación  oficial;  y  en  su  profunda  humildad,  no  vio 
en  la  dignidad  que  los  hombres  le  preparaban,  sino  el  castigo  de 
sus  pecados  y  una  nueva  calamidad    para  aquella  diócesis. 
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En  la  firme  persuasión  de  que  no  era  la  voluntad  de  Dios 
que  el  fuera  obispo,  hizo  viaje  á  la  Capital,  y  no  habiendo  podido 
obtener  la  aceptación  de  su  renuncia,  pasó  á  Roma  con  el  mismo 
proposito,  pero  en  vano;  porque  ni  ante  el  Rmo.  P.  General  ni 
ante  el  inmortal  Fio  IX,  ¿i  cuyos  pies  se  po-stró  implorando  se  le 
exonerase  df.*  tanto  honor  y  tamaña  carga,  encontró  el  apoyo  que 
buscaba.  Se  retiró  al  convento  de  Santa  Sabina,  donde  practicó 
los  ejercicios  espirituales  é  hizo  confesión  general;  y  á  poco 
tiempo  i)Ú30se  en  regreso,  llegando  á  esta  ciudad  en  la  noche  del 
1 6  de  Mayo  de  1867. 

Aqui  redobló  sus  plegarias  al  cielo,  y  á  los  pocos  dias  decia: 
«Acudí  á  los  hombres,  y  no  me  escucharon;  ahora  he  acudido  á 
Dios,  y  se  ha  dignado  escucharme:  ya  no  seré  obispo;  ya  se  aca- 
bó  todo.» 

En  efecto,  deteriorada  su  salud  por  sus  continuas  austeriila- 
des  y  por  las  mortificaciones  del  viaje,  se  sintió  atacado,  poco 
después,  de  una  fiierte  pulmonía,  que  en  menos  de  una  semana 
habia  de  tronchar  una  vida  tan  estimada,  con  una  muerte  toda- 
vía más  preciosa.  Al  cuarto  día  los  médicos  hicieron  el  pronós- 
tico fatal,  é  inmediatamente  se  le  administró  el  santo  viático  por 
el  Iltmo.  Sr.  Arellano,  acompañado  de  lomas  distinguido  del 
clero  secular  y  regular,  empleados  civiles  y  numeroso  pueblo, 
en  que  podemos  tlecir  eslaban  represv^ntados  todos  los  gremios 
y  clases  sociales.  Y  este  mismo  pueblo,  que  desde  el  principio 
de  la  enfermedad  se  agolpaba  á  la  puerta  del  convento  á  saber  el 
estado  del  paciente,  pasaba  á  la  iglesia  á  pedir  por  su  salud,  ha- 
ciendo promesas  y  devotas  plegarias  ante  el  Smo.  Sacramento  y 
ante  la  veneranda  Imagen  del  Milagro,  á  fin  de  alcanzar  la  pro- 
longación de  una  existencia    tan  querida. 

En  medio  de  tan  general  agitación  y  desconsuelo;  solo  el 
enfermo  tenia  paz  y  quietud  de  espíritu,  entregado  como  estaba 
por  entero  en  las  manos  del  Señor.  Recibió  los  demás  auxilios 
espirituales  alabando  á  Dios  con  salmos  é  himnos,  y  con  un  re- 
cogimiento, humildad  y  alegría  que  á  todos  sorprendía  y  edifica- 
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ba.  Y  aun  prodigaba  consejos  que  llevaban  la  resignación  y  el 
consuelo  á  los  afligidos  que  entraban  á  recibir  su  bendición  y 
bañar  en  lágrimas  sus  venerables  manos  y  su  pobre  y  desman- 
telado   lecho! 

Era  la  noche  del  8  de  Junio,  y  todo  el  pueblo  estaba  preo- 
cupado con  el  triste  anuncio  deque  el  P.  Correa  no  amanece- 
ría. A  las  g  pidió  le  permitieran  quedarse  solo  con  los  tres  jóve- 
nes sacerdotes  que  él  habia  formado:  P.  Mercado,  Prior — P. 
Toro,  Subprior — y  P.  Várela,  Maestro  de  novicios.  Quería  diri- 
girles sus  últimas  palabras,  á  ejemplo  de  su  Santo  Patriarca,  y 
ellos  las  han  conservado  como  el  testamento  de  su  amado  Padre. 
Y  todavía  hizo  oración!  Después  manifestó  que  su  muerte  seria  en 
la  media  noche,  como  efectivamente  sucedió;  porque  á  las  doce 
en  punto  entró  en  una  agonía  tranquila,  estrechando  en  su  mano 
derecha  un  Crucifijo  y  en  la  izquierda  una  vela  bendita,  repitien- 
do las  preces  de  la  recomendación  del  alma, — y  un  cuarto  de  ho- 
ra después  exhaló  el  último  aliento,  casi  sin  percibirlo  los  circuns- 
tantes. 

La  solemnidad  del  día  (Domingo  de  Pentecostés)  habia 
atraído  á  la  iglesia  desde  la  madrugada  multitud  de  personas  de- 
seosas de  cumplir  con  el  precepto  de  la  misa  y  cerciorarse  del 
triste  desenlace  que  ya  suponían.  Los  llantos,  los  lamentos 
más  sentidos  resonaban  bajo  las  sagradas  bóvedas,  hasta  impe- 
dir que  se  pudiera  celebrar  á  hora  la  misa  de  prima;  5'  estas 
demostraciones  de  duelo  continuaron  en  todo  aquel  día  y  el  si- 
guiente. 

Los  oíicios  fúnebres  comenzaron  en  la  tarde  con  redoble 
general  de  campanas,  sacándose  el  cadáver  por  la  portería  del  con- 
vento para  que  quedase  expuesto  en  la  iglesia,  donde  fué  muy 
visitado  hasta  hora  avanzada  de  la  noche.  Al  día  subsiguiente, 
lO  de  Junio,  después  de  la  solemne  misa  de  cuerpo  presente, 
aun  fué  necesario  esperar  que  estuviese  terminada  la  bóveda  que 
se  construía  ex-profeso  en  el  centro  del  coro  bajo,  donde  fué 
sepultado  á  las  doce  del  dia. 


—    201    — 

El  católico  y  acreditado  diario  £1  Eco  de.  Córdoba,  en  su  nú- 
mero correspondiente  al  1 1  del  mismo  mes,  tributó  un  cumplido 
hom-najeá  la  memoria  del  ilustre  extinto,  enlutando  su  segunda 
página  y  publicando  siete  artículos  necrológicos,  entre  editoriales  y 
colaboraciones  enviadas  oficiosamente.  Si  alguna  vez  podemos 
nosotros  dedicar  á  este  venerable  sacerdote,  que  nos  honró  con  su 
amistad  y  con  sus  deferencias,  un  trabajo  mas  serio,  reproduci- 
remos lo  mas  interesante  de  cuanto  la  prensa  periódica  estampó 
en  justo  encomio  de  sus  relevantes  méritos  y  en  manifestación 
del  duelo  general  que  su  muerte  causó  en  nuestra  patria. 

£1  i8  secelebró  un  solemne  funeral,  oficiando  el  Venerable 
Deán  Monseñor  Martierena,  con  asistencia  del  Ilustrísimo  Señor 
Arellano,  del  Gobernador  Dr.  Don  Mateo  Luque,  (íntimo  amigo 
del  finado)  altos  funcionarios,  comunidades  religiosas  é  inmenso 
pueblo.  Terminada  la  misa,  el  R.  P.  Pedro  Saderra  S.  J.,  Rec- 
tor del  colegio  de  la  Asunción,  pronunció  una  oración  fúnebre 
muy  piadosa  y  sentimental,  con  rasgos  verdaderamente  patéticos, 
que  más  de  una  vez  arrancó  lágrimas  á  los  concurrentes. 

Todos  los  años  celebra  este  convento  un  aniversario  á  su 
memoria.  No  se  tiene  cuenta  del  número  de  misas  que  los  fieles 
le  han  hecho  aplicar:  unos  para  encomendarse  á  su  piedad;  otros 
como  promesas  por  haber  conseguido  su  protección,  y  tantos  más 
por  gratitud  á  sus  bondadosos  favores. 
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Hé  aquí  el  epitafio  esculpido  en  la  lápida  que  cubra  su  se- 
pulcro,— compuesto,  según  entonces  se  nos  aseguró,  por  el  Dr. 
D.  Ildefonso  García,  que  desde  Buenos  Aires  quiso  obsequiar  a 
llorado  amigo  con  una  inscripción  rigurosamente  romana: 

FR.  OLLEGARIVS  CORREA 

CORDVBAE  NATVS  AN.  MDCCCXIX 

ORDIN.  PRAEDICAT 

QVEM  ADOLESCENS  AMPLEXIT 

AVCTORITATE  EXEMPLO 

ET  CONSTANTIA 

IN    MELIVS  REDVXIT  ET  AVXIT 

BON.  AVRIS  PRAEFVIT  DOCVIT 

DOM.  AEDIBVS  AMPLIFICA VIT 

IN   PATRIAM  VOCATVS 

HOC  TEMPLVM 

A  FVNDAMEN.  STRVXIT  ET  ORNAVIT 

VICARIVS  IN   DITIONE  ARGENT. 

RENVNTIATVS 

FRVSTRA  ROMAM  PETIIT 

SI   EPISCOPATVM  S.    10.   DE  CVIO 

DEVITARE  POSSET 

VIX  REDIERAT  OBIIT  AN.   MDCCCLXVII 

MAG.  FRAT.   ET  CIV.  PLANC. 

VIR  OMNIBVS  CHARVS  ET  COMMODVS 

STRENVVS  ANIMARVM  DVX 

LITTERIS  APPRIME  EXCVLTVS 

IN  D.  THOMA  MVLTA  ARCANA  BIBERAT 

Quiere  decir: 

Fr.  Olegario  Correa,  nacido  en  Córdoba  el  aíio  1819  (*),  con  la  au- 
toridad, el  ejemplo  y  la  constancia  redujo  á  mejor  observancia  y  engrande- 
ció la  Orden  de  Predicadores  que  abrazó  en  su  adolescencia. 


(•)  Dudoso,  según  queda  dicho  al  principio  del  Capítulo. 
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En  Buenos  Aires  presidió,  enseñó  y  ensanchó  el  edificio  de  aquella 
Casa. — Llamado  á  su  patria,  levantó  desde  los  fundamentos  y  decoró  este 
Templo.  -  -Nombrado  Vicario  en  la  República  Argentina,  en  vano  se  enea, 
minó  á  Roma  por  si  pudiese  evitar  el  ser  Obispo  de  San  Juan  de  Cuyo. — 
Apenas  habia  vuelto ,  cuando  murió  el  año  ISOj,  con  gran  duelo  desús 
Hermanos  y  de  la  ciudad. 

Hombre  de  todos  amado  y  á  todos  útil,  industrioso  director  de 
almas,  esmeradamente  culto  en  las  letras,  en  Santo  Tomás  habia  be- 
bido muchos  arcanos. 


Iltmo.  Sr.  Fr.  Reginaldo  Toro 

actual  Obispo  de  Córdoba 


EL   ILTIVIO,    SEÍVOFt   TOnO 

Justo  es  que  consagremos  unas  líneas  al  dignísimo  Prelado 
que  hoy  rige  los  destinos  de  nuestra  querida  Diócesis,  y  que  en 
breve  partirá  á  Roma  con  dos  fines  igualmente  laudables  y  dig- 
nos de  su  celo  pastoral:  practicar  la  visita  ad  limina  Apostólo- 
rum,  y  solicitar  de  Ntro.  Smo.  Padre  León  XIII  que  bendiga  per- 
sonalmente la  corona  de  oro  y  piedras  preciosas,  que  el  ilustre 
viajero  hará  fabricar  en  Paris,  y  que  le  faculte  para  colocarla  en 
su  nombre  y  con  su  autoridad  sobre  la  veneranda  cabeza  de  la 
milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

Hé  aquí  algunos  rasgos  biográficos  de  nuestro  amado 
Obispo. 

Nació  en  Tucumán  en  la  noche  del  31  de  Julio  de  1839,  y 
fué  bautizado  el  2  de  Agosto,  dia  de  Ntra.  Señora  de  los  Angeles 
ó  de  Porciúncula,  por  lo  que  se  le  puso  el  nombre  de  Ángel. 

Hecho  el  aprendizaje  de  las  primeras  letras,  estudió  latinidad 
en  el  convento  dominicano  de  aquella  ciudad,  donde  residia  el 
M.  R.  P.  Provincial,  Maestro,  Fr.  Manuel  Pérez,  y  el  virtuoso  P. 
Fr.  Nazario  Frias  que  se  ocupaba  erí  la  enseñanza.  Después  pa- 
só, todavía  en  calidad  de  seglar,  á  estudiar  en  el  convento  de  San 
Francisco,  donde  hizo  el  curso  completo  de  filosofía  y  principió 
el  de  teología,  bajo  los  auspicios  principalmente  del  M.  R  P.  Fr* 
Agustin  Romero,  que  después  fué  Provincial  de  su  orden. 

En  1858,  esto  es,  á  la  edad  de  19  años,  sintiéndose  el  joven 
Toro  llamado  al  estado  religioso  en  la  orden  de  Predicadores, 
vistió  el  hábito  de  devoción  en  el  mismo  convento  en  que  habia 
principiado  sus  estudios,  y  poco  después  pasó  á  este  de  Córdo- 
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ba,  con  muy  significativas  recomendaciones  del  P.  Pérez  al  P. 
Correa  para  que  lo  incorporase  al  naciente  plantel  que  con  hábil 
mano  cultivaba  este  nunca  bien  ponderado  sacerdote. 

Aquí  el  joven  Toro  entró  de  novicio  formal,  continuando  el 
curso  de  teología;  y  llegado  el  tiempo  de  la  profesión  de  votos 
simples,  que  fué  el  6  de  Enero  de  1860,  tomó  definitivamente  el 
nombre  de  Reginaldo,  para  reproducir,  según  la  muy  comunprác- 
tica  de  estos  religiosos,  el  de  un  Santo  de  su  orden. 

El  P.  Correa  había  obtenido  indulto  de  la  Santa  Sede  pa- 
ra que  algunos  profesos  de  votos  simples  se  ordenaran  antes  de 
los  votos  solemnes.  Esta  gracia  le  alcanzó  también  al  corista 
Reginaldo,  y  en  virtud  de  ella  recibió  la  ordenación  sacerdotal  de 
manos  del  Iltmo.  Sr.  Arellano  el  20  de  Setiembre  de  1862,  y 
tuvo  la  satisfacción  de  cantar  su  primera  misa  el  29  del  mismo 
mes,  dia  subsiguiente  al  de  la  consagración  de  esta  iglesia.  A 
principios  del  año  siguiente  hizo  los  votos  solemnes. 

Fué  Lector  de  filosofía  seis  años,  y  de  teología  mas  de  ocho; 
Maestro  de  novicios,  Su-prior,  Prior  y  Vicario.  En  Setiembre 
del  73  hizo  un  viaje  á  Roma  por  asuntos  de  la  orden,  y  regresó 
en  Junio  del  74. 

En  el  Capitulo  celebrado  en  Santa-Eé  el  9  de  Noviembre 
de  1877  fué  elegido  Provincial  de  su  ordenen  esta  República, 
cuyos  conventos  forman  la  provincia  religiosa  de  San  Agustín:  á 
los  cuatro  años  fué  reelegido  para  el  siguiente  periodo;  y  habien- 
do sido  este  prorogado  por  disposición  del  Reverendísimo  P.  Ge- 
neral, á  causa  del  Capitulo  convocado  paraLovayna,  que  debia 
abrirse  el  14  de  Setiembre  del  85,  tocóle  al  P.  Toro  servir  el  pro- 
vincialato  hasta  el  2  de  Julio  del  86,  en  que  se  celebró  el  Capitulo 
que  le  dio  por  sucesor  al  P.  Várela. 

No  tenemos  noticia  de  que  el  Provincial  argentino  hubiese 
asistido  antes  á  un  Capitulo  general.  Cupo  esta  gloria  al  P.  To- 
ro concurriendo  al  Capitulo  de  Lovayna. 

En  aquel  viaje  visitó  algunas  ciudades  no  solo  de  Bélgica 
sino  también  de  Francia  é  Italia,  estando  así  segunda  vez  en  Ro* 
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ma;  pasó  á  los  Santos  Lugares  de  la  Palestina,  volvió  a  Roma,  y 
en  su  regreso  á  America,  estuvo  también  en  España.  Se  com- 
prende cuánto  aprovecharla  con  tan  dilatado  y  variado  itinera- 
rio, para  perfeccionar  sus  conocimientos  en  la  escuela  práctica 
que  se  brinda  al  viajero,  al  verse  diariamente  colocado  en  nuevo 
teatro,  con  otros  hombres,  otro  idioma,  otras  costumbres. 

Vuelto  á  fines  de  Febrero  del  86,  se  ocupó  en  poner  en  or- 
den los  asuntos  provinciales,  para  hacer  entrega  del  gobierno  en 
el  Capitulo  próximo  á  celebrarse. 

Al  recibirse  de  Provincial  el  P.  Toro,  la  vida  común  estaba 
establecida  solamente  en  los  conventos  de  Córdoba  y  Buenos 
Aires,  é  iniciadaen  el  deTucumán.  En  su  gobierno  se  acabó  de 
establecer  de  un  modo  muy  satisfactorio  en  el  último,  y  sucesi- 
vamente se  implantó  en  los  conventos  de  Mendoza,  San  Juan  y 
Santa-Fé.  Este  hecho,  y  el  haber  adquirido  mayor  consistencia 
la  reforma  en  toda  la  provincia,  vigorizándose  la  observancia  y 
aumentándose  el  número  de  religiosos,  nos  obligan  á  reconocer 
que  el  provincialato  del  P.  Toro  fué  fecundo  en  adelantos  para 
la  orden. 

Hacia  años  que  preocupaba  al  P.  Toro  un  pensamiento  de 
incalculable  trascendencia  religiosa  y  social:  la  fundación  de  una 
Congregación  de  Terceras  de  su  orden,  que  vistiendo  el  hábito 
dominicano  y  viviendo  en  comunidad  bajo  la  observancia  de  los 
votos  religiosos,  se  consagraran  á  la  educación  literaria  y  cristia- 
na de  las  niñas,  y  á  muchas  otras  obras  de  misericordia,  princi- 
palmente la  de  la  asistencia  á  los  enfermos  en  domicilio. 

Este  proyecto  estaba  ya  un  tanto  estudiado  y,  puede  decir- 
se, en  estado  de  resolverse,  cuando  ocurrió  el  sensible  falleci- 
miento del  Iltmo.  Sr.  Tissera.  Fué  el  autor  de  estas  líneas  el  que 
como  vicario  capitular  tuvo  la  satisfacción  y  el  honor  de  aprobar 
esta  nueva  Congregación  y  dar  el  hábito  á  once  postulantes  el  9 
de  Octubre  de  1886. 

Los  oportunos  y  caritativos  servicios  que  muy  luego  comen- 
zaron á  prestar  estas  hermanas,  asistiendo  á  los  coléricos  en  el 
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lazareto  de  San  Vicente,  y  abriendo  colegio  para  niñas;  el  desar- 
rollo que  ha  adquirido  la  Congregación,  viendo  aumentado  con- 
siderablemente el  número  de  religiosas;  la  adquisición  de  una 
manzana  de  terreno,  generosamente  donada  por  el  distinguido 
Sr.  D.  Jorge  Poulson  para  que  en  ella  se  construya  el  vasto  edi- 
ficio proyectado,  del  que  ya  se  ha  ejecutado  un  departamento  de 
dos  pisos;  la  buena  aceptación  de  que  gozan  las  hermanas  ante 
todas  las  clases  sociales;  el  crédito  de  su  enseñanza,  confirmado 
por  el  satisfactorio  resultado  de  los  últimos  exámenes:  todo  nos 
persuade  que  el  P.  Toro  estuvo  inspirado  al  idear  esta  ñmdacion, 
y  que  la  divina  Providencia  señaló  el  tiempo  en  que  habla  de  ini- 
ciarse— cuando  él  no  era  obispo  ni  podia  pensar  en  serlo,  aunque 
en  realidad  estaba  muy  próximo  á  ascender  á  esta  dignidad. 

En  efecto,  el  27  de  Setiembre  del  87  el  Senado  nacional  pú- 
sole en  primer  término  en  la  terna  de  sacerdotes  propuesta  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  la  provisión  de  este  obispado,  va- 
cante hacia  un  año,  y  diez  dias  después  se  daba  el  decreto  presi- 
dencial  por  el  que  se  le  designaba  para  ser  presentado  á  la  Santa 
Sede. 

El  asunto  fué  tramitado  sin  demora,  y  el  2  de  Junio  del  88 
era  preconizado  por  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII.  El  19 
de  Agosto  del  mismo  año  recibió  la  consagración  episcopal  de 
manos  del  Excelentísimo  Sr.  Arzobispo  Monseñor  Aneiros,  en  el 
templo  de  Santo  Domingo  de  Buenos  Aires,  asistiendo  como  mi- 
trados el  que  esto  escribe  y  el  entonces  Arcediano  (hoy  venera- 
ble Dean)  de  aquella  Metropolitana,  D.  Feliciano  Cástrelos. 

El  gobierno  del  Sr.  Toro  ha  sido  laborioso  y  fecundo  en  obras 
de  celo.  Muy  al  principio  logró  proveer  todo  el  coro  de  la  Ca- 
tedral, promoviendo  á  los  canónigos  antiguos  é  introduciendo 
paralas  sillas  inferiores,  jóvenes  recomendables  por  su  instrucción 
y  piedad.  Aunque  respetuoso  á  la  autoridad  civil,  supo  protes- 
tar enérgicamente  contra  la  prisión  de  un  canónigo  por  habe** 
autorizado  matrimonios,  sin  previo  casamiento  civil;  y  si  en  las 
sucesivas  prisiones  de  tres  curas  párrocos,  por  la  misma  causa, 
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no  expidió  un  documento  semejante,  fue  por  creerlo  innecesario, 
supuesta  la  actitud  en  que  se  habia  colocado. 

El  6  de  Julio  de  1889  creó  la  Sociedad  Cooperadora  de  las 
Misiones,  que  se  instaló  solemnemente  el  24  del  mismo  mes,  dia 
de  su  Protector  San  Francisco  Solano,  pontificando  S,  S.  I.  en 
la  Catedral.  Desde  aquel  tiempo  esta  sociedad  ha  contribuido  á 
que  las  misiones  en  nuestra  Diócesis  sean  mas  frecuentes.  En 
muchas  de  ellas,  tanto  en  esta  provincia  como  en  la  de  la  Rioja, 
el  dignísimo  Prelado  ha  estado  presente,  trabajando  á  la  par  de 
los  misioneros,  y  á  veces  practicando  al  mismo  tiempo  una  visita 
canónica. 

Esta  acaba  de  verificarla  también  en  los  monasterios  de 
Santa  Catalina  y  Santa  Teresa,  las  casas  mas  antiguas  de  reli- 
giosas que  tiene  Córdoba,  dando  con  esto  una  prueba  del  res- 
peto y  cariño  que  por  tantos  títulos  le  merecen. 

El  Pastor  querido  se  ausenta  de  su  grey  por  cinco  meses. 
Vá  á  cumplir  con  la,  visita,  ad  ¿ímina,  que  ninguno  de  sus  prede- 
cesores pudo  realizar  personalmente.  Vá  á  pedir  para  nuestra 
Virgen  del  Milagro  los  honores  de  la  coronación.  Vá  á  solicitar 
otras  gracias  para  mayor  bien  de  sus  diocesanos. 

Que  el  Omnipotente  ilumine  su  camino!  Que  María  le  cubra 
con  su  manto!  Que  Rafael  guie  sus  pasos  y  aleje  de  él  todo  si- 
niestro! Que  este  pueblo  tenga  el  consuelo  de  volver  á  recibir  á 
su  amado  Padre  con  expansiones  de  júbilo  y  regocijo! 
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CONCLUSIÓN 


Al  llegar  al  término  de  nuestra  tarea,  echamos  una  mirada 
retrospectiva  al  camino  andado,  y  bendecimos  á  la  divina  Provi- 
dencia que  nos  ha  dado  fuerzas  para  no  desistir  de  nuestro  empe- 
ño á  pesar  de  las  contrariedades  que  nos  han  rodeado. 

El  lector  ha  podido  formarse  alguna  idea  de  cuánto  hemos 
tenido  que  trabajar  en  solo  coleccionar  datos.  Historias,  archi- 
vos, folletos,  periódicos,  tradiciones  populares  ó  de  familia,  cuan- 
to pudiera  suministrarnos  algún  material,  alguna  luz  para  el  escla- 
recimiento y  apreciación  de  ciertos  hechos;  todo  lo  hemos  con- 
sultado. ¡Cuántas  veces  hemos  experimentado  un  desencanto 
cruel,  con  las  deficiencias  de  nuestro  Archivo  Municipal  y  del  mis- 
mo Archivo  de  este  convento  dominicano!  ¡Cuántas  nos  hemos 
detenido  sin  poder  pasar  adelante,  por  falta  de  medios  de  verificar 
un  hecho  ó  una  circunstancial 

Hemos  cuidado  de  no  dar  por  cierto  sino  lo  que  tiene  un 
fundamento  innegable  en  la  tradición  ó  en  la  historia;  y  en  lo  que 
no  llega  á  reposar  sobre  estas  bases,  hemos  procurado  discernir 
lo  probable  de  lo  improbable,  lo  verosímil  de  lo  inverosímil. 

La  primera  Parte,  ó  sea  el  bosquejo  del  antiguo  Tucumán, 
nos  ha  salido  mucho  mas  extensa  que  al  principio  intentáramos; 
y  acaso  merezca  la  crítica  de  que  excede  los  límites  de  un  simple 
preliminar  para  mejor  inteligencia  y  apreciación  de  los  hechos 
narrados  en  nuestros  Apuntes  sobre  la  milagrosa  Imagen  del  Ro- 
sario. Esperamos  se  nos  disculpe;  primero,  en  vista  de  la  difi- 
cultad que  hay  en  estrechar  más  la  historia  de  la  conquista  de  es- 
ta región,  de  la  fundación  de  sus  ciudades  etc., — y  segundo,  por 
la  indiscutible  conveniencia  de  popularizar  más  y  más  el  conoci- 
miento de  cosas  que  tan  de  cerca  nos  atañen  y  que  regularmente 
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no  se  encuentran  en  los  compendios  de  nuestra  historia  nacional, 
para  los  cuales  República  Argentina  casi  es  sinónimo  de  Buetios 
Aires. 

Un  trabajo  semejante  reclamaba  tiempo  y  sosiego,  á  más 
de  una  regular  salud;  y  todo  esto  nos  ha  faltado.  En  los  últimos 
dias,  corrigiendo  pruebas  á  la  vez  que  preparando  nuevos  origi- 
nales, ni  una  ni  otra  cosa  hemos  podido  hacer  con  el  reposo  que 
hubiéramos  deseado. 

Indudablemente,  pues,  la  obra  lleva  más  defectos  que  los 
inevitables,  ó  digase  los  que  debieran  esperarse  de  nuestra  insu- 
ficiencia. Con  todo,  el  propósito  manifestado  en  la  Introducción 
se  ha  llenado,  siquiera  en  lo  sustancial. 

Si  después  aparece  otro  trabajo  análogo,  más  completo  y 
más  limado,  bien  venido  sea;  lo  deseamos  como  el  que  más,  A 
nosotros  nos  quedará  la  satistaccion  de  haber  estimulado  tan  útil 
empresa  y  en  alguna  manera  facilitado  el  camino. 

Sea  todo  á  mayor  gloria  de  Dios,  honor  de  Maria  Santísima 
del  Rosario  y  aumento  de  fé  y  devoción  en  los  hijos  de  este  pue- 
blo que  Ella  eligió  para  asiento  de  su  Santuario! 

Regina  Sacratissimi  Rosarii,  ora  pro  nobis 


FIN  ..jX 
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